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INTRODUCCION 

Considerando que a menudo se han adjudicado derechos y -

ob1igaciones internacionales al individuo, a pesar de que no 

Sd 1o reconoce fo1·ma1men·tc nn::. pci-rsona1idad ju'!'."ídica interna-. 

cional, ni en la práctica internaciona1, ni en la jurisprude~ 

cia, urge aclarar esta incongruencia y la incertidumbre que -

existe en cuanto a 1a posibilidad de que el individuo sea ti­

tu1ar de derechos y ob1igaciones directamente atribuidos por 

e1 dere'cho internaciona1 púb1ico. 
' 

Para dar respuesta a esta incógnita y exp1icar 1a prob1~ 

mática de dicha incongruencia, este trabajo contemp1a e1 aná­

lisis de los factores sociales y las condiciones jurídicas g~ 

nera1mente requeridas para dar vida y va1idez a 1os derechos 

y obligaciones internacionales. Este análisis tiene por obj~ 

to pToporcionar criterios adecuados para precisar si es jurí­

dicamente factib1e senalar para e1 individuo derechos y ob1i­

g~clones e~ el derecho internacional público. 

A1 estudiar 1a vo1untad mani:festado. por 1as sociedades -

contemporáneas, resa1ta el hecho de que hay ciertos objetivos 

sociales que a todos los integrantes les interesa lograr. La 

tarea del derecho es :facilitar la rea1ización de dichos obje­

tivos dentro de un marco 1ega1, deiimitando tanto los derechos 

como las obligaciones entre 1as entidades que intervierien en 

el ámbito de su competencia. Pues, de esta premisa se despre!i 

de que la fijación de derechos y obligaciones en el sistema. 

l 
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juri<lico, tiene como finali<l¡1<l el cor1scgt1lr ciertos ol1jctivos 

sociales, y que la noción de derecho no es mfis que una formu­

lación 11ormativa de la voluntad_ social. 

La congruencia entre derechos y obligaciones rcclamados­

y la voluntad social manifestada supone entonces un reconoci~ 

miento para los primeros por la sociedadª Sin embargo, la 

existencia de dicha congruencia no implica necesariamen~e que 

todos los derechos y obligaciones tengan validez jurídica. 

Esto se debe a que no se puede expresar por completo la volu~ 

tad social en normas jurídicas. Por eso seftalam.os dos aspee-

tos de la voluntad social: una voluntad social subjetiva, 

que carece de calificaci6n jurídica; y una voluntad objetiva, 

que se manifiesta jurídicamente en normas de derecho. 

A través de cier.tos parámetros contenidos en ambas volu.!! 

tades se puede precisar la trascendencia y el grado de impor­

tancia que la sociedad asigna a los derechos y obligaciones. 

Por ejemplo, la preocupación por conseguir el orden, la paz y 

la seguridad internacionales és un parámetro muy importante,­

~édula de dicha preocupación, se han proyectado a nivel inte.!: 

nacional ciertos derechos y obligaciones para el individuo. 

Asimismo, existe un deseo de promover, a trav~s del derecho -

internacional, el desarrollo material y espiritual del indiv.!_ 

duo, preten~iendo así detener el inminente peligro de· un dese­

quilibrio mundial como consecuencia del hambre y la miseria. 

Otro parámetro a .que hemos dado importnncin, es la exigencia -

moral de los pueblos contemporáneos por encontrar e implantar 
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sistemas normativos que lleven el sello Je los altos propósi­

tos humanitarios; ya que debido a cl1o, los Estados modernos 

han tenido que reconocer al individuo ciertos derechos funda­

mentales. 

Sin embargo, la manif'estación de derechos y obligaciones' 

en la sociedad internacional, aunque responde al consenso de 

los pueblos, puede no tener un carácter jurídico y se limita 

únicamente a un terreno subjetivo hasta que estos derechos y 

ob1igaciones ingresen en el sistema jurídico. 

Los parámetros de la voluntad objetiva están sen.alados -

por el artículo 38 del Estatuto de la Corte Internacional de 

Justicia. Estos son las fuentes mismas del derecho interna--

cional público que consagran la validez normativa de los der~ 

chos y obligaciones. Por ejemplo, los tratados internaciona-

les son muy útiles para precisar la voluntad objetiva de los 

Estados y por consiguiente, la validez de los derechos y ob1~ 

.gaciones q~e emanan de estos tratados. Las otras fuentes. 

como la costumbre. 1os principios generales de derecho. 1a ji!_ 

risprudencia·y 1as doctrinas jurídicas. también hacen resai-­

tar la positivizaci6n de los derechos y obligaciones en el d~ 

recho internacional público. 

Considerando lo señalado, se ha dividido el presente tr~ 

bajo en dos partes:, La primera, que se ocupa de la elabora-­

ci6n de una teoría cuya finalidad es.proveer los instrumentos 

de análisis para el estudio de los derechos y obligaciones en 
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el sistema social; y la segunda, que considera la aplicación 

de la tcoria a 1as instancias y casos de reclamación de dere­

chos y obligaciones internacionales para el individuo, a fin 

de determinar si existe efectivamente un reconocimiento de 

tal reclamación en el derecho internacional pfih1lco. 
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CAPITULO I 

LOS DERECHOS y OBLIGACIONES EN LA VOLUNTAD SOCIAL 

1.- La Sociedad y e1 Derecho. 

2.- La Sociedad y el Derecho Internacionales. 

3.- Los Parámetros de 1a Vo1untad Subjetiva. 

4.- Los Parámetros de la Voluntad Objetiva. 
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C/\PITUl.O 

LOS DERECHOS Y OBLIGACIONES EN LA VOLUNTAD SOCIAL 

l.- La Sociedad y el Derecho 

Vivir en sociedad es para el hombre un dictado de la ra­

zón dado que no puede satisfacer sus necesidades estando ais­

lada: Al unirse a su prójimo el hombre contribuye a la farm~ 

ción de una sociedad que le permite lograr su progreso natu--

ral y espiritual . PeTo, aún viviendo en sociedad, para sub--

. sistir, algunos hombres, especialmente en casos extremos se -

encontrarian ante la tentación de despojar a sus semejantes o 

incluso matarlos, para hacér uso de sus bienes, ext~rminándo­

se y destruyendo la sociedad misma, puesto que, las volunta-­

des humanas, cuando son libres de ejercicio, persiguen diver­

sos intereses por encima de los demás? Surge, entonces, la -

necesidad de normar la voluntad personai3de manera que las 

acciones de cada hombre sean compatib1es con 1as de su próji­

mo, es deciT, se necesita un orden de convivencia mediante- el 

cual cada miembro de la sociedad organizada p_ueda. tener la ga 

rantía de que su persona y sus bienes no serán objeto de a·ta­

ques violentos y si éstos llegaran a producirse, le pueda ser 

l.. Cruz. Gamboa, Alfredo de la, :Introducción 111 Estudio del Derecho, FeClerac16n Editorial -
Mexi.cana, México, 1972, pág. 26. 

2.. "Sin .... restricciones por parte de un Gobierno", scHala J\gustfn, "los hombres se mat.a-­
r!an hasta extinguirse... Waltz Kennot.h N., Kan tho Statc nnd War 3a. Ed. Columbia Uni­
vcrslt.y Prcss, New York, 1964,.p~q .. 32, Vlnogrndoff Paul Introducci6n al Derecho,· Trad . .'~ 
Vicente Herrero, F .. C .. E., México, 1952 1 pág .. 36. 

3. Aqut se consideran a las acciones o conductas humanas no como una serle de fen6menos ne 
tamente externos sln_o com~ productos de la _voluntad humana. -
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brin<l:1<lo el apoyo <le la sociedad para su protccció11 o la rcp~ 

ración <le los <lanas que le l1ubicran sido c~1usa<los. 

Con tal fin apareció el derecho en la sociedad, estable­

ciendo un conjunto de norma, mediante las cuales los hombres 

pudieran regular sus relaciones en forma ordenada para evitar 

así la autodestrucción~ A fin de cumplir con tal tarea, el -

derecho tiene que partir, necesariamente del deseo de vo1un-­

tnd que manifiesta la sociedad de regular la conducta humana, 

constituida ésta por los actos de uno o de todos sus miembros 

porque solamente con arreglo a esta voluntad social el dere-­

cho puede sefialar, legitimar o·sancionar los actos socia1es. 

El propósito es lograr, entonces, que éstos se ajusten al ob-

jetivo específico que persigue la sociedad. En este contexto 

e1 derecho se relaciona con 1a voluntad de la sociedad y los 

actos que ésta desee reglamentar. 

La voluntad social se entiende, a la vez, en un sentido-

subjetivo y en un sentido objetivo, indisolublemente ligados. 

En sentido subjetivo la voluntad social es la convicción de -

que su existencia dependa de la continuación y duración de la 

sociedad y que, por tanto, todo lo que emane de esta voluntad 

esté de acuerdo con la naturaleza social; es éste su princi--

pie de existencia. En sentido objetivo la voluntad social es 

la manifestación concreta del deseo subjetivo en ln organiz~­

ci6n social, es decir, tal voluntad se realiza curindo la so--

4.. Morgenthau,. Han J .. , Lo. lucha por el Poder y por la Paz, trad .. Francisco. Cuevas Canel.no, 
Edi.torial Sudamericana,. Buenos Aires, 1963, pág. 306. 



8 

cicda<l ejecuta u11a acci611 que la 1>rin1c1·~1 ordena. I~•• voluntad 

objetiva se concreta positivamente porque una existencia so-­

cial la ratifica. 

La voluntad es pues, a la vez, interior y exterior a1 

cuerpo social .. Por una parte, 1a voluntad es interior, ya 

que es inmanente a la sociedad como el principio de su cxis-­

tencia, es el alma de la sociedad mientras que ésta dure, y -

durará la sociedad por el tiempo que la voluntad actúe sobre 

sus miembros y se manifieste como un orden dado a todos. Por 

otra parte, la exterioridad de la voluntad es su concretiza-­

ci6n en orden normativo social que debe ser realizado por una 

acción positiva. 

Evidentemente la voluntad personal que motiva a un miem­

bro a actuar en la sociedad es profundamente dife~ente a la -

voluntad de la sociedad organizada, porque ésta favorece sol~ 

mente actos que no se contraponen a su naturaleza. Puede ser 

que la sociedad tolere un cierto grado de irregularidad en -­

cualquier empresa humana, pero si se permite que todos actúeri 

a capricho se derrumbaría el orden social. Es imposible que 

i-a voluntad- social favore-zca a todos los intereses que se ma­

nifiestan en la sociedad. Por diversas razones se pueden pr~ 

teger determinadas esferas de interés y hacerlas objeto de v~ 

gilancia especial; pero la sociedad no está obligada a hacer-

10. pa_ra todos los intereses,. por el hecho de que la voluntad 

particular considere que así sea. El dcr~cho interviene para 

proteger los intereses de los miembros de la so_cicdo.d, recon.2_ 



9 

ciendo, sin embargo, que la voluntad de éstos es insuficien­

te para hacer que los actos por ellos realizados sean jurídi­

camente válidos!? 

La sociedad organizada siempre se ocupa de la prosecución 

de un bien material o espiritual, o de lo que ella considera. 

como tal. Se llamará fin a aquello que la sociedad persigue. 

La sociedad tiene evidentemente un fin cuando decide sobre el 

derecho~ Es más, este último revela, como ya mencionamos, la 

voluntad social es la prosecución de un fin, y se inspir~ en 

la concepción que la sociedad tiene acerca de su propia natu-

raleza. Cada una de sus reglas es la actualización o formal~ 

zación de la voluntad sobre lo deseado. El derecho es enton-

ces un medio que emplea la sociedad.para llegar a un fin. 

Si e1 deseo de esta ú1tima es que haya un mínimo de or--

den, el derecho actuará sobre la voluntad particular de los -

miembros de la sociedad organizada para que sus acciones se -

conduzcan en la forma deseada. A tal efecto, el derecho pre­

senta un conjunto de normas jurídicas que señalan, legitiman 

o sancionan la conducta para que los actos de los particula-­

res se ajusten a lo dictado por la voluntad de la sociedad.-

Los efectos de las normas jurídicas recaen en dos suje-.-

tos diferentes: un sujeto activo titular del derecho. facul-_ 

tado para exigir el cumplimiento de lQs normas y un sujeto p~ 

sivo obligado a cumplir con lo ordenado por las mismas? Esta 

~: ~n~~~~d~~1:º~~" n~~- 0~~\;1i~9~ñ;~: 
7. -Vinoqrillloff Pnul, Op. Clt.. pág. 4U. 

34 y s~. 
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bilaterialidad es la característica de las normas jurídicas.­

Se supone, por tanto, un ejercicio potencial de conducta y 

una limitación por medi_o de obligaciones para la conducta de 

los demás. 

La validez de las normas jurídicas se funda en la aprob.!!_ 

ci6n que la sociedad organizada le otorga, por ser una maní--

festación concreta de su voluntad objetiva. Esta validez no 

d~pen<le ~e las particulaxes sobre los que recaen los ef~~~o~ 

de las normas. Aún antes de urgir la persona, la sociedad y 

el derecho pueden tener interés en protegerla, sancionando a 

quien atenta contra su e~istencia o su desarrollo normal. De 

ahí que la voluntad del sujeta no sea la que lo coloca en una 

relación jurídica, sino la voluntad de la sociedad organizada 

al protegerlo. 

Lo que importa principalmente al derecho, son los actos­

que la sociedad aprueba. No hay conducta, desde el punto de 

vista de la voluntad de la .sociedad, que por su conteni.do y -

en virtud de susustancia esté exclu~da del derecho, ni h!Y.~.!! 

tidad que por su carActeY esté a1 margen de1 orden jurídico~ 

Indudablemente un sujeto tiene derechos y obligaciones a tra­

v~s de elles se justific~ 1a conducta, pero para que éstos 

sean legítimamente reconccidos deben estar apoyados y seftala­

dos por la sociedad en ncrmas jurídicas. 

Se puede fijar la pe sici6n de un suj cto frcnt~ a un orden 

B.. Kclscn llnns.. La Tcorla Puro llol Derecho, Trml. Carlou Cosslo., '.la. Edlc .. Editora Nacio­
nal., México, 1!.J7ú .. páfJ .. 9G .. 
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de derecho, entendido éste como sistema de reglas jurídicas -

aplicables a una sociedad determinada en un momento dado, an~ 

lizando los derechos y obligaciones que dicho su}eto pretenda 

tener, a fin de precisar si son congruentes con la voluntad 

subjetiva de la sociedad y estudiando la voluntad social en -

un sentido objetivo para dilucidar si ha emitido un orden que 

se ocupe jurídicamente de estos derechos y obligaciones. 

En la primera consideraci6ti se pret~nd~ de~erminar si 

los derechos y obligaciones que reclama un sujeto son congrue~ 

tes con la naturaleza de la Sociedad en cuestión; en segunda, 

se trata de precisar si los actos o la conducta del sujeto en 

relación con estos derechos están considerados por la sacie-­

dad como objeto que ei derecho debe señalar, legitimar o san­

cionar .. 

2. - La Sociedad y el Derecho Interna·ciona1es 

Antes de analizar la posición de un sujeto frente al de­

recho internacional, se requiere primeramente~ fijar los par!_ 

metros tanto de" la voluntad subjetiva como objetiva que nos -

permitir~n detectar 1os criterios en que se basa la sociedad 

internacional para reconocerle derechos-y obligaciones y, por 

ende,. concretarlos en su sistema jurídico. ·rales parámetros 

quedarán al descubierto a través del estudio de la sociedad y 

el derecho internacionales, tanto desde un punto de vista suR 

jetivo como objetivo. 

Del estudio subjetivo surgen, ncccso:1ria.mcntc, los valores 
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materiales y espirituales que la sociedad internacional esti­

ma necesario consagrar en el derecho, y el estudio objetivo -

nos indica si hay una voluntad formalizada en un orden· jurid~ 

co concreto. 

3.- Los Parámetros de la Voluntad Subjetiva 

La vulnerabilidad del ser humano a la violencia y su e-­

goísta inclinación para recurrir a ella, es lo que le ha gui.!!_ 

do a unirse en sociedad. Para lograr una coexistencia pacif.!:_ 

ca, en tanto que esta asociación presupone relaciones humanas 

se requiere Un cierto grado de certeza y estabilidad, en 

cuanto a los compromisos entre sus miembros? 

Partiendo del hecho de que hay un limite a los beneficios 

que se pueden obtener en una sociedad dada y de que existe, -

al mismo tiempo, un deseo natural de adquirir el máximo de C.:!_ 

tos bene~icios mediante 1a fuerza, surge entre los miembros -

de las diversas· sociedades un interés común por se:ftalar esfe-

ras de actividades propias y un deseo singular de defender--

1as de todas 1as pretenciones ajenas .. 

La asociación humana se vigoriz6 aún más·, cuando el hom­

bre decidió constituirse en una entidad política, en un Esta­

do ,con cualidades propias. El grupo tomado ahora como una e~. 

tidad estata1 es un todo separable de la persona misma do su~ 

miembros. Tiene una personalidad propia y, con referencia al 

mundo exterior, tiene derechos y obligaciones. En consccucn-

9. llull ltclllcy. Thc l\narchlcal Soclcty ln study .of ord<?r ll\ wod politic!l) • Columbio Uni­
varslty Pr<?~:m. Ncw York, 1977, pS9s. ·3 y Ss. 
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cia, la relación exterior del Estado se desenvuelve sobre la 

base de derechos y obligaciones. Interiormente el Estado ti.!:_ 

ne una autonomía soberana que exige de todos, en cuanto que -

se encuentren dentro de su jurisdicción política, la subordi­

nación de sus propósitos y lealtad a él; más aún, esta sober~ 

nía le permite a1 Estado un amplio campo de acción y selección 

Por lo tanto, ninguna Xuerza externa tiene dereCho sobre e1 E~ 

tado o sobre lo ~ue le es propio. E1 ratifica y concibe su -

propia versión de lo que más 1e conviene de acuerdo-cOii·io~ 

términos de sú proceso internolO El 1ibre consentimiento en -

su fuente de acción y sOlamente él puede determinar la exten­

sión de sus derechos y obligaciones~1 Sin embargo, siendo que 

e1 Estado es también parte y miembro de una sociedad interna­

cional de Estados, ta1 concepción egocéntrica no puede más 

que conducirle a su propia destrucción. puesto que la sacie-­

dad estatal conlleva una interdependencia de relaciones. A -

menos que 1a voluntad y 1a acción de un Estado se ajusten en 

gran parte a la de 1os demás Estados, aquél no puede existir. 

Es poT eso que la sociedad in~ernacional aparece como un 

agente cuya tarea es la de poner 1as bases para la realizaci6n 

de 1as re1aciones interestatales en forma ordenada> indepen-­

dientemente de su naturaleza, sea ésta de subordinación. de -

coordinación o de reprocidad. De lo anterior se desprende la. 

necesidad de captar la voluntad de 1os Estados miembros como 

10. Lcrchc, Char1es O.,. Ln Po11tlca Ext.crlor del. Pueblo de los Estados Unidos, lrad .. Victo 
rino Pércz., Ec.litorinl Letras, Héxl.co, 1976, p5.g .. 20.. . -

11.. Le Fur, Louis et nl. .. op:. Cit. pJ'iq .. '17¡ ffosk.o.,.itz. Hoscs," Thc Polltics and Dynamics of -
numan Ritibts. Oc:co.na Publications Inc., Huevo York, 1968, p59 •. 4. 
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un todo y acoplarla al concepto de sociedad internacional. 

Esta última no puede, por tanto, tener más ideas propias que 

las que corresponden a un orden concreto basado en fundamen-­

tos sociológicos que cobran validez a través de un largo pro­

ceso histórico de necesidades permanentes de la humanidad .. 

Para el Estado, la sociedad internacional es, asimismo -

un campo donde se puede asegurar el desarrollo material y es­

piri tua1 pero, provi~nen de dicho campo al mismo tiempo, obs-

táculos contra este desarrollo. Por lo tanto, la posibilidad 

de que el Estado puede obtener beneficios de la sociedad in--

ternacional y que le sea posible frenar los actos contrarios 

a sus fines depende mucho de su relación con los demás. Los -

factores que determinarán como se conduce un Estado son: e1 -

medio ambiente en e1 que opera, la conducta concTeta de otros 

Estados en cuanto a 1os actos de este Estado, y su propia ca­

pacidad de obrar en e1 exterior}l 

Los antagonistas que genera1mente caracterizan las rela­

ciones entre Estados exigen que cada uno conserve toda su 

energía para contrarrestar oposiciones externas. Es importa~ 

te entonces que el Estado mantenga la unid~ad interna para po­

deT obTar con certeza en la sociedad internacjona1; de ello -

depende su existencia. 

Indudablemente la sociedad internacional reconoc~ cual-­

quier conducta tendiente u asegurar el desarrollo material y 

1.2. Lorchc, Charles o., Op. cu .• i15.1J. 19. 
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espiritual de sus miembros, siempre y cuando ésta vaya de 

acuerdo con el orden establecido. 

La actividad que cualquier F.stado puede emprender para -

el logro de un prop6sito estfr limitada frente a la de los de­

mAs Estados, lo cual constituye una verdadera restr~cción a la 

libertad de este mismo. En ocasiones el Estado recurre a la 

fuerza para cambiar sit11aciones a su favor. Si éste es pode-

roso, su influencia sobre las acciones y la cond11cta d~e~. oJ:ros 

cuya cooperación o tolerancia se necesita, será_decisiva para 

el logro de ciertos fines} 3 Sin embargo, el peder -entendido 

como capacidad de emplear la fuerza- puede organizarse entre 

varios Estados para contrarrestar las pretenciones de otros}4 

Por lo tanto, cada uno se encuentra ante la peligrosa posibi­

lidad de que una relación de competencia que sostenga con 

otros puede convertirse en conflicto abierto, si no se ajusta 

al deseo general de mantener un equilibrio satisfactorio y 

disminuir 1os conflictos reales o potenciales. E1 principio 

de la conveniencia> por el que se rige la conducta de los Es­

tados> es el de no sostener una causa contra los demás más 

allá de la capacidad estatal> por mucho que los fines nacion~ 

les lo requieran. 

Se deduce, pues, que la voluntad de un Estado, como base 

de la acción específica de la sociedad internacional en un 

caso determinado, es inadecuada por sí sola. El deseo de al-

13. Monkowitz. Hose:;,. Op. Cit. pSq. S. 
14. Waltz,. KonnC?th N .. , Op. Clt.. pSCJ .. 311 .. 
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canzar fines nacionales más allá de la frontera, en última 

instancia, está sujeto a las 1imitaciones que fija la volun-­

tad cristalizada de todos los Estados de la sociedad intcTna-

cional .. Puede ser que un Estado se abstenga de conducir de -

una manera determinada por temor a la coerción que proviene -

de una fuerza superior o bien por querer convivir pacíficamen-· 

te con los demás, o incluso por el hecho de que al no pcrse-­

guir ciertos fines reciba ciertos beneficios. Pero en tanto 

que el fin último del Estado es la prosecución de sus propios 

intereses, la fuerza derivada de su poder se hará patente 

mientras no haya cortapisas eficaces para limitar su conducta 

y toda disputa entre Estados se convertirá en una lucha de p~ 

der en 1a que 1a victoria corresponderá a1 más fuerte;s 

La voluntad de1 Estado es racional según su propio punto 

de vista~6 pcro puesto que su conducta es una respuesta a las 

condiciones impuestas desde aÍuera~7 es diÍícil determinar si 

esta actitud es moral o inmoral. La sociedad internacional -

prevé este hecho, y acepta como base la regla general de que 

1a conducta del Estado no debe poner en peligro el orden> la 

seguridad o el bienestar de la saciedad organizada. 

Hoy en día se aXirma que las re1aci0nes internacionales­

no se circunscriben a un número reducido de Estados, sino a -

una comunidad mundial que abarca casi todos los países y que 

6stos se interesan profundamente por dichas relaciones. Ta1 

15- ldcm, pág •. 22. 
lG. Walt.z, Kcnnct.h H., Op. Cit ... , p5.y. 103 ... 
17- Itlcm, pág .. 160. 
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cosa significa que la conducta de un Estado debe estar a tono 

con el deseo de la mayoría de los países de la sociedad inte~ 

nacional. 

En las relaciones entre los pueblos se puede detectaT 

aquella conducta que se.considera congruente con los elemen-­

tos importantes de la vida social, que va en concordancia con 

el orden y se basa en criterios que consideran 1os requerimie~ 

tos de la época y 1as aspiraciones profun~as de los pueb1os. 

Estos criterios, a su vez, tienen su fundamento en la experie~ 

cia social a travé~ de la cual los hombres se identifican!ª A 

tal efecto, la sociedad internaciona1, recogiendo los valores 

predominantes que juzgan sobre la conducta de 1os Estados, d~ 

termina como parámetros sociológicos: 

1~. Los actos de convivencia de los Estados destinados a 

mantener 1a paz. e1 orden y la seguridad internacio­

nal.es. 

zg. Los actos de Estado que por la costumbre se recono-­

cen como beneXicios para su desarro11o material y e~ 

pi-ritual.. 

3s_ Los actos civi1izados que son congruentes con lamo­

ral de la época. 

Estos parámetros son puntos de referencia que la sacie-­

dad internacional utiliza para juzgar situ~cioncs conc~etas, 

18- VcrllroSs. l\lfrt~l, Derecho lntcrnncionnl Público, Trad. l\ntonlo Truyo1 y Scrrn, ·30.,. Ecl. 
l\IJUl.lar, H.atlrlll, 19;¡7, pti.IJ. 32~ 
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determinar la preferencia relativa que conviene dar a la con­

secución de diversos fines y valorar la conducta que deben 

adoptar los miembros de la sociedad internacional. Una des--· 

viación de este modelo racional pone en peligro la existencia 

de los Estados. 

Al mismo tiempo, la voluntad de la sociedad internacio-­

nal está sujeta a revisión como resultado dC estímulos racio­

nales e ir~acionales. Los progresos registrados en la c~e~-~ 

cia y la tecnología, asi como las manifestaciones de nuevas -

ideologías y valores morales, hacen que la voluntad subjetiva 

de la sociedad internacional cambie para adaptarse a esta evE_. 

lución, pero a pesar de ello, es tarea de la voluntad social 

mantener un equilibrio entre la tradici6n y el progreso; por 

lo tanto, se rechazan los cambios demasiado bruscos y radia-­

les. 

4.- Los Parámetros de la Voluntad Objetiva 

E1 deseo de la sociedad internacional de mantener e1 or­

den y el equilibrio entre los estados se materia1iza en un -_C:-.!: 

den normativo_ es decir, en el derecho internaciona1!9 Este ~ 

derecho es~ por lo tanto_ el medio por e1 cual se realiza un 

orden concreto y se a·1canzan, para los estados los fines de -

segurida~- ·bienestar y justicia. 

Su técnica consiste en señalar, legitimar o sancionar 

los netos c1uc trascienden a la socicdrid intcrnacio11al. 

l?. 13ul 1 11cdlcy, Op .. CJ.t .. 1><'.'iq:;. GB y Ss .. 
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Consecuentemente el derecho internacional tiene no sola-

mente un víncu1o sociológico con relación a la sociednd inte~ 

nacional, sino un fundamento normativo que deriva su fuerza -

obligatoria de 1..lll. orden concreto que presupone un valor que 

por el derecho debe realizarse. 

Este derecho encarna las leyes fundamenta1es de la vida 

social internacional; éstas se desprenden de los valores de -

los pueblos. inspirados en tn1a iden común de su destinP .. mt1:'!:.~.- ... 

rial y espiritual. Rs imposible fundamentar derechos y ob1i-

gaciones inequívocos si no hay detrás de e11os va1ores comu-­

nes a las partes, es 1a ünica manera· de llegar a un aut6nt~co 

acuerdo de voluntades. Por la axiologia empírica. la organi-

zación humana nos transmite estos valores fundamentales. 

El derecho internacional no puede desarrollarse sino so­

bre la base de convicciones jurídicas coincidentes de los di~ 

tintos pueblos, y fundamentadas en la natura1eza humana<º Es­

tas convicciones constituyen el apoyo cognoscitivo de los de­

rechos y ob1igaciones de los Estados y la aplicación de tales 

derechos y obligaciones se encuentra en e1 derecho internaci~ 

na1 .. :21 

La función de la sociedad internaciona1, como forma d~ -

organización social, consiste en promulgar o decidir el dere­

cho intcrnaciona1 cuya tarea es prescribir normas jurídicas -

destinadas a regular los actos y conductas -de los Estados, y 

20.. ltlcsa .. , pS.gs .. 13 y s.s. 
21.. lllcnt .. t pliqR .. llll y Ss .. 
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sancionar aquellos que contravengan estas normasª A través -

de este derecho la sociedad internacional pretende asegurar -

el orden que permite la realización de las relaciones estata-

les. Desde este punto de vista, la sociedad internaciona1 e.=!_ 

tá íntimamente ligada al derecho internacional ya que con e--

11a ha ido consolidando su unidad sociológica y normativa en 

e1 curso de 1a historiaª 

Los sacrificios que exige la sociedad internaciqnal a 

los Estados en nombre de su obligació~ social, son en contri­

bución al establecimiento del orden y la sumisiónca1 derecho 

promulgado. Si los actos de un Estado ameritan una reglamen-

tación, ésta será jurídica, o sea que se traducirá en una ac­

tualización positiva su deber social. 

A su vez, el Estado tiene el derecho de ser protegido 

por la sociedad internacional contra toda pretensión i1ícita 

de los demás. Este derecho tiene un deber correlativo de la 

sociedad expresado positivamente en el derecho internacional~2 

Si generalmente Ios conflictos internacionales son pro-­

dueto de 1a compe_tencia entre estados, entonces. es necesario 

protegerlos cuando están en conf1icto, ya que no se puede ev~ 

tar la competencia entre ellos. Por lo tanto las normas del 

derecho internacional acuden en auxilio de los Estados, pres-

cribiendo o autorizando una conducta determinada. Ellas est.!!_ 

2.2.. J .. T .. Delos, quien como Le Fur, participó en el Terc:cr Congreso del lnsti_tuto lnternacto 
nul de Filo5ofta del Derecho y ele Socloloqla Juridi.ca, .seffal6 t¡uc la sociedad ti.ene quO 
asegurar a cadu miC?mbro los bcncfJ.ctos de la vida soci.nl a los cuales tiene derecho, y 
cx19ir do los parttcularc~, como contraparte, todo lo que es necesarJ.o para constituir 
un orden concreto y establo, Le Fur, Louts et al.. Op .. Cit .. pág .. 51 .. 
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blecen que en ciertas condiciones, un Estado debe conducirse­

conforme a un orden jurídico determinado. El cometido de es­

tas normas es impedir la alteración del orden internacional. 

Si para la existencia de la sociedad internacional se 

considera indispensable un mínimo de obligaciones y derechos, 

tal mínimo tiene que conseguirse a toda costa. Las normas 

del derecho internacional no surgen de la bondad, ni de la ge 

nerosidad o cl~ la ~011estidad estatales, sino de la idea de 

convi vencía; su tarea es lograr que a través de la técnica ju­

rídica los Estados cumplan con este derecho. Con este fín, -

toda norma jurídica consta de dos partes fundamentales: pri­

mera, hay un mandato que expresa la exigencia jurídica y, se­

gunda hay una sanción establecida para el caso de no ser obe­

decido el mandato, es decir, en virtud de la sanción se emple~ 

rá si es necesario la fuerza contra la parte recalcitrante. -

La sanción puede revestir modos diversos; a veces, se aplica 

imponiendo coercitivamente al· sancionado la obligación de ej~ 

cutar un acto aún contra su voluntad; en otras ocasiones, op~ 

ra mediante el uso de la fuerza en contra de un sujeto; o in­

cluso, puede consistir en el hecho de que, a menos que se ob­

serven determinadas reglas de comportamiento, no podrá conse­

guir el resultado dcseado13 

La voluntad y los actos de los miembros de la sociedad -

i11tcrnacional, sin embargo, no est&n regulados solamente por 

l:i conveniencia, la inclinación o el sentido del deber. 

23.. Vlrm~rr~uloff Paul, Op. Ci.t. ¡>ágs .. 24 y Ss-
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También existe una necesidad social de orden que comparten t2 

dos los Estados. Por eso se afirma que la sociedad interna--

cional no es completamente caótica, se lo impiden múltiples -

consideraciones que van, desde la conciencia social de la ne­

cesidad de orden y estabilidad, y el hecho de que muchas nor­

mas de convivencia tienen beneficios recíprocos para los que 

las cumplan, hasta el deseo de los Estados de no ofender a 

otros por diversas razones!4 Estas consideraciones dejan al 

descubierto el hecho de que no sólo hay t{~~~ analizar e1 dere­

cho internacional desde el punto de vista de su aplicaci6n 

coactiva, sino que hay que tomar en cuenta que este derecho -

depende también de un reconocimiento general por parte de los 

pueblos. Esto es un hecho jurídico. 

Si genera1mente el derecho internacional coacciona a los 

Estados ob1igándo1es a someteTse a deteTminadas normas, suTge 

inevitablemente la pregunta de a quién debe corresponder el -

poder coactivo y la formulación de las normas de este derecho 

En ausencia de una autoridad suprema en 1a que, como en el e~ 

so de los Estados modernos, se deposita la voluntad del mand~ 

to que promulgue la ley, formule los principios juridicos o -

ap1ique 1as sanciones, son los Estados quienes se encargan de 

vigilar el buen funcionamiento de las normas de1 derecho in-­

ternaciona1;2s10 hacen cooperando entre sí y negándose a1 cm~ 

pleo de la violencia en sus relaciones, especia1mentc cuando 

- ésta va en contra del orden establecido. La sociedad interna-
24. Ka.plan, Morton A. et nl., Fundamentos Pol1tlcos del Derecho Internacional, Trad. l\ndr6s 

H. Hateo, Limusn-Wllcy, MéxJ.co, 19ú5, p5.9 .. 34 .. 
25... Uull llcdlcy, Op .. Cit .. pág. 71. 
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cional s6lo puede subsistir si los Estados están dispuestos a 

respetar mutuamente su .existencia y 1os bienes que les perte­

necen}6 Más que descartar la lucha inherente a esta organiza­

ción de Estados> 1a sociedad internacional tiene que estable­

cer un orden de seguridad y protección para sus miembros. P~ 

ra cumplir con este deber se precisa que todos los miembros -

de esta sociedad contribuyan poniendo a su disposición los m~ 

d~9s adecuados para asegurar su objctivo~7 El Derecho lntern~ 

ciona1 reqUiere del apoyo de los estados para hacerse efecti­

vo_ Por ejemplo> muchas normas del derecho internacional ne­

cesitan ser apoyadas por el derecho interno para su ejecución 

esta co1aboraci6n estatal en la ejecución del derecho intern~ 

ciona1 se hace con base en los ordenamientos jurídicos estat~ 

les expedido por determinados órganos internos. Decir que e1 

Estado tiene un deber internacional, sólo significa que esta 

organización estatal está sujeta a un determinado comportnmie!l 

to, 1a organización estatal como tal está obligada a proveer 

este Tesul tado~ª 

Lejos de ser entes meramente sociales, los hombres que -

integran 1os estados son también seres autónomos y autorres-­

ponsables que gozan de una dignidad que les es privativa. E~ 

to implica el debeT de la sociedad de ~omentaT a su vez el d~ 

senvolvimiento de las aptitudes intelectuales y morales de 

sus miembros y concederles aquellos derechos y liber.tades que 

26.. Verdross Alfrcd, Oµ. Cit .. p59 .. 32 .. 
27. Ibldcm, p5.gs. 32, 17 y Ss. 
'lH.. ll>lUcm, pfigs .. 57 y Ss .. 
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requiere necesariamente una vida humana, digna. Por eso hay-

ciertas normas jurídicas que señalan l.as condiciones que l.a -

sociedad considera necesariamente para el desarrollo del. ·ind~ 

viduo. Estas no son solamente mandatos sino guías que compre~ 

den una decl.aración de lo que considera la sociedad como jus-

to y bueno. De lo anterior se deduce que la sociedad intern~ 

cional exige algo más que una relaci6n pacífica entre los Es­

tados, exige de ellos, adem6s; una cooperaci6n positiva enea-=· . ~..,, •.• . ·- l ~ 

minada a realizar un orden justo que garantice 1os derechos -

vitales de los individuos de todos los pueblos para desarro--

11arse espiritualmente sobre la base de la igua1dad~9 La so--

ciedad internacional. no tiene su raíz en una necesidad de paz 

de índol.e pasajera, sino en las necesidades permanentes de la 

humanidad que reclama su desarrollo histórico y espiritual. 

Como seña1amos en párrafos anteriores, el derecho es un 

medio empleado por la sociedad para llegar a un :fin. Este 

fin es exterior al deTecho, o sea, se Tealiza fuera de é1. 

PeTo, al mismo tiempo, se une al deseo subjetivo de alcanzar 

un fin objetivo a través de1 derecho; por lo tanto, el dere--

cho. ~one en relieve, 10 subjetivo y 10 objetivo del :fin, una 

correlación entre la voluntad subjetiva y la realidad objeti­

va. MejoT dicho, el derecho es un medio que utiliza la soci.!:_ 

dad para r1egar a :fines que le son inmanentes y trascedenta--

1es .?º 

29. l:dcm, pligs. 17 y ss. 
30. Le Fur, Louis et ol., 011. Clt.. µ.S.9s. 35 y Ss. 
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Los fines que persigue 1a sociedad internacional a tra-­

vés del derecho, son elementos constitutivos de la realidad -

jurídica internaciona1, y no dejan de ser por ello~ un punto -

de dirección, un factor de cambio y de perpetua regeneración. 

El derecho internacional se relaciona con los fines persegui­

dos por los Estados, por eso sus normas tienen innumerab1es -

consecuencias en la práctica~l 

Los parámetros que se sefta1an en el Perecho internacio-­

nal para que las normas tengan car~cter jurídico, se susten-­

tan -.en 1a aprobación de las comunidades civilizadas~2 Esta 

aprobación se da generalmente cuando estas normas: 

a) Surgen de tratados y acuerdos internacionales como m.!!_ 

nifestaci6n de la voluntad presente y el comportamie,!!_ 

31. Idem. 

to futuro de los Estados. (Hay que señalar que exis-

ten tratados internacionales en los cuales entran en 

arreglo dos o más Estados para algún objeto específi­

co y por eso tienen fuerza ob1igatoria solamente en-­

tre 1as partes y con respecto al caso particular de -

que se trate; por otro lado, los tratados internacio­

nales que tienen como fin establecer una nueva norma 

general, de conducta futura, obligan a casi todos 1os 

Estados, si no Xormalmente, sí como una consecuencia 

de 1a generalización de sus efectos en 1a sociedad 

internacional ~3 

32. Verdross Alfred., Op. Ci.t., pSgs. 24 y Ss. 
33.. Bri.orly J. L., La Ley do los Naciones Untroducc16n a.l Derecho de la Paz.), Trad. Rafael 

Aguoyo Spcnccr y José Bcrmtldez de Castro, Edi.t .. Nil.clonil.1* Hiixlco, 1950, págs .. · 51 Y Ss. 
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b) Surgen de la costumbre, es decir, del hábito o uso 

reite~ado y reconocido como ob1igatorio. Estas nor--

mas sólo a1canzan relevancia juridica cuando se apo-­

yan en el sentimiento o conciencia jurídicos. La 

prueba de la existencia de estas normas consuetudina­

rias en la esfera internacional únicamente pueden ob­

tenerse examinando la práctica de loJ Estados en épo­

cas y circunstancias dadas~4 

c) Se apoyan en los principios generales de derecho, ba­

sados:en las 1egis1aciones internas y son aplicables 

a las relaciones entre Estados. El recurrir a los 

principios generales de derecho reconocidos por las -

naciones civilizadas, es válido por la razón de que -

son considerados como necesarios para la realización 

de lo justo, lo correcto y lo moral en cualquier sis-

tema social civilizado .. Es e1 reconocimiento autori-

tario del elemento subjetivo de ia voluntad de la so­

ciedad internacional y de la función creadora del de­

recho internacional que esta sociedad apli.ca~5 

d) Son apoyadas por las doctrinas jurídicas que predomi-

nnn entre los puebles. Las decisiones y 1os razona--

mientas judiciales constituyen una fuente reconocida 

de principios útiles para la elaboración y ln inter-­

prctación de las normas del derecho internacional .. 

34. ldcm .. , Brlcrly, 01,.. Clt- p5.gs .. 5'1 y$$ .. 
35. Idcm .. pligs- 54 y Sg .. , Vcrdross J\lfrcd, 0(1 .. Cit .. ,>51.J~; .. Ci2 v Ss .. 
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Según el.artículo 38 de la Corte Internacional de Justicia 

de las Naciones Unidas. lns decisiones judiciales y las doc-­

trinas de los publicistas de mayor competencia de las distin­

tas naciones sirven como medio subsidiario para la determina­

ción de las normas del derecho internacional. 

El derecho internacional integra Un sistema jurídico pr~ 

pio de la sociedad internacional de Estados. Las normas de1 

derecho internacional son con1~n!ncnte observadas en las rela-­

ciones cotidianas de los Estados; sin embargo, ~uando surgen 

divergencias políticas entre éstos, ocurren desviaciones en -

1as relaciones estatales debido a las ambiciones que existen 

en la política nacional. 

Se ha dicho que el presente sistema internacional es pr~ 

mitivo porque falta en sus normas jurídicas la coacción dire~ 

ta~6 Pero como hemos señalado anteriormente, este elemento de 

coacción no es absolutamente necesario para_que se cump1an 

las disposiciones del derecho. Se puede considerar a la coa~ 

ción como un-medio práctico para imponer el cumplimiento del 

d·erecho. pero es imposible ver en e11a la esencia de las rel!!:, 

ciones jurídicas. además, el derecho no puede garantizar, aún 

con sanciones• el cur.iplimiento de las normas jurídicas. ("El 

derecho es incapaz de crear· unas sanciones tan completas _que 

equivalgan a una garantía contra la lesión de la parte que r~ 

clama un derecho, pero en cuanto a qu~ la pretensión sea o no 

36. llrlcrly J. L .. ,. Op .. Clt.. p5gs. 62 y Ss. 
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satisfecha en la realidad, dependerá en muchos casos de cir-­

cunst~ncias que están más a1lá del derecho") ~7 

Tenemos que admitir que el derecho internaciona1 no pue-

de jugar un papel efectivo y real, hasta que los Estados le -

permitan reglamentar los asuntos que, aun siendo materia de -

jurisdicción nacional, tiene trascendencia internacional. 

Mientras no se cedan estos asuntos a la reglamentación del d~ 

recho internacional, el Estado poderoso, cuando tenga intere­

ses en conflicto, buscará otro medio de asegurarlos sin tomar 

en cuenta 1a voluntad de los demás. Ta1 es el caso, por eje~ 

plo, de la política de poder y la guerra. Estas tendencias 

asociales han contrarrestado en la mayoría de los casos la e­

fectividad del derecho internacional en alcanzar para los Es-

tados el orden, 1a paz y 1a justicia. 

El Individuo en e1 Ambito Internacional 

A raíz de su evolución pau1atina hacia una unidad socio-

16gica y normativa consolidada, la sociedad internacional se 

ha pZ.eocupado no s-olamente por e1 - individuo como ·ser aislado> 

indefenso y desamparado ante el derecho internaciona1, sino -

por ciertos actos suyos que han trascendido del ámbito nacio­

nal a1 internacional causando grandes repercusione~ en 1as r~ 

laciones entre Estados. 

En· cuanto a la opinión aceren de 1a inclusión del indiv.!_ 

dt10 ~n el fimbito internacional, la doctrina c1dsica, Tespccto 

~7.. Vln0<Jr"lllloff Paul,. Op .. Cit .. p:i1J. 33. 
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a la personalidad jurídica internacional. seftala que el indi­

viduo no es, ni puede ser titular de derechos u obligaciones 

del derecho internaciorial, ya que éste reglamenta solamente -

relaciones entre Estados independientes y soberanos; por 1o -

tanto, 1a doctrina reconoce a éstos como únicos sujetos del -

sistema jurídico internacional~ª El individuo no tiene cabida 

en los asuntos internacionales desarrollados entre Estados; -

sólo cuenta como parte integrante de una organización estatal. 

Esta doctrina divulgada durante los siglos XVI y XVII, -

cobró nuevo vigor en el siglo XIX al:encontrar portavoces en 

1os conceptos positivistas, que, sin desviarse demasiado de -

1a posición clásica, admitían al individuo en el sistema jur~ 

dico internacional solamente en casos exce.pcionales y aún así 

como sujetos aparentes!9 

Los positivistas, quienes opinaban que el Estado se som~ 

te voluntariamente a las normas del derecho internacional, 40
-

encontraban a su vez, un apoyo en la doctrina hegeliana de la 

Filosofía del Estado, que sefiala al individuo como súbdito c~ 

yo deber es rendirle reverencia y sumisión comp1eta al Estado 

ornnipote:_nte .. 41 

El problema de fijar claramente la posición del indivi--

38.. Korovi.n Y .. J\ .. r El Derecho Internacional Público, Trad .. Juan Villalba, GrJ.jalvo, H6xJ.co, 
1966., plig .. 33¡ Triepel Heinrich,. Les rapports entre lo drolt. .interne et. lo clroit. J.nler 
nat.ional,. R.C .. A .. D .. I.. t. .. l.. v .. 1 .. , 1923, pS.g .. 81; cavaglieri Arrlgo, Regles General.es -:: 
du DroJ.t do la Pa1.x, R.C .. A .. D.I. T .. 26,. V. 26, 1929, pá!J .. 318. 

39.. Idcm, Sorcnscn, Op .. CJ.t .. plig. 4~8!> .. 
40.. Jollinc>t G.,, Teor1a General del Estado, Trad. Fernando de los R!os Urrut.1, Compa6I:a -

FUl.torial Continental, H6xico,. 1956, p:itJS· 387 y Ss. 
41. llcuol, GuJ.llcnno Fcclcrlco, FilosofXa dol Derecho UntrocJUcc:iún de Carlos Marx) Trnduc .. 

/\n•Júlic<l Hcmlozo de Montero, 4a .. Ed. Edit. Clnridnd, Buenos AJ.ros, 1955, pligs .. 208 ySI. 
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duo frente al derecho internacional, se ha tornado urgente, -

especialmente desde que la práctica internacional tuvo que 

abandonar la postura clásica de ver al.Estado como único suj.!:_ 

to del derecho internacional, a raíz de la remodelaci6n de la 

sociedad internacional por las dos guerras mundiales. 

Aunque el Estatuto de la Corte Internacional de Justicia 

se adhiere todavía a la concepción tradicional. ya que só1o -

permite a los Est;idos; ·partes en litigio, presentarse ante.¡ -

ella. Hay un cierto número de organ~smos y tribunales inter-

nacionales que han otorgado al individuo no solamente una ca­

pacidad procesal sino derechos y obligaciones que tradicional:_ 

mente correspondian exclusivamente a los Estados. Nos brin-­

dan ilustrativos ejemplos, casos como el Tratado de Versalles 

en lo referente a la jurisdicción de los Tribunales Mixtos de 

Arbitraje; la Convención Germano-Polaca sobre la Alta Silesia 

del 15 de mayo de 1922, en la cual se reconoce al individuo -

la facultad de presentar sus demandas en pie de igualdad con 

los Estados demandados; la opinión consultiva de la Corte PeI 

manente de Justicia Internacional, re1ativa a la jurisdicci6n 

de los tribunales de Danzing, que sefialó que el derecho inteI 

nacional no niega al individuo los derechos y ob1igaciones a.!!_ 

quiridos por medio de un tratado internacional si éstos se 

desprenden de la intenci6n de las partes contratantes; y, fi­

nalmente, las sentencias dictadas por los tribunales de guerra 

instituidos por l~s Estados victoriosos al t6rmino de la sc-­

gunda guerra mundial~ que rcsp:tldan la idea de que efectiva--



31 

mente el individuo tiene derechos y obligaciones en el dere-­

cho internaciona1~2 

Hist6ricamente e1 desarrollo del derecho internaciona1 -

ha sido influido por las exigencias de la vida internacional 

y el incremento de las actividades interestatales. El que o-

tras entidades, que no sean Estados, tuvieran contacto con e~ 

te derecho no era nada inesperado. La intervención de1 indi-

viduo en el plano internacional, como se ;opina hoy en día, no 

es casual, sino una consecuencia del actual d~namismo de la -

sociedad internacional ~3 Para este dinamismo y evolución-, que 

comparte desde luego el derecho internacional, las concepcio­

nes clásicas no tienen explicación. 

En verdad que e1 Estado, unidad nacional organizada, es 

muy importante para el individuo, y que muchas de las finali­

dades que la sociedad internacional persigue en favor de éste 

se cump1en a través de1 mismo Estado; pero es también cierto, 

como se sedala anteriormente, que el individuo ha podido obt~ 

ner satisfacción a sus demandas a través de1 derecho interna-

ciona1, y además, este derecho ha sedalado positivamente der~ 

chas y deberes para los individuos. Hoy en dia se afirma que 

e1 derecho internacional modeTno no contemp1a solamente las -

relaciones interestatales. sino que algunas de sus normas re­

gulnn directamente la conducta de los individuos~4 Puede ser 

42.. Frlc:dma.nn Holf9on9, Op .. Ci.t.. pS.gs. 287 Y SS. . 
43. llarbo:n Julio, Iml.1.vlduo Comunidad y Derecho", JurisprmJ.cncia. l\rgontina, nño XXIX., No. 

2749, Buenos 11.ircti:, 15 de Febrero de 197G. pág. 6 .. 
'1'1. Vcrtlross Alfred, Op .. Cit. plig .. 5. 
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que esta tendencia se consolide en la práctica internacional. 

El derecho internacional tal como lo exponen las doctri­

nas clásicas es ineficaz e inoperante para la práctica intern~ 

ciona1 contemporánea. Estas ideas clásicas que contemplan ai 

derecho de gente dentro de un esquema ortodoxo, ya no se ade­

cúan objetivamente al dinamismo de nuestro sistema juridico -

internacional .. Las doctrinas clásicas pertenecen a otras ép~ 

cas, y ·son interpretaciones de un pasado ya l.ej ano. Al. bus,,-.• 

car en concepciones ortodoxas respuestas únicas para lo~ fen~ 

menos jurídicos que hoy se presentan en el. derecho internaci~ 

nal. contemporáneo se contraponen al. dinamismo y al progreso • 

de éste. En este sentido las concepciones tTadiciona1es se -

nos figuran como mol.des artificial.es de conceptos rígidamente 

cristal.izados. El. empl.eo de tal.es moldes para anal.izar l.os -

probl.emas jurídicos actual.es provocaría graves apuros para e25_ 

pl.icar l.a trascendencia de un derecho internacional.· que has~ 

perado todos l.os l.ímites tradicional.es. 

Al. examinar, por ejempl.o, l.a gran cantidad de material. -

escrito acerca dc1 individuo en e1 derecho internacional, re-

sal.ta una asombrosa fal.ta de uniformidad y precisi6n en cuan­

to al. manejo de conceptos juridicos. La mayoría de l.os. auto­

res, agobiados por una nube de controversias, dudas y discul.­

pas. nos presentan tesis sotenidas con un pu~ado de Tcg1as y 

principios que a duras penas reve1nn argumentos só1idos y con 

vinccntcs. Sc_ha dicho que esta incapacidad de brindar un 

trat¡1mio1\tO analítico f:1vorab1c al temu del i11dividuo en c1 -



33 

derecho internacional es inevitable, siendo que este sistcma­

jurídico está en un estado embrionario y primitivo que no re­

vela todavia su destinó final. 

Advertimos en párrafos anteriores, que un estudio sobre­

un problema del derecho internacional debe incluir a la vez -

un estudio para1ela de la sociedad internaciona1!5 La incert~ 

dumbre y vaguedad que se notan en la mayoria de los estudios 

sobre problemas en el derecho internacional, se debe B:. que 

éstos se han desligado totalmente de la realidad y por lo ta~ 

to, de las actividades que dan vida al derecho internacional. 

Se decida, por ejemplo. demasiada atención y énfasis al estu­

dio de la costumbre fuente del derecho internacional que se -

ha desarrollado a pasos de tortuga, y no se admite en los an.!_ 

lisis flexibilidad alguna que permita apreciar el progreso de 

este derecho. En fin, no se ha tomado en cuenta que el dere-

cho internacional se alimenta de la realidad de la sociedad -

internacioña_l para poder responder a las necesidades y exige_!! 

cias de los pueblos~G El derecho internacional se basa en i-­

deaS jurídic.as firmemente arraigadas a las sociedades y éstas 

últimas determinan a la vez la evolución de este derecho. P~ 

ra conocer a1 derecho internacional hay que tener presente .ª.!!. 

te todo sus.bases sociológicas4.? 

El que el individuo aparezca en el derecho internacional 

como actor recibiendo derechos o siendo o~ligado por las nor-

45. Vcrdross Alfrcd, Op. Cit .. pliq. 6 .. 
4G.. Frtcdmann Holfc.ttm9, Op. Cit .. ¡.:iq. 1. 
47.. Vcrdross Alfrcd, Op .. Cit .. pS.9. 13 .. 
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mas necesarias para comprender este fenómeno en su integridad. 

Si no existe tratamiento jurídico adecuado para ocuparse de e~ 

ta nueva entidad, según las categorías anteriores reconocidas 

no sería lícito descartarla, sino que habría que establecer nu.!:_ 

vas categorías que permitieran abarcarla sistemáticamente~ª 

Ha habido intentos esporádicos por adjudicar para el ind~ 

viduo derechos y obligaciones del sistema internacional y se -

~revela una cierta tendencia a considerar a éste como s~jeto -

activo ante el derecho internacional. Nuestra preocupación -

es, por lo tanto, saber hasta que punto estos derechos y o.bl,!. 

gaciones individuales se han consolidado en un conjunto ·sist.!:_ 

mático plenamente reconocido por el derecho internacional. 

Considerando lo expresado. será necesario analizar a su 

vez 1a secuencia de la intervenci6n de1 individuo en la soci~ 

dad internacional, para determinar si esta intervención cons­

tituye un hecho tangible y duradero, aprobado por la comuni-­

dad de pueblos civilizados º• por el contrario. si. se debe a 

circunstancias accidentales y transitorias que despiertan·ún!_ 

carnente un sentimiento pasajero en la sociedad internacional 

y carezca por lo tanto de una aprobación real. Asimismo. te­

nemos que comprobar que de esta aprobación sr. desprenden nor­

mas jurídicas internacionales a las que, para formalizar posi 

tivamcnte los derechos y obligaciones del individuo, recurren 

tanto los Estados en su práctica intcrnaciona:1 como los trib.!:!, 

nalcs al dict~tr Sl•s sentencias. 

40.. 11.tcru. vlitJ .. G .. 
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1.- El Deseo General de Mantener el Orden y la Seguridad In-­

ternacional. 

2.- La necesidad de Brindar Derechos Internacionales a Entid~ 

des no Estatales. 

3.- La Necesidad de Imponer Obligaciones Internacionales a 

Entidades no Estatales. 

4.- El Deseo General. de Asegurar el Desarrollo Material y Es­

piritual en la Sociedad Internacional. 
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1.- El Deseo General de Mantener el Orden y la Seguridad 

Internacional. 

El deseo primordial de todos, en cuaiito se encuentran en 

la sociedad, es vivir. Según San Agustín, la sobrevivencia -

se coloca en la jerarquía más alta de las motivaciones huma--

nas. El más desdichado prefiere seguir viviendo en su situa-

ción intolerable e inhumana que escoger 1a muerte corno solu-­

ción para acabar con su desgracia! Aún cuando un Estado asp~ 

re a la conquista de otros pueblos, e inclusive al dominio 

del mundo, su deseo fundamental, ante todo, es que haya un ~.! 

nimo de orden que le garantice su propia existencia. 

De 1o anterior se deduce que el vivir es un deseo prima­

rio. Nadie negará, por lo tanto, que el mantenimiento de_ un 

cierto orden va de acuerdo con este deseo común a todos 1os -

miembros de la sociedad internacional. Asi pues, el orden g.!!_ 

ran~iza la exis~encia. Si el orden, que todos desean. es un 

prerequisito de 1a existencia, consecuentemente, se irnpondr~n 

a los miembros de la sociedad, según las circunstancins, cieI 

tos derechos y obligaciones que se relacionan con este deseo 

l. Walt:i:., Kcnncth N., Op .. Cit .. , p5q. 22 .. 
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especifico de la voluntad social. 

El orden, que aqui exponemos, no es más que el res~1tad~ 

obtenido cuando los miembros de una sociedad cump1an con sus 

derechos y obligaciones. La sociedad internacional es, ento!!. 

ces, un orden que se relaciona en forma trascendental con de­

rechos y obligaciones que permiten o limitan la realización -

de objetivos sociales. (Se define como objetivo social lo 

que· !.a --sb'ciedad determina como importante para el mantª~.~Jm;i.e!!_ 

to del sistema social. La realización es la acción especifi­

ca para a·lcanzar el objetivo o fin deseado) Todo eso implica 

formas de conducta internacional. 

2.- La Necesidad de Brindar Derechos Internacionales a 

Entidades no Estatales 

La preocupación por el orden y la seguridad internacion_!! 

les ha sido un factor importante en la proyección de derechos 

individuales a nivel internacional. 

Aunque se ha dicho que el Estado dentro de su ordenamieE 

to interno provee al individuo, miembro de la colectividad, -

con lo que se estima justo y necesario; y que el Estado es el 

único agente responsable para la protección de los nacionales 

de sus propiedades y de la creación de condiciones en las cu~ 

les el individuo pueda desenvolverse, y aunque también se ha 

scflal.ado que la relación entre un Estado y sus súbditos es un 

asunto de jurisdicción cxclt1siva de 6sto, se h:acc patente el 
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hecho de que ha habido situaciones en las cuales los Estados­

han tenido que proteger al individuo y brindarle ciertos dnr~ 

chas debido a las exigencias de la sociedad internacional. 

Una Instituci6n que se ha calificado como irregular y un 

tanto contradictoria para el derecho internaciona1, es e1 si~ 

tema de1 equilibrio del poder, éste, a pesar de las criticas, 

cumple con el deseo de la sociedad internacional para equili­

brar la capacidad fisica·entre los Estados y disu:idir a cual-

quiera de ellos para no romper el orden internaciona1 establ~ 

cido. Por un l.ado, el s·1stema del. equilibrio de fuerz.as es -

un factor de estabilidad para la sociedad internacional~ pues 

to que establece, a. través de conjuntos o unidades po1.íticas 

delimitadas en zonas, esferas y bloques, respecto al orden! -

No obstante, por otro lado, las potencias que contribuyen a1 

buen funcionamiento de este sistema al servicio del orden5 ~e-

limitan, mediante la imposici6n de su voluntad, las acciones 

de los Estados m!i.s débiles!: Este sistema trae consigo la ~· 

ci6n de derechos impuestos por la fuerza física. Por ejemplo 

en los-siglos XVIII y XIX, las grandes potencias no vacilaban 

en imponer sistemáticamente sus va1ores y su cu1tura en varias 

partes del mundo a favor de sus propios ciudadanos 7y en per-­

juicio de los individuos de otros paises. Un antecedente 

ilustrativo es el estab1ecimiento de derechos bilatorales im-

3.. Ibidea1, pá9s .. 276 y Ss. Tuekcr, Robcrt. H. Thc lnequa11t.y of Nat.lons, llnslc .Boo>ts. lnc. 
Hueva Yor>t,· 1977, ~g .. 10. 

4.. Ka.plan Mort.on, A .. et al .. Op. Cit .• pligs .. 22 y Ss. 
s. lbidcm, pSgs. 33 y 55 
G., l\ull llcU:lcy. Op- Cit.. p."ig. 93 .. 
7.. Koplun Hort6n 1\ .. , et. al. 011. Cit., pá9s. 53 y Ss. 
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puestos a ciertos Estados, a través de la institución intern~ 

ciona1 de 1a capitulación para beneficiar a 1os ciudadanos 

europeos en países extranjeros. (" ... en Turquia se establecí~ 

ron tribunales consulares o dip1omáticos sujetos a, y conduc~ 

dos bajo, 1as 1eyes de 1os países occidentales en cuestión. -

Este sistema se basaba por un 1ado, en la costumbre, y por el 

otro, en tratados bilaterales ('capitulaciones') que imponían 

obligaciones uni1aterales sobre 1os estados no europeos. Es 

decir, un ciudadano británico en Turquía hubiera sido proces~ 

do por un tribuna1 británico y bajo las 1eyes de 1a Gran Bre-

tafta. Sin embargo, a un ciudadano turco en la Gran Bretafta -

se le hubiera procesado únicamente en los tribuna1es británi­

cos y bajo 1as 1eyes de este país •• "). Estos derechos se so~ 

tenían en 1a sociedad internacional gracias a la filosofía 

que compartían 1as grandes potencias de entonces. Para éstas 

era esencial imponer sus valores en todo el mundo, y uno de -

sus deseos era que todos sus súbditos recibieran, tanto para 

sus personas como para sus bienes, un tTatamiento favorab1e -

de los países extranjeros. 

De 1o anterior deducimos que un Estado o.un grupo de Es­

tados, en virtud de su capacidad de monopolizar ciertas re1a- -

ciones, puede hacer que la sociedad internaciona1 brinde o 

niegue ciertos derechos al individuo~ Los derechos que se 

a1cgan para un individuo, pueden ser discutibles según crite­

rios establecidos; sin embargo, su aplicación y observnncin -

pucdc11 tener una importancia que responda a necesidades crcn­
CUJ. Yriedmann Wolf9m1lJ. Op .. Cit. .. , ¡>li.cJ .. 260 .. 
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das por situaciones internacionales especiales. En muchas 

épocas la importancia de la justicia no alcanzó a superar el 

deseo de la sociedad de mantener una cierta jerarquía de or-­

den~ Por lo tanto, ciertos derechos creados bajo situaciones 

de injusticia no son meramente códigos de convcnencia. sino -

e1ementos vitales para e1 mantenimiento del orden. De ahí 

que la violación de tales derechos pueda provocar represalias 

aún por parte de la sociedad internacional. 

Al mismo tiempo, vemos que ciertos der.echos indudab1eme!!. 

te inalienables para los Estados europeos y para sus ciudada­

nos, no se excedían a otros pueblos. Tales derechos existían 

de hecho para todos los Estados. pero no se gozaban en vista 

de la política de dicriminación practicada por algunos miem--

bros de la sociedad internacional de entonces. Era inconceb_i 

ble imaginar que los mismos derechos que gozaban los países -

europeos se extendieran a los pueblos coloniales. El que un 

Estado pudiera ser miembro de la sociedad de naciones, con 

plenos derechos, dependía del consentimiento de las grandes -

potencias de este orden. Por otra parte, los derechos indiv_i 

duales reconocidos en esa sociedad internaciona1 se determin.!!:_ 

ban por estas potencias y la situación existente. Por eso, .!!. 

ra normal atTibuir ciertos beneficios de carácter internaci~ 

nal a 1os ciudadanos de 1os paises poderosos de Europa. mien­

tras que a los individuos de otros países corno Africa y Asia 

110 les brindaban estos mismos bcncfic~os.9 

11. Von Glnhn. ~rh<irll, Op. Ci.t.. • p5.q. 200. 
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Con lo anterior se tl~staca la difícil situación que exi~ 

tía entre la noción de justicia internacional y las preocupa­

ciones inmediatas por consolidar un cierto orden internacio--

nal. En toda época la sociedad internacional ha tenido que -

contemplar la difícil tarea de armonizar la justicia con el -

deTecho. Es por eso que en muchas instancias de la historia 

se han promovido parcia1mente las nociones de justicia. No -

obstante, 1a idea de oTden y 1a noci6n de justicia no son an­

tin6micas, sa1vo poT e1 sentimiento eg~Ísta de los pueb1os 

que impiden, a veces. la consolidaci6n de estos preceptos. 

Una impoTtante ~ovedad de1 pTesente sig1o es e1 afán por 

1ograr tanto e1 orden y 1a seguridad mundia1es, como 1a armo-

nia entre 1a justicia y e1 derecho. Es por eso que se recon~ 

ce actualmente en todos 1os sistemas jurídicos 'un min~mo de 

derechos a 1a persona', principio que ha sido circunscrito d.J:!. 

rante mucho tiempo a 1os dominios de 1a re1igi6n y de 1a fi1,5!_ 

sofiaJ-0 

La preocupaci6n por los derechos de1 individuo tiene eco 

en el Pac~o de 1a Sociedad de 1as Naciones y en 1a Carta de -
las Naciones Unidas. La importancia de velar por taies dere­

chos ~~ debe al deseo de lograr, para la sociedad internacio­

nal., 1a paz y e1 orden que garanticen 1a supervivcncfa de 1a -

humanidad .n 

10.. ROl\rlgucz y Rodr1gucz Jesús, Rl Derecho da l\cccso dc1 Xndividuo a. Jurisdiccloncs Inter 
1mclm1altm, Tc!Jis ProCcsionnl presentalla en la F.aicultnd de Derecho. UNN1, Hé>tico, 1965; 
1h"i•1 .. 71 .. 

1 l.. ••1 .. ~:1 tt."'clouc:i Un lilas Y los Dc~cchos lh1mnnou.", Publ lc.aiclones lle las Na.clones Unilllan, OP 
\/501,. 7~-l2U1'l, Dic .. 1973, p:igri. 3 y Ss .. 
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Al término de la primera guerra mundial apareció en la -

sociedad internacional una instituci6n destinada a proteger a 

las minorías raciale·s, religiosas y liñgüísticas. A través -

de esta institución se crearon ciertos derechos para el indi­

viduo, aún estando en su propio estado, debido principalmente 

a la preocupación de la sociedad internacional por el orden -

mundial. Aquí nos referimos concretamente al problema de las 

minorías, que se agudizaba en algunos países a fines de1 si-­

g1o XIX y que p1anteaba un serio prob1ema para 1a so1ución de 

cuestiones de las minorías, no tuvieron éxito debido a la pa­

si6n e intolerancia de la mayoría naciona1!2 Por tal motivo -

la sociedad internacional tuvo que intervenir 13 para poner fin 

a los problemas y malestares que las constantes fricciones e!!_ 

tre los grupos de minoTías y mayorías nacionales ocasionaban 

en las Telaciones internacionales. Los convenios internacio-

na1es afirmados por 1a Sociedad de Naciones con A1emania y P.2_ 

1onia, después de 1a pTimera guerra mundia1. tenían como fin~ 

1idad, entre otras cosas asegurar para todas 1as personas que 

se ha11aran bajo 1a jurisdicción de estos países, e1 goce de 

1os derechos fundamenta1es, se ha sefia1ado a menudo que e1 

tratado de Versa11es tenia como objetivo evitar e1 quebranta­

~i~nto de 1a paz y la sugurldad en Europa}4 

Igua1mcnte impresionante es 1a Dec1araci6n de 1as Nacio­

nes Unidas del 10. de enero de 1942, que sefia1a que uno de --
12. 

13. 

14. 

Mandcr, Llndíen A., Foundation of Hodern World Soclcty, 2a. Edic ... ~t.anford dnlvcrsit.y -
Prcss,. Callfornla, U.S .. , 1947, p:i9s. 661 y Ss. 
Van Glohn, Gerhnrd, Ott .. Ci.t. r pág. 693 y Ss .. : Buc11 RayJllOnd Lcsll.c, lnternat.lona.1 Rcla.­
t.1on..o;, llonry 1toll ami Co, Nucvn York, 19l9, pSg. 182. 
1\7.cnrlc y Florcu, Pn\Jlo tlcl, Laogue of Na.tions nnc.J Nat.1onal. Kinor1t.1cs, Tra...,. dol Espa­
ñn1 1mr &llccn t:. Uroukcs, Kra.us Rn¡>rinl Ce., Nueva Yor'k, 1~721 pSgs. 165 y Ss. 
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los resultados esperados de 1a victoria sobre 1ns Potencias -

del Eje en la segunda guerra mundial era la protección de los 

derechos humanos en todos los países!5 

Se opina que estas acciones por parte de la sociedad in­

ternacional representan una derogación de1 principio de 1a i~ 

violabilidad de la jurisdicción soberana del Estado:6 Su ra--

zón, sin embargo, se encuentra en e1 artículo SS de 1a CaTta 

de las Naciones Unidas. ·Se ~rata de 1a creaci6n de 'condici~ 

nes de estabilidad y bienestar para las relaciones pacíficas 

y amisto"sas entre 1as. naciones ' .. 17 

Varios Estados, para asegurar cieTtos beneficios y una -

adecuada protección para sus súbditos en el extranjero, han -

empleado la politica de la fuerza y de la intervención contra 

otTos Estados menos poderosos:ª La intervención, m~s que un -

acto penoso, es para un Estado un ataque contra su soberania 

y, en varias ocasiones, ha perturbado seriamente e1 orden in-

ternacional. Se ha llegado a proponer e1 establecimiento de 

un tribunal internacional para deteTminar jurídicamente ias -

Teclamaciones del individuo extranjero contra un Estado. Se­

gún esta proposición, al individuo se 1e debe conceder e1 de­

re~ho de 3cccso a un tTibuna1 inteTnacional para llevar sus -

demandas contra la nación deudora, como por ejemplo en los -

casos de la Convención para el Establecimiento de una Corte -

J.S. 

\6. 
17. 
18. 

Fcnwl.ctt. Charles G., Derocho Int.crnacionnJ.~ Trad. Harto. Eugenia. l. de Flschn•, 3a.. Ecl. 
Rlbllogr5fieu Omcqa. Bueno~ Aires, 1963• pS.gs ... 152 y ss .. 
R.od~lqucz: y Rodrl9ucz., JesCíll, Op .. Cit. .. p:í9. 77 .. 
1\.rt. S5, Cnrta de las N.:.cloncs Unl.das .. 
~ndcr,. t.lmJcn 1\.,., Op. Cit., p&9s .. 555 y Ss. 
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Internacional de Presas y los Tratados de Washington para la 

creación de una Corte de Justicia Centroamericana. (19) Asi, 

el individuo aseguraría una audiencia ante los tribunales y. 

al mismo tiempo, el Estado estaría amparado contra las pre-­

siones de demandas exorbitantes y las coerciones diplomáti--

cas. Se ~vitarían, por esta medida, 1os conflictos interna-

cionales y se conservaría y mantendría la paz mundial. (20) 

Es bien sabido que la sociedad internacional establece 

determinados i~perativos a los individuos y les limita lo -­

que pueden disponer provechosamente del ámbito internacional 

Pero al mismo tiempo, esta sociedad reconoce 1os va1ores un~ 

versales que encarnan las aspiraciones de la humanidad. (2~ 

El logro de estas aspiraciones es una premisa innegable para 

alcanzar el orden y la paz mundiales. Por ejemplo el Conse­

jo Europeo ha alcanzado para sus miembros una mayor unidad -

al servicio de la justicia y la paz internacionales, gracias 

a su convicción de que los derechos y libertades fundamenta­

les del individuo son una base positiva para el logro del º.!. 
den entre los miembros de esta comunidad europea. (22) Según 

el e~-secretario general de las Naciones Unidas, U. Thant, -

se deben reconocer los derechos y libertades individuales 

que dan dignidad al hombre y proveen las bases para la paz -

de la human:\. dad. (23) 

El apartheid, por ejemplo, ha sido un problema de grán 

trascendencia para la sociedad internacional debido a sus 

(19). Pr1r:dzlnnn Holfgn.ng, Op. Cit.,. p&g .. 287 .. 
{20).. ltttpl.an l'lorlon "· et. • .nt., Op. Clt. .. ., pág .. 32 .. 
(21).. Friotlmnnn Holff]nn9, Op .. CU .• , p5gs .. 285 y Ss .. 
(22). Houko\111l'2'. Mosca, O¡> .. Cit .• , pSg .. 76. 
(;U).. 1'1e1a., P69n .. 89 y Ss .. : bull llcdlcy, Op .. Cit., p4g ... 152. 
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implicaciones perturbadoras sobre el orden y la paz interna-

cional. (24) Cuando los Estados no pueden proporcionar al i~ 

dividuo la seguridad y la protección que ansía~ él tiene que 

apelar a la conciencia mundial para que abogue por sus dere­

chos. Los miles de hombres~ minor~as. refugiados y apátri-­

das, tienen aspiraciones que deben ser reali2adas. ús) La -

sociedad internacional se interesa por estos hombres y logra 

aliviar sus penas mediante la cooperación entre los Estados. 

pese n Jns <liveTgencias de opiniones nacionales. (26) Desde 

este punto de vista, los valores humanos superan a la volun­

tad particular de la naci6n y hac~n posible encontrar solu-­

ciones viables a los problemas del individuo. Cuando las 

necesidades estén imposibilitadas por la ausencia del dere-­

cho, los miembros de la sociedad se ven obligados a recurrir 

a la violencia paTa reivindicar sus intereses. 

Tenemos que admitir, asimismo. que cuando los derechos -

individuales están en conflicto con las exigencias del orden 

y de la seguridad, no es factible esperar que los Estados o 

la sociedad internacional den preferencia a estos derechos·, 

aún cuando son considerados como invio1ables o univerSa1men-

te válidos. Ante tal situación conflictiva, la sociedad --

internacional tiende a elegir otras prioridades por encima -

de los derechos individuales según exigen el orden y la seg~ 

ridad. De hecho, en los periodos de guerra o de crisis, los 

Estados, según 1a urgencia de 1a situación, suprimo 1os der~ 

chos fundamentales y las garantías otorgadas al individuo. 

(Mientras más importantes considcrn una sociedad aquellos 

(24).. EGql.oton Cl.ydc, Forces Hich Wlll Sh¡t,pe thc rcbulldlng of lnterna.t.l.onal Lnw, J\Jltorl-· 
can Journa.l of lntcrnat1onn1 Law, v. 3G, No. 4, Octubre llo 1942, pli9s. 640 y Ss ... 

(25). Konkowit.:c. Hoscs, Op .. Cit. .. • 116g .. Ul. 
(26).. tenplan, Horton 1\ .. et .. al .. O¡i. cu ... pá'.J- 32 .. 
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intereses y valores que trata de proteger por medio de re--­

glas de conducta. más fueTtes son las sanciones con las que 

previenen una infracción de sus reglas. 

Ante la amenaza a su propia existencia ... o ante 1a amenaza 

a la vida de sus miembTos. las sanciones de la sociedad son 

mayores. La misma situaci6n prevalece cuando y~ no es la 

existencia de 1a sociedad o de sus miembros componentes 10 -

que está en peligro, sino su propiedad). ~7) 

3.- La Necesidad de Imponer Obligaciones Internacionales 

a Entidades no Estatales 

La importancia de los objetivos que la sociedad interna­

cional pretende alcanzar o mantener se mide por el tipo de -

coerci6n aplicable al que obstaculice su realización. (2e) C.2_ 

mo el orden y la seguridad son de hecho una posesión que la 

sociedad internacional aspira proporcionar a sus miembros, -

mediante una protección garantizada tanto de su persona como 

de sus bienes. una amenaza contra el orden internacional o -

un atentado contra la seguridad de un Estado miembro provoc~ 

ria la aplicación de una sanción contundente, o una reacción 

conside;rable por parte de la sociedad internacional en con-­

tra del infractor. En el ámbito internacional y en las rel~ 

cienes entre los Estados se reconocen cieTtos prin'cipios 

osenc.iales para el orden y la seguridad mundiales, por ejem­

plo, se respet3n, normalmente. ios principios de la autodc--

('27).. Morgcnt.hau,. llans, J .. Op. Cit. ¡.ilig. JOB. 
tlH). Corbct.t., Pcrc:y &. thc Growt.h of World L.i:u1. Prlnc:ct.on Un1vcrs1t.y Prcss. Princet.on. 

Huevo. Jcrsoy. l.971., 1llig. 22 .. 
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terminación de los pueblos, la inviolabilidad de la jurisdiS 

ción nacional el cumplimiento de lo pactada, la 1ibertad en 

alta mar y el buen trato para ciudadanos de otros paises. 

El que viole tales principios se expone a graves represalias 

por parte del perjudicado y, tal vez, por la misma sociedad 

internacional. (29) 

Existe, entonces, un deseo común entre los Estados de de-

fender el orden y la seguridad internacionales. Este deseo 

general constituye una fuerza singular que induce a los Est~ 

dos a autolimitarse cuando sus pretensiones vayan en contra 

del orden y la seguridad. Asimismo, los Estados ejercen pr~ 

sienes sobre otras entidades para que sus acciones no pongan 

en pel.igro l.a estabilidad y l.a pa:z. internacionales. (30) 

La promoción y defensa del orden y la seguridad abren a 

su vez la posibilidad de imponer a entidades no estatal.es 

obligaciones especificas que estén de acuerdo con el. deseo de 

la sociedad internacional.. 

La historia nos ha brindado evidencias sustancial.es en -

las cuales la sociedad internacional ha puesto cortapisas al 

extremismo de 1as acciones de los individuos, cuando éstas -

van. en contra del orden establecido. En estos casos se han 

aplicado sanciones de1 derecho internacional, tanto indirec­

tamente, ·µ. través de los tribunales de los Estados, como de 

mnnera dirccta 7 en tribuna1es intcrnaciona1os. a grupos y 

personas cuyas áccioncs violan las normas <le este derecho. 
(29).. Corbct.t, Pcrcy E .. , Thc Grovth of Worl-.1 Lav, Prlnccton Univnrsily Prcs!I, Prlnceton, 

Nucv.:s Jersey, 1971,· p3.9. 22-
l30).. Kaplan, Horton J\. et .. al., Ot>.. C:.Lt.. pSg .. 21. 
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Nunca se ha puesto en duda, por cjemp1o, la legalidad de 

la persecusi6n y castigo del robo en alta mar. De acuerdo -

con la costumbre los piratas marítimos son hostes humani ge­

ncTis que se han apartado de la sociedad organizada para re~ 

1izar actos de1ictuosos; por lo tanto> ellos quedan fuera de 

toda protección. 0n) 

Otros actos delictuosos. como la trata de esclavos. 1a -

privación de las libertades del hombre y la destrucción de -

grupos 6tnicos, han obligado a la socie~ad internacional a -

seftalar responsabilidades internacionales para los individuos 

que incurran en tales delitos. (32) 

El crimen, por ejemplo. es una amenaza, tanto para e1 o~ 

den interno como para el de la sociedad internacional. Si 

los criminales. al salir dc1 país en donde se determine o 

sentencie su delito, escapan antes de ser castigados. o a1 -

operar a nive1 internaciona1 no encuentran riesgos aprecin-­

b1es. no habria entonces jurisdicción sobre los de1itos fue­

ra de los límites territoriales de los Estados. En tal caso 

estos criminales fugitivos de 1a justicia, escaparían-de1 

castigo para siempre. (33) De acuerdo con la opinión de alg!!_ 

nos paises, un crimen cometido en cualquier parte de1 mundo 

poT uno de sus súbditos, es un de1ito contra sus propias le­

yes nacionales; por 10 tanto, al ofensor se 1e puede someteT 

a juicio en su país de origen sin que haya necesidad de en--

trcgarlo a tribunales extranjeros. 

(31). Fcnvlck., Ctwrlcs G ... , Op. Cit. p5.g .. 368. 
(32). Fricdmann Wollgang, Op .. Cit.. r pág. 208. 

Por otro 1ado, existen -

(33J.. Slmvnrzcnbargcr Gcorgc. 'Thc Front.icrs of lnlcrnntional Law, Thi;? London tnstitute of 
. World l\ffnlrs, St.ovcns nnd sons Lllt., Londrc9, 1962, ¡>lig. · 31. 
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paises donde se afirma que los crímenes deben ser juzgados -

en el lugar en que hayan sido cometidos, puesto que el Esta­

do no tiene juTisdicci6n fuera de su territorio nacional. 

Sin embargo, y por encima de toda divergencia en las opinio­

nes sobre este punto de vista y de las reglas que se aplican 

en este asunto~ las exigencias del orden y la seguridad in-­

ternacionales han impulsado a 1os Estados~ a pesar de sus 

opiniones diversas. a pactar acuerdos internacionales de ex­

tradici6n que faciliten la ~ntrega y ei sub~ccuc~~c castigo 

de .criminales fugitivos. 

Al fina_l.iz.ar l.a segunda guerra mundial, l.os Tribunales -

Mil.itares de Nuremberg y Tokio, tomaron conocimiento de l.os 

actos contra 1a humanidad que contravinieron la paz interna­

cional, y apl.icaron con todo el rigor y peso de l.a l.ey (34) -

sanciones contra los representantes de gobierno e individuos 

particulares. Si anteriormente la noción de la soberania D.!!_ 

cional. imposibil.itó todas las tendencias e intentos de form~ 

l.ar medidas racionales para la inclusión de 1os individuos -

en el derecho internacional, l.as Potencias Aliadas no tuvie­

ron ningún prob1ema para sobrepasar el obstáculo de l.a sobe­

ranía a fin de imponer castigo a los individuos que a~enta--

ron contra el. orden y la seguridad internacionales. Según -

l.os principios de Nuremberg y de 1'okio, los individuos tie-­

nen oblignciones internncionales que trascienden sus deberes 

nacion_ales y la obediencia exigida por el Estado. El que 

viole las leyes de guerra establ.ecidas por la sociedad inte:r. 

(34)... Von Gtahn. Gcrh3rll Thc 0ccu(lllt.lon of Encusy 1'crr1t.ory • UnlvcrsU.y of hlnnc:;ota, Prcss 
U .. S~A., l'l57, 1>5yu. 232 y Ss .. 
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naciona1 no puede recibir la inmunidnd de su Estado cuando -

éste ha rebasado la competencia que le señala el derecho in-

tcrnacional. (35) El Tribunal de Nuremberg rechazó la obser-

vación de que 1as normas del derecho internacional se apli-­

can única y exclusivamente a los Estados soberanos y no a 

los individuos. Según este tribunal, los crímenes contra e1 

derecho internacional se rea1izan por personas y no por 

instituciones abstractas. (36) 

Sin embargo, no son éstas las únicas ocasiones en las 

cuales la sociedad int~_:rnaciona1 ha señalado obligaciones pa 

ra entidades no estatales. La Asamblea General, portavoz de 

las Naciones Unidas, ha tenido que condenar enérgicamente 

los actos de 1a piratería a6rea y e1 secuestro de dip1omáti-

cos .. (Asimismo podemos citar como ejempo que, en su primer 

período de sesiones en 1946, la Asamblea General de las Na--

ciones Unidas aprobó dos resoluciones importantísimas. La -

primera se trata de los ya citados principios del Estatuto -

del Tribunal de Nuremberg que senalaron obligaciones intern~ 

cionales para los individuos, y en la segunda, la Asamb1ea -

sena16 al genocidio como un crimen de derecho internaciona1 

y que 1os culpab1es de este crimen quienesquiera que fueran 

debían ser castigados, y así se incluye un elemento no esta­

ta1. o sea. el individuo. dentro de la obligación de no com~ 

ter delitos en contra del derecho internacional). 

La piratería aérea, por su frecuencia y por el hecho de -

(J5). l\rt.tculo U del i':St.at.uto del Tribunal HJ.11to3r Jntaraliatlo .. 
(36) .. W.hltcmnn Mnrjorlc, Op .. Cit.,, v. 1,, vtilJ ... 55 .. 
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qt1c se prestu n fomcJ1t:1r arl1itr;1rictln<lcs. como el cl1:111t:1jc -

político co11tru los Est~1<los. l:l rcstricci6n <le 1:1 lil>crtad -

<le personas que vi aj en y el pcl ig.rar la vid:i de éstns. puede 

provocar repercusiones políticas que po11gan en cntrcdicl10 el 

orñen y la sP.guridad internacj on:iles.. (37) El dilema de esta 

nueva realidad y la dimensión alcanzada por la pir~tcría aé­

rea no puede af~ctar a un sólo Estado, sino a toda la socie­

dad internacional que se beneficie del comercio intcrnacio--

nal. Según un principio internacional. el Estado tiene la -

obligación de proteger a los extranjeros. sus bienes y pro-­

piedades, si ellos se encuentran dentro del territorio nací~ 

nal. (3a) Pór lo tanto, se debe proceder a la detención y 

castiga de los grupos o personas que cometan atropellos con-

tra los extranjeros .. EsLe principio no emana únicamente de 

la responsabilidad estatal, sino también de los derechos fun 

damentales del individuo. Por ello, todos los Estados deben 

respetarlos. El problema de la piratería aérea arrastra 

otros asuntos igualmenmte serios y complejos, como sucede 

cuando al infringir derechos de individuos inocentes, al de~ 

truir aviones y propiedades ajenas, se violan tanto derechos 

nacionales como internacionales. 

En la Conferencia Diplomática de la Haya de 1970, se pro 

puso un método para tratar a los individuos y grupos que co­

meten el secuestro y la confiscación i1ega1 de aviones. El 

documento que salió de esta conferencia puso énfasis en la -

necesidad de castigar a los piratas aéreos. Sus artículos I 
(37). He. Whinncy Edwo..rd, Acria.l P1racy and Int.«!rNllional Lav, Oceana. Publicat.1ons Inc ... -

Dobbs Ferry, N. Y .. , 1971• pág .. 15.. . 
(38) • ldc111., Pág. 118 • 
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y Il scfialan al secuestro de aviones como una violación al 

derecho internacional, y preven además, una obligaci6n por -

parte de los Estados contratante~ de castigar a 1~s cu1pa---

bles. Los artículos IV a VIII determinan el ámbito jurisdi~ 

cional sobre el ~cto de la piratería aérea. Cualquier país, 

según estos artículos, pueden castigar al ofensor doquiera -

que se encuentren. (39) Lo importante aquí es el hecho de 

que la Conferencia de la Haya ubica a la piratería aérea en 

la categu.1·ía <le crímenes internacionales con una jurisdicci6n 

legal ilimitada que permita que el individuo que viole las -

normas in~ernacionales referidas en dicha convención pueda -

ser castigado por cualquier naci6n que lo capture. 

De igual manera, la sociedad internacional ha tenido que 

adoptar un nuevo lenguaje, que dista mucho de las recomenda­

ciones hechas a los Estados para que éstos castiguen a quie­

nes cometan actos de terrorismo en su territorio nacional; -

este lenguaje es de exhortación dirigida a entidades no est~ 

tales. Tal es el caso de los llamamientos hechos por el CoE 

sejo de Seguridad y la Asamblea General a la Agencia Judia -

de Palestina, al Comité Superior Arabc. a las Organizaciones 

Palestinas y otros grupos armados que cometen actos contra--

rios a las reglas de paz. (En el conflicto de Palestina 

(el Conscj o d., Se¡,:uridad y la ,\sarub.lca C¡::neral dir:l.gieron 

sus exhor·taciones a mantener 1a paz) .... no sólo a 1os gobie.!: 

nos de los Estados sino también a la Agencia Judía de Pales­

ti:ria > al • 1-Jaut: Comité Ara be•. a todos los gobiernos y autor~ 

-(39). Intcrn.ot.tonal Legal Matcrinls, No .. 10, 133, 197la Department of Stato Bullctin, No .. -
64, 1971.., plig. so. 
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dadcs a 'todas las personas y organizaciones de Palestina' o 

a 'todos los grupos armados árabes y judíos'. Recientemente 

se ha procurada dirigir nuevas sanciones de derecho internn­

cionnl contra determinados individuos .•. se aplica el dcre-­

cho penal por primera vez en Nuremberg contra algunos crimi-

nales de guerra•. "La noción de sujeto de derecho interna--

cional público examinada bajo el aspecto de algunos fenóme--

nos políticos actuales"). (•o) En la mayoría de los casos~ -

las acciones violentas de estos grupos de hombrQs djsidcntes 

van en contra del orden establecido en ciertos paises~ y en 

consecuencia:J constituyen un atentado a la seguridad y al O:f' 

den internacionales. 

Tomando en cuenta todo lo anterior. se deduce que la im­

posición de obligaciones internaciona1es al individuo tiene 

por objeto evitar que sus actos lleguen a pertubar el orden 

y 1a seguridad. (41) La noción del individuo en el derecho -

internacional se convierte en una arma potente cuando está 

apoyada por uno o más Estados interesados en promover el man 

tenimíento del orden y la paz internacionales. ASí ocurrió 

por ejemplo, dospués de la primera guerra mundial, cuan~o e1 

mundo se enteró-de 1os crímenes de Gui11ermo II, empe~ador -

de Alemania, y después de la segunda guerra, cuando el mundo 

fue testigo del proc~so y castigo de los líderes nlernanes y 

japoneses por crímenes cometidos contra la paz y la seguri-­

dad internacionales. (42) 

(40).. Revista Española de Derecho :Intcrnac1on'11, V ... 4, No. 3, 1951, Maclrhl, Lspa.ña., plig .. 889 
{41) .. Korovin Y .. A., op. Clt-. pág .. 171 .. 
(42).. Bull Hcdley, Op .. Cit. .. plig. 89 .. 
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En todos estos casos, hemos notado que la sociedad inte.!:. 

nacional no se preocu1Jaba por la c.n.lidod jurídica de 1a enti, 

dad; Para impedir que una conduct.n., aún desprovista de reg1~ 

mentación, redunde en el quebrantamiento del orden y la paz 

internacional, esta sociedad impone a la entidad obligacio-­

nes y sanciones que le hacen cumplir con este deseo. 

4.- El Deseo General de Asegurar el Desarrollo Material 

y Espiritc~l ·en 1~ Sociedad Intcr11acional 

La sociedad internacional no se ha preocupado únicamen~e 

por el mantenimiento del orden y 1a coexistencia pacífica 

entre los Estados, sino que ha exigido de todos sus miembros 

según las necesidades comunitarias, una acción positiva ten­

diente a promover el desarrollo material y espiritual de la 

humanidad. (43) Existe la creencia, hoy en día, de que el d~ 

sarrollo material y espiritua1 del individuo está totalmente 

comprometido con el progreso de las sociedades .. Por lo tan-

to, éstas deben brindar al hombre los derechos y beneficios 

que le aseguren su bienestar social. (44) Es esta fe en la -

evolución progresiva de la humanidad la que impulsará cambios 

sociales favorables para el individuo en la sociedad intern~ 

cional. (45) 

La historia universal está 11ena de referencias a los v~ 

lores sociales que encarnan 1as aspiraciones humanas. 

(43). ldcr.t." p.ti.<J. 70 .. 
C-44) .. Corbctt, Pcrcy E., Social basis of a. law of nntions, R.C.A.D .. 1 .. ,, T. as, v. as. 1954 

pág .. 497 .. 
(45).. Moskov.ltz. ttoscs, Op ... Cit. pág. 77 
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La preocupación por el desarrollo, a tr~vés de la ccono­

mla, se hizo evidente desde la primera organización social -

internacional, puesto que ésta se estableció sobre una base 

de intcrrelaci6n económica. En dicha organización se veía -

la necesidad de reglamentar al comercio, la producción y el 

trAfico de bienes entre las 4reas comerciales. ~6) Al mismo 

timpa, existían, dentro de 1a comunidad de Estados, comercia!!_ 

tes y banqueros, quienes constituían un sector económicamen-

';"~te :fuerte y con interes-es particulares C!'!..!e t!"ascc!: 1-inl)..~~ a~ -

fronteras nacionales. Este sector necesitaba de protección 

y la seguridad para poder desarrollar sus actividades, tanto 

a nivel nacional como internacional. Sus ambiciones eran 

acordes con el deseo de los Estados. puesto que estos ülti-­

mos requerían de las divisas que provenían de las opcracio-­

nes comerciales para engrandecer el aparato administrativo -

estatal. (41) Por 1o tanto. los Estados 1e proporcionaban a 

los comerciantes y banqueros un campo de acción provisto de 

la protección y seguridad necesarias para desarrollar sus ªE 

tividades económicas tan beneficiosas para la. comunidad. (48) 

Con miras a proporcionar una protección más eficaz, tan~o p~ 

ra l~s intereses estatales como para los intereses particul~ 

res, se estab1ecieron cuerpos diplomáticos permanentes entre 

los Estados, a fin de cuidar, sobre todo, las relaciones en­

tre el comerciante y la autoridad en los países extranjeros. 

Asimismo. s~ asegró para el individuo comerciante un mínimo 

de protección, corno un derecho indispensable para su persona 

y sus bienes. 
(46). 

(47). 
('18) .. 

NiCDiC?yer Gcrhart, LllW Without Force (The Functlon of Politics i.n inte=nati.ono.l J.a:w) 
Princoton Uuivcraity Pres~, Princoton, Nueva Jersey, 1941, p5gs .. 38 y Ss. 
Cro!lmncm R .. JJ.S .. , l.Ho9rofto del Esta.do Moderno, 3a. Ei.1. P.C .. E. México, l.974, p6g .. 40 

;;~~Y~ic~~~~~~·M~~~éi!;; '3g:?Ed .. !2 F!'c:};:, ~~f::c,1:ªí~~1. JP&9;~ ~1b;rs;:smo Europeo 



56 

Par el hecho de que el mantenimiento del comercio inter­

nacional entre los países isgnificaba el desarrollo económi­

co de los pueblos, 1a sociedad Ínternacional veía con agrado 

el deseo estata1 de extender la protección a sus ciudadanos, 

tanto en alta mar como en los países de allende al mar, y de 

suprimir los actos que perjudicaban la realización pacífica 

de este comercio. (49) Así, por ejemplo, esta sociedad desa-

probó terminantemente la costumbre de la piratería en a1ta -

mar y 1a.:S re·p;:.~·salias privadas qu~ afectarían al comercio i!!, 

ternacional. (En este contexto, el mundo burgués del comer-

cio por ser la violencia un enemigo de la ganancia comercial 

obtuvo para el mercante una medida predecible de regularidad 

en el derecho, continuando así, una tradici6n de orden legada 

del antiguo derecho del mar ... "). (so) 

Por otra parte, con el incremento del comercio, se evi-­

denciaba la necesidad de administrar y reglamentar los asun­

tos re1acionados con esta materia, como son, por ejemplo, 

los asuntos de1 transporte y de 1a comunicaci6n internacio--

nales. (51) Ta1 necesidad generó organizaciones y ordenamie~ 

tos jurídicos que seña1aban tanto derechos como obligaciones 

para los. individuos que participaban en el comercio. (s2) Son 

ejemplo ilustrativo de ello, la creación de instituciones e~ 

mo la Unión Telegr4fica en 1865, 1a Uni6n Postal en 1874, l~ 

Unión para la publicación de Tarifas Aduanales y la Oficina 

para el Transporte Internacional en 1890, que permitieron e~ 

tre la pluralidad de los Estados, normas uniformes de amplio 
(49) ... Corbctt, Percy E., _Op. Cit. .. , Socla1 Bnsis ...... ", plig. 490. 
(SO). Corbat.L, Pcrcy E.,. Op. Cit ... , The Growt.h, p(iq .. 9 .. 
(51).. Idcm .. , Fcnwlck, Op .. Cit. .. , páqs. 556 y Ss ... 
(52). Schav.:.rzenbc-rl)er Gcorqe, Op. C1.t .. , p5.g .. 31 y 61 .. 
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reconocimiento internacional a Eavor de las actividades co--

merclales del individuo. (53) 

En nuestro presente siglo, se ha difundido ampliamente -

una conciencia humanitaria que reclama una justici~ económi-

ca, tanto para los pueblos como para cada individuo. Esta -

conciencia ha estado ganando más apoyo en lo que va de nues-

tro siglo. Se nota que, especialmente desde 1a segunda gue-

rra mundial, ha habido .. una enorme atención dirigida a los 

asuntos del individuo, sobre todo en lo referente al aspecto 

reglamentario de cuestiones económicas hwnanns que afectan a 

las relaciones entre Estados. La tendencia actual por parte 

de la sociedad internacional es de enfatizar el desarrollo -

económico y social de los pueblos, más que impulsar la estr~ 

tegia de tipo político como era costumbre en el siglo ante--

rior. (s•) Hay actualmente, una creciente preocupación por 

el bienestar social y, corno resultado, se han incrementado -

lns actividades sociales a favor del individuo. La noción -

de que los Estados deben preocuparse por el mejoramiento de 

las condiciones del hombre y por su desarrollo material y e~ 

piritunl en 1a sociedad, van más allá de las fronteras naci~ 

nales, y están arraigando en la sociedad internacional. El 

bienestar del individuo ya no es asunto de un sólo Estado, -

sino de toda la comunidad m\lndial. (ss) 

Esta preocupación por el individuo, y la consecuente am­

pliación de ciertos campos del derecho internaciona1 p~ra 

(53).. Nicmcyer Gerha.rt,. Op. Cit .. p5g. 64. 
(54). Rull Hcdley,. Op. Cit.,, pág. 146 .. 
(55).. Fenvlct:. Charles O.,. Op .. Cit .. plig. 151 .. 
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incluirlo y brindarle beneficios y derechos, han motivado a 

algunos autores para hablar de una transición de lo tradici~ 

nal a lo contemporáneo, de un derecho internacional de libe~ 

tad a un derecho de bienestar. Esta transición, dicen, es -

la introducción del derecho internacional en la vida económ~ 

ca y social de los pueblos para abrir camino a una vida com~ 

nitaria internacional para el individuo. Jessup habla de un 

derecho trasnaciona1 que ahora rcgu1a tanto las acciones de 

los individuos. Oppenheim senala que existen derechos inteE 

nacionales para el individuo en la Declaración Universal de 

los Derechos Humanos de 1948, el Pacto Internacional de Der~ 

chas Económicos, Sociales y Culturales y el Pacto Internacio 

nal de Derechos Civiles y Políticos, ambos de 1966, y la Co~ 

venci6n Europea de Derechos Humanos de 1950. 
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1.- Los Derechos y Obligaciones en el Derecho Interna-~ 

cional. 

El derecho es primc~di~lmcr.tc una in$tit~ción r3cional­

que no se aparta de la realidad social. (1) Al estudiarlo 

hay que considerar su vínculo con la sociedad que rige. para 

que de esta manera, resalte su correlaci6n con la realidad. 

El derecho internacional se relaciona con la sociedad -

internacional a1 contemplar los fines de los Estados. Este 

derecho es un sistema normativo que manifiesta la voluntad -

objetiva de los pueblos, concretada positivamente en 6rdenes 

jurídicos. La fuerza obligatoria y la validez de dicho dere­

cho reside en la convicci6n de que la voluntad en que se ba­

se cognoscitiva de los derechos y obligaciones internaciona-

les. ( 2) 

Consecuentemente, podemos afirmar que el deTecho inter­

na...:ional no tiene solclmcntc un fundamento normut i\ro, sin'> 

también un lazo sociol6gico a través del cual se encarnan 

las leyes fundamentales de la vida social internacional ins­

pi rndas en los valores comunes a los distintos pueblos. (3) 

(1). Lo Fur, ·Louls et a.l., Op. Cit._, pS,q. 42¡ Vcrdross Alfrcd, Op. CJ.t., ptíg. 1.5~ 
(2). lbld~, Vcrdross, Op. Clt, págs. 13, 118 y Ss. 
(3). lhitlcm, p6g. 13, 116 y ss. 
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El derecho internacional es~ a la vez, un medio y una -

técnica social cuyo objetivo es brindar a los Estados un in~ 

trumento necesario para conseguir sus fines; por consiguien­

te pone en relieve la correlaci6n que existe entre el deseo 

subjetivo y el objetivo real que la sociedad internacional -

pretende lograr. (•) Seria difícil imaginar un cuerpo de 

normas internacionales que no se relacionen con la voluntad 

de la sociedad internacional. 

Como los Estados> en situaciones normales, pretenden l~ 

grar la mayoría de sus propósitos en un ambiente de orden» -

seguridad y justicia, el objetivo del derecho internacional 

es facilitar la realización de estos prop6sitos dentro de un 

marco legal. Eso se hace ffiediante la fijación de derechos y 

obligaciones internacionales. 

El orden, la seguridad y la justicia serán, entonces, -

un punto de dirección y un factor de cambio y regeneración -

para este derecho y para la sociedad internacional. 

De estas consideraciones, deducimos que la fijaci6n le­

gal de derechos y obligaciones son para el derecho interna--

ciona1 formas de conseguir ciertos fines socia1es. Asimismo 

estos derechos y obligaciones deben concretarse positivamen­

te en normas juridicas internacionales. Por lo tanto, a tr.!!_ 

vés del estudio de1 derecho internaciona1, se pueden determ_! 

nar 1os dere~hos y obligaciones que son congruentes con la -

(4). Supra, pág. 22. 
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voluntad objetiva de los miembros de la sociedad internacio-

nal. 

2.- Los Métodos Jurídicos para la Determinación de Dcr~ 

chos y Obligaciones Internacionales. 

Tanto la extinta Corte Permanente de Justicia Interna--

cional como la presente Corte Internacional de Justicia han 

resuelto la discusión sobre las fuentes del derecho interna-

cional. (s) En el articulo 38 de sus respectivos estatutos 

se seftalan cua~ro categorías de fuentes. en e1 siguiente or­

den: las convenciones internacionales genera1es o particul~ 

res, la costumbre internacional. los principios generales de 

derechos y las decisiones judiciales y doctrinas de publici~ 

tas. e 6) Lo que se pretende. entonces es encontrar. median-

te estas fuentes, la voluntad objetiva común entre los miem­

bros de la sociedad internacional ya sea explicita o tácita-

tamente. 

El derecho internacional. como orden jurídico, está co~ 

puesto, en primer término, por normas creadas a través de 

los tratados y de la costumbre. (7) En la firma y ratifica-

ción de un tratado internacional. los Estados están expresaE 

do su consentimiento, o están reconocienclo exp1ícitamen~c 

una regla o conducta determinada. (B) La costumbre tiene un 

(5).. Sierra, Marluel J., Derecho .Internacional Público,. 4o., Edic .. Porrúa, México, 1963, -
p&q. 28 .. 

(6). Articulo 38. 
(7) Kelsen llans, Principios (.]o Derecho Internacional .Público, Tr.ad. Jlugo Caminos y Eme.!_ 

to C. Hcrmida, El Ateneo,. M~xico, 1965, p&g .. 262. 
(0) Ibidera, pág. 272. 
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valor histórico. Durante el curso de su desarrollo el derc-

cho internacional ha tenido que adaptarse a ciertas reglas -

consuetudinarias. las cuales se integran finalmente al cuer­

po de su sistema juridico como normas obligatorias para las 

relaciones entre los Estados. 

Los principios genera1es de derecho reconocidos por las 

naciones civilizadas, a que se hace mención en el artículo -

33 de lo:> estatutos., no es mj,s que el r..::cvncch.1iento de pri!!_ 

cipios jurídicos preexistentes en los foros domésticos de 

1os Estados. que no han sido ex:presado-s en tratados interna­

cicnales, ni han sido recogidos por 1a costumbre; pero, no -

obstante, son principios jurídicos que han alcanzado una ob­

jetividad concreta en la voluntad de los pueblos civilizados 

(9). 

La idea de fuentes tiene implícita una expresión juríd~ 

C'l y la razón de la validez de1 derecho internacional. (10) -

Sin embargo. encontramos una exposición en el articulo 38 de 

los mencionados estatutos, que a primera vista parecen una -

desviaci6n de los métodos jurídicos de la creación del dere-

cho. (ll) Se sel'l.a1an como fuentes las decisiones judiciales 

de lo.;; jt.n·lstas y l"s doctrinas de publicistas. Ciertamente 

éstas no pueden ser libres de influencias de consideraciones 

subjetivas. como son, por ejemplo, las cuestiones políticas 

y morales. Inclusive, e1 articulo 38(Z) de la Corte Intern.!!_ 

(9). Verd.ross Al.Ercd, Op .. Cit. pJig .. 124 .. 
(10). Kelsen Hans, Op. C1t .. , Principios de ••• , plig. 259. 
lll).. Ibidcm, p5.g. 260 .. 
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cional de Justicia, contempla la posibilidad de considerar -

ex aequo et bono en un dictamen jurídico si así lo desean 

las partes. 

Eso nos lleva a la conclusión de que existen juicios u 

opiniones que, aun no siendo jurídicos, pueden influir en la· 

formación o creación de normas internacionales. Las normas 

de1 derecho internacional nunca pueden ser suficientemente -

formuladas y detalladas para regular tudas la$ situaciones ~ 

existentes en la sociedad: siempre s¿ encontrarán nuevos e~ 

sos que no han sido previstos por una norma ~~P.f~sa. Es 

por eso que no impiden que los juristas ~~d1ante la deduc- -

ción y el razonamiento acerca de la analogía de circunstan-­

cias accidentales y tomando en cuenta los principios legales 

de otros sistemas jurídicos, lleguen a determinar 1as inten­

ciones de los -Estados para senalar nuevas normas de derecho -

internacional. (12) Es inevitable esta admisión si no quere-

mos afirmar que el derecho es un sistema imperfecto. (13) 

Por otra parte, se ha aceptado desde el siglo pasado la 

jurisprudencia de los tribunales naciona1es e internaciona-­

les como fuente de derecho internacional. porque a través de 

ella se ha podido desarrollar sis'temáticaonentc l:o~"i ¡:rincip_ios 

y valores jurídicos que tienen generalmente una jus~ificaci6n 

histórica. (14) 

(l.2). Ibidcm, p5g. 275; Bricrly J. L., Op. Clt., p5.g. 58. 
(13).. lbidcm, Drier1y J. L., Op. Cit., pag: 58. 
(14). Hhit!!man, Marjoric H., Op. Cit., V. 2, plig. 12 .. 
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El derecho internacional no es meramente un cuerpo est!_ 

tico de reglas, sino un proceso dinámico de internación de -

voluntades inestables y cambiantes. Su función esencial es 

crear derechos y obligaciones positivadas en normas jurídi-­

cas, con la finalidad de preservar o establecer un cierto o~ 

den frente a intereses reconocidos y reclamados. El derecho 

internacional expresa la voluntad común de 1os Estados; es -

vivo y crece; está ~incado en las prácticas y esperanzas de 

las naciones cuyas demandas ~luctúan debido a los progresos 

registrados en el medio internacional. Aunque se puede ~o-­

blegar o influir la voluntad de los Estados, y pese a que b~ 

jo las condiciones existentes es imposible captar o expre5ar 

por completo la voluntad en normas jurídicas,, (1s) esto no - -

desprecia la autoridad de1 derecho internaciona1 para sefia--

lar derechos y obligaciones. (16) Los nuevos fenómenos que -

se introducen en 1a sociedad internacional impu1san.a1 dere-

cho a crear reglas de conducta presentes y futuras, y éstas 

se traducen eventualmente en obligaciones internacionales. 

Para determinar la voluntad objetiva de la sociedad in­

ternacional,, .. en cuanto a la creaci6n de derechos y obligaci~ 

ncs debemos emplear en nuestro estudio los métodos jurídicos 

de1 mencionado articulo 38, sin olvidar las implicaciones no 

jÚrídicas que puedan tener una influencia en la voluntad de 

los elementos de la sociedad internacional. 

US). Ibidcm, púg .. 70. 
(ltt).. lb1.tle11t, pS.g .. 90. 
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a).- Los Tratados Internacionales 

Un tratado internacional entre· Estados, llAmese acuerdo 

convenio, convención, declaración, acta, protocolo, etc., la 

diversidad en la terminología es jurídicamente irrelevante -

(17) es un acuerdo de voluntades al que el derecho internaciS!_ 

nal. ha dado efectos jurídicos específicos. (10) E1 tratado -

es la manifestación de un acto en el cual las partes contTa-

tantes llegan a un acuerdo sobre alguna materia. ~9) Es 1a 

comprobación más tangible, en la sociedad internacional, de 

1a vol.untad de 1os Estados. 

Generalmente se admite que los estados son competentes 

para celebrar tratados internacionales sobre cualquier mate-

rial. Al tener esta capacidad de conc1uir tratados en cuan-

to a ia reglamentación jurídica de sus re1aciones mutuas, 

1os Estados crean, a través de aqué11os, derechos y ob1iga--

cienes .. 

La conclusión de un tratado, es entonces, un acto jurí-

dico destinado a estab1ecer ob1igaciones y derechos. El. e-­

fecto 1egal. otorgado por e1 derecho a este acto es quo 1as -

partes Ccntratnntes están 1ega1mente ob1igadas a conducirse 

según 1o dec1arado en e1 tratado; este es e1 principio pact~ 

sunt servanda. (20) A la vez, éste permite 1a recl.amación de 

(17).. 1b1d.em, pág .. 74; Verdross Alfrcd, Op. Cit. pág .. 120; Kelsen Hans, Op~ Cit .. Pr1.nc1--
p1os de Derecho lnternaciono.1 Público, pág .. 272 .. 

(18) lbidc:m, Kel.sen, Op. Cit., Principios de ..... • p.&.g .. 272 .. 
(19) lbitlem .. 
(20) Whit.ciuan, M21rjorio M .. , 'pact.a s11nt. servando.' op .. cit .. v. S plig. 223 .. 
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derechos en nombre del acto jurídico del convenio. ~D 

El que las partes contratantes estén legalmente oblig~­

das a conducirse de conformidad con el tratado, significa 

que de no hacerlo, existirá una sanción por no cumplir con -

los seftalarnientos en lo pactado. 

Cuando los Estados buscan por medio de un tratado algún 

propósito, éste se realiza en una forma jurídica. (:z2) La 

función esencial del tratado es señalar, mediante normas po­

sitivas del _derecho internacional, los derechos y obligacio­

nes que incumben a las partes. 

Hasta el momento el tratado internacional, puesto que -

expresa la conciencia jurídica de los pueblos, sigue siendo 

una fuente muy importante para la creación del derecho con-­

vencional de las naciones .. (23) Pero aún así, se han sen.ala­

do importantes limitaciones a las cuales está sujeto el tra­

tado. 

Se ha dicho que l~s-~ratados y convenciones internacio­

nales pueden considerarse como la codificación de los princ~ 

pi os reconocidos por e1 derecho consuetudinario. (2•) Cuando 

se toma en cuenta la cor.lpilaci6n de estos tratados y conven­

ciones en el análisis de un problema jurídico, el objetivo -

principa1 es determinar a través de ellos la voluntad concr~ 

ta de los Estados en situaciones específicas .. 

(21.). Kelsen Hans, Op .. Cit .. Principios de ...... , pág .. 272 .. 
(22).. Xbillesa,, pliq .. 273 .. 
(23). ffhitcman, Marjorie H., Op .. Cit .. , v .. l, ¡>49 .. 78 .. 
(24).. Xbidem, págs .. Bl y Ss .. 

El estudio y 
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análisis de las convenciones y tratados tienen un valor juri 

dico, puesto que se trata de interpretar el conceptC\que ti~ 

nen los Estados acerca del derecho internacional. Si los 

mismos problemas se resuelven siempre de la misma manera en 

un gran número de acuerdos, se puede deducir que la solució~ 

está congruente con los principios jurídicos· reconocidos ge-

neralmente por los Estados. ~~ Por lo tanto, se concluye -

que los tratados son creadores de normas juridicas sólo cuan 

do en un conjunto de ellos se repite el mismo principio has­

ta llegar a constituir propiamente una costumbre. Así, los 

tratados contribuyen a la formación del derecho internacio--

nal cuando manifiestan la voluntad de la mayoría de los Est~ 

dos, tanto en el establecimiento de normas presentes y futu­

ras. como en la abrogaci6n de las ya existentes .. ~~ 

No obstante. se ha rechazado en numerosas ocasiones ta~ 

to en las decisiones de las Cortes Internacionales como en -

la práctica de los Estados, la validez del análisis anterior 

Al contrario se ha señalado que los tratados y convenciones 

no ref~ejan necesariamente un principio nacional ni una prá~ 

tica de costumbre. (21) 

Generalmente, el tratado estipula la oblig:ición de ha--

cer o de no hacer algo; pero. según el principio res inter -

alias acta. no se puede obligar a quienes no han sido partes 

en un tratado, ~a) y el principio pacta tertiis nec nocent -

(25).. Ibidem,, v .. 3,, p5.g .. 930,, y Ss .. 
(26)~ Sierra,, Manuel J.,, Op .. Cit .. ,, páq .. 29 .. 
(:27).. Wh1.theman,, Harjoric H.,, Op .. Cit., v .. 3 ~gs .. 930 y Ss ... 
(28) Bricrly J. L .. ,, OP .. Cit .. págs .. 51 y Ss .. 
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nec proscent (29) señ.ala que el tratado puede conferir dere--

chos solo exclusivamente a los Estados contratantes. Un co~ 

venio internacional puede contener meramente normas que reg~ 

lan el comportamiento de dos o más Estados entre sí, como, -

por ejemplo, en los casos de las reglas relativas a la cond~ 

ción de los cónsules, al tratado de los extranjeros y sus 

bienes, o al establecimiento de disposiciones comerciales, -

qne se encuentran en tratados bi1atera1es .. (30) 

Consecuentemente, muchos autores han llegado a afirmar-

que, cuando no existe una norma convencional o consuetudina-

ria que imponga una cierta conducta a los sujetos del dere--

como lo deseen. Gn) 

\ 
son jurídicamente libres de .,brar -cho internacional, éstos 

Otro principio de derecho internacional indica que los 

tratados sólo pueden tener efecto jurídico sobre los Estados 

y no sobre sus súbditos. 

Y de acuerdo con la teoría tradiciona1, es indispensa-­

ble la ratificación de los tratados internacionales por los 

6rganos ~stata1es constituciona1mente competentes, antes ,d~ 

que éstos puedan tener una fuerza obligatoria para algún Es­

tado. 

La va1idez jurídica de los tratados internacionales pa~ 

te de la base del consentimiento, ex consensu .advenit vincu-

(29) .. Kelscn Hans, Op .. Cit. Principios de ...... , p6q. 294 .. 
(30). Verdross J\lfred, Op .. Cit., plig. 121 .. 
(31).. Kelscn Hans, Op .. Cit .. , Principios de .... , pág .. 262 .. 
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lum, que advierte que debe existir en 1os tratados la vo1un-

tad de los Estados para que haya obligaciones jurídicas de -

carácter contractual. (32) 

Se considera que ni los tratados-leyes que obligan de -

manera general a los Estados, pueden tener, t~cnicamente, la. 

firma y ratificación de todos los Estados de la sociedad in­

ternacional. Nunca se ha registrado tal fenómeno en la his-

toria de los tratadoss Consecuentemente se tendrían que :id-

mitir una de dos posturas: o la norma creada poT un tratado 

no puede ser obligatoria para los que no lo han ratificado, 

debido a la carencia de su consentimiento; o no es necesario 

que todos los Estados participen en un tratado para que éste 

exprese su consentimiento. 

E1 principio ex consensu advenit vincu1um es consecuen­

cia de la noción de la soberanía ya que ésta implica que un 

Estado no puede ser (3~ jurídicamente obligado sin su canse~ 

timiento. Pero encontramos que muchas de las normas que pr~ 

valecen hoy en día, y que tienen fuerza obligatoria entre 

los Est~dos, surgieron, indudablemente, de acciones unilate­

rales que, en un principio, tenían una aceptación limitada, 

pero que con el tiempo fueran adquiriendo el reconocimiento 

universal. No podemos descartar el hecho de que cuando to-­

das o la mayoría de las grandespotencias se proponen aplicar 

ciertas reglas, éstas tienen una gran influencia entre los -

(3l). Seara V:iz.quez. Modesto. Derecho lnternacionnl Püb1ico, 4a. Ed. PorrCia, México, 1974 
~. 57 y Ss. 

(33).. Kelscn Hans, Op. Cit., Principios de •••• , p:ig .. 297. 
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Estados aunque éstos no hayan expresado su consentimiento a 

tales reglas. 

Por lo tanto, es razonable senalar que la legalidad de -

una norma se basa en la tolerancia a su aplicaci6n. 

En cuanto al valor jurídico del. consentimiento,. el De--· 

partamento de Estado de los Estados Unidos ha senalado que -

la noción de que un Estado tiene, de acuerdo al Derecho In--

ternaciona1,. la libertad soberana de empl~ar según su crite­

rio el sistema de aguas internacionales que corran·por su t~ 

rritorio en tanto no se haya expresado lo contrario en trat~· 

dos internacionales, equivale al argumento de que el Estado 

no tiene más obligaciones con la comunidad in.ternaciona1 que 

las senaladas en dichos tratados. Esta noción es falsa pue~ 

to que en las relaciones internacionales la soberanía nacio­

nal se restringe también poT principios consuetudinarios re-

conocidos. (34) 

Podemos incluso senalar los casos extremos de falta de-

consentimiento en los tratados impuestos a los Estados. Se -

dice que un tratado impuesto por amenaza o uso de fuerza es 

nulo y sin efectos juridicos. Según la Carta de las Nacio--

nes Unidas, 1a nmena~a o uso de 1a fueyza en las re1nciones 

interriaciona1es es ilegal. Los órganos de las Naciones Uni-

das podrian considerar un tratado impuesto por la fuerza co­
rno nulo o anulable. PeTo la realidad internacional muestra 

(34). lb1dem,. v. J,. pág. 934, V6ase c1 articulo 14 del Proyecto C!e t>eclara.c16n sobre Ders 
chos y Deberes de los Estados de la Comis16n de l>erecho Internacional. do 1ns Nacio­
nes Unidns, do 1949 .. 
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que el consentimiento viciado por la violencia fisica o mo-­

ral, no es un requisito indispensable para la validez del 

tratado. (3s) El Principio de la falta de vicios no es gene-

ralmente reconocida como norma del derecho internacional a--

p1icable a los trabajos. (36) Entre los tratados más impor--

tantes se encuentran los de paz, que por regla general son -

casi siempre impuestos por los Estados victoriosos en la gue 

rrR a los Estados vencidos. Pero los tratados de paz no son 

considerados nulos o anulables por esta raz6n. 

Podemos concluir entonces, que el consentimiento debe -

entenderse en el marco de las situaciones imperantes en la -

sociedad internacional. Muchas veces la necesidad de impos~ 

ción responde a1 deseo de salvaguardar el orden y 1a seguri­

dad internacionales, ya que este deseo se consolida y adqui~ 

re responsabilidad jurídica aún con la ausencia de un autén­

tico consentimiento poT algunas de 1as partes. Un intento -

de revisar esta situación equivale a un atentado contra e1 -

orden internacional. 

El orden y la seguridad internacionales estarían comprg 

metidos si se dejará a los Estados actuar según su capricho. 

F.< ortlen y no el caos, es e1 principio que gobierna al sist~ 

ma internacional de Estados. Es por eso. que se afirma que -

los· tratados internacionales crean una reglamentación jurídi 

ca obligatoria. La Comisión de Derecho Internacional de las 

Naciones Unidas señala en su Proyecto de Dec1arnción sobre -
(35). Ibidem, Seo.ra Vlíz.quez.., Op .. Ci.t .. , Derecho Internacional.. ••• pAg. 58 
(36). K.c1sen Hans, Op .. Cl.t .. Principios de ...... p:s.g. 58. 
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los Derechos y Deberes de los Estados de 1949, que cada Est~ 

do tiene el deber de cumplir de buena fe las obligaciones de 

1os tratados y otras fuentes de1 derecho.internacional. No -

puede invocar las provisiones de su constituci6n o de cual--

quier otra ley para negarse a cumplir con su deber. Se rei-

tera este principio en la Convención de Viena sobre e1 dere­

cho de los tratados, de 1969. (37) No es el tratado que imp.2_ 

ne esta norma de obligatoriedad. sino el derecho internacio­

nal general que resulta de las necesidades de la sociedad i~ 

ternacional. De ahí que la justificación de conceder fun---

ción creadora de derechos y obligaciones al tra~ado interna­

cional. radica en que es la única maquinaria que existe para 

adaptar el derecho interriacional a las situaciones concretas 

de la sociedad que rige y. en general. para vigorizar la 

fuerza de la norma legal entre los Estados. 

No todos los tratados crean derechos, en er sentido de 

senalar normas de conducta que respondan a intereses c_omunes 

de la sociedad internacional. El tratado mediante el cual -

dos o más Estados entran en arreglos para algún objetivo es­

pecial~ rara vez puede constituir la prueba de 1a existencia 

de una regla general de derecho. El simple deseo de una mi-

noria de Estado no puede -ser fuente del derecho internacio-­

na1. Este principio, que seftala la invalidez de los trata-­

dos. por la falta de la voluntad común, detiene a los Estados 

para proc~der uni1ateralmente e imponer reclamaciones ilega-

(37). Vc&se, Art. 26 do dicha Convcnc16n. 
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les que no reconozcan la sociedad internacional. 

Los tratados bilaterales, en un principio, crean normas 

individuales de derecho y obligaciones solamente para los E~ 

tados contratantes, pero estos tratados pueden ampliarse con 

el tiempo, según la importancia de su objetivo, creando no -· 

solamente obligaciones entre los Estados, sino para una gran 

mayoría de ellos. Entonces, puede ser que los efectos jurí-

dicos de un tratado llevado a cabo entre 1111;1 niinorj'.a de Est.:!_ 

dos alcance a una mayoría~ gracias a la trascendencia de su 

objetivo. 

El artículo 26 de la Carta de las Naciones Unidas·, est~ 

b1ece que los Estados no miembros de las Naciones Unidas de­

ben conducirse de acuerdo con los principios establecidos en 

este artículo en la medida necesaria para el mantenimiento -

de la paz y la seguridad internacionales. Al autorizar a la 

Organización para asegurar que los no miembros actúen de con 

formidad con la Carta, este tratado de poder al Consejo de -

Seguridad para tomar acciones coercitivas en contra de Esta­

dos que violen los principios de 1a Carta. aun cuando no 

sean partes en este tratado. Esto indica que la Carta pre--

tende ~~r válida para los Estados aunque éstos no sean par--

tes contratantes en e1las. ~s) 

Las conc1usiones anteriores nos 1 levan lógicamente a,l ª.!:. 

gumento de que no es necesario que el Estado firme o ratifi­

que un tratado para que 6ste lo obligue a comportarse de una 
{3B). Kclsen llo.ns, Op. Cit. .. , Principios do ..... , pli.g. 297 .. 
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deteTminada manera. El sujeto es jurídicamente libre de ac-

tunr siempre y cuando su co~portamiento no 1esione los a1tos 

propósitos de la sociedad internacional. El ejercicio de d~ 

rechos y ob1igaciones no tiene más limitaciones, en el dere­

cho internacional, que una correspondiente oposición a tales 

derechos por otros Estados. (39) 

El derecho internaciona1, respondiendo a1 deseo de 1a -

sociedad internacional de establecer un s5.-=-ter.'la de:.orden,_ ha 

pe~mitido, a través de 1os tratados internacionaies, e1 est~ 

blecimiento de instituciones de vigilancia y de sanciones en 

cuanto al cumplimiento de ciertas normas intexnacionales. 

Tal es el caso de la protección de minorías que permite a 

los Estados, partes contratantes en tratados sobre esta mat~ 

ria, la posibilidad de invocar el cump1imiento de las dispo­

siciones de 1os tratados de minorias ante tribuna1es intern~ 

ciona1mente reconocidos. En Nuremberg y Tokio, por ejemplo, 

se senalan obligaciones y responsabilidades a los individuos 

ante el derecho internacional. (•o) Algunos tratados imponen 

una obligación a los Estados contrutnntes para ejecutar san­

ciones en contra de 1os individuos que vio1en normas intern~ 

cionales. Si por un tratado internacional el Estado estA 

obligado a cumplir la decisión de un tribunal que constata -

1a vio1ación por parte de uno de sus ciudadanos, e1 no cum--

plimiento puede ocasionar una acción coercitiva contra e1 

Estado que pretende escudar al individuo delincuente. 
(39).. Wb.1.teman. Marjoric M ... Op. Clt. •• V. s. ptiq .. 35 .. 
(40). Ke1sen Hans, Op. C1t, Pr1nc1p1.os de ••• , págs., 121. y ss. lnEro. captt.ul.o. 2, segunda. 

pnrte de cstn obra. 
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Las declaraciones de principios morales y éticos no es­

tán destinadas a producir efectos legales, sino que, desde -

el punto de vista jurídico, sólo indican una determinada i'n-

tención de los Estados que comparten su postura. ~1) No ob~ 

tante, actos que contravienen la conciencia moral de los pu!:_ 

blos, pueden generar serias· protestas y aun represalias por 

parte de los Estados. Asimismo, la preocupación por una cie..!:_ 

ta condi1cta moral y las reclamaciones por la reivindic~ci6n 

de derechos que el derecho internacional no contemplaba, pu~ 

den ser tan fuertes que llegan a constituir una verdadera 

fuente de derecho. ~~ Si las declaraciones contienen reglas 

razonables y adecuadas pueden convertirse en pautas de con-­

ducta para los Estados, y de esta suerte, pueden ser objeto 

de un reconocimiento consuetudinario .. 0~ 

Deducimos, pues, que las declaraciones~ según su natur_!. 

leza, pueden tener en un momento dado, una cierta fuerza ~o~ 

mativa si poseen un valor intrínseco que encarne la voluntad 

objetiva de la sociedad internacional. Tal es la situaci6n 

que contemplarnos actualmente en las declaraciones de Derechos 

Humanos ... 

Los tratados internacionales, a pesar de su complejidad 

y limitaciones, siguen siendo una forma muy importante para 

determinar la conciencia jurídica de los pueblos. No se pu~ 

den fijar las reglas sobre estos tratados a priori. El que 

(41). Sca.ra Vlizquez, Modesto, Op .. Cit., Derecho Internncional ...... , plig. 56 .. 
(42).. Hhiteman, Marjorie M .. , Op .. Cit .. , v .. 5, plig. 182 .. 
(43). Vcrdross Alfred, Op .. C!t, pág .. 122 .. 
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quiere estudiar los tratados debe incluir en sus análisis t_!? 

das las situaciones que, aun estando fuera de la ciencia ju­

rídica, influyen en el derecho, como son, por ejemplo, las -

prácticas de concurrencia y de concordancia de los Estados, 

las reglas que las grandes potencias siempre han respetado -

en sus relaciones internacionales y los principios morales -

que los pueblos están dispuestos a defender. Todo esto de­

termina la nat.u~aleza :final de la voluntad objetiva de la -­

sociedad internacional y la posibilidad de positivar las no.!. 

mas del derecho internacional. El que se haya. rechazado que 

ciertos tratados crean nuevas normas de derecho internacio-­

nal, se debe precisamente a nuevas normas de derecho intern~ 

cional, se debe precisamente a que éstos no reflejan fielmo~ 

te dicha voluntad objetiva, la cual no es meramente una de-­

c1araci6n de consentimiento. 

b).- La Costumbre 

El derecho de gente que se ha desarrollado durante los 

últimos tres siglos ha descansado principalmente en la cos-­

tumbre y la práctica de los Estados, miembros de la sociedad 

internacional. La costumbre está sólidamente enraizada en -

los hábitos, sentimientos e intereses de la humanidad. ~4) -

El que ella sea una fuente del derecho internacional se debe 

a su aproximaci6n con los derechos y obligaciones que han a~ 

quirido una importancia histórica en la sociP.dad internacio-

(44) .. Si<!rra, Ma.nuel J .. ,,. Op .. Cit .. , p5.~4 29 .. 
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nal. La costumbre, por razones históricas, se adapta mejor 

a los hechos sociales que las normas legislativas; en conse­

cuencia ofrece mayor posibilidad para una reglamentación sa­

tisfactoria de las relaciones humanas. 

Desde el punto de vista del derecho internacional, la -

costumbre es la generalizada de la práctica de los Estados -

que ha madurado con el tiempo en un hecho legal. Esta con- -

cepción de práctica, como un modo de comportarse o de actuar­

en un determinado sentido, trae consigo 1a idea de constan--

cia y de repetición. (•s) La costumbre es, entonces, el com-

portamiento usual o habitual establecido durante largo tiem­

po por los Estados en sus relaciones. 

Pero para que una costumbre a1cance un carácter y una -

re1evancia juridica no es suficiente su repetici6n, es nece­

saTio que se apoye a la vez en el sentimiento o la concien-­

cia juridica que guíe 1a conducta de los Estados como una 

norma obligatoria .. (••) Por ejempl.o, se ha sei'\alado que no -

existe para l.os Estados l.a obligación l.egal. de conceder asi-

lo-- a personas que buscan refugio en su territorio. Sin em--

bargo, los Estados han reconocido entre si la práctica de -­

permitir que las personas perseguidas, cuando no son crimin~ 

les penaies ni traidores a su patria, disfruten un asilo en 

el t·érri torio nacional. Se han desarrollado, alrededor de -

esta práctica, ciertas reglas internacionales que amparan al 

(45). Sea.re. V&zquez, Modesto, Op .. Cit. 1 V. 2. pliqs. 81 y Ss. 
(46). Vcrdro.ss l\.lfred, Op. Cit., p5.g. 118; Seara Vázqucz, Modesto, Op. Cit., Derecho Inte.!. 

nacional ..... , pllg. 62; Sierra Manuel, J., Qp. Cit. pág .. 26. 
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Estado que decida brindar el asilo aún cuando tal facultad -

se ejerza a trav~s de sus misiones diplomftticas en el extra~ 

jera. La oposición o el obstáculo a la concesión del asilo 

por un Estado va en contra de esta antigua práctica. De ahí 

surge una pregunta: ¿existe un derecho internacional general 

en cuanto a la concesión y respecto de un derecho de asilo?. 

La Corte Internacional de Justicia señaló claramente en el -

caso de asilo entre Colombia y Perú que la parte que se apoya 

en la costumbre para señalar derechos u obligaciones jurídi­

cas debe probar que tal costumbre se ha establecido de tal m~ 

nera que se ha convertido en obligación para la otra parte. 

o sea. la regla invocada de acuerdo con un uso constante y -

uniforme debe ser, también una expresi6n de un derecho para 

e1 Estado que otorga el asilo y el convencimiento de un deber 

que incumbe a1 Estado territorial. Los Estados o sujetos del 

derecho internacional, cuya conducta constituya una costum-­

bre, deben estar convencidos de que cumplen, por su acción u 

omisión, una ob1igacion, o de que ejercen un derecho .. ~7) 

Confirma lo anterior el articulo 38 (b) del Estatuto de 

la Corte Internacional de Justicia y de la Corte Permanente 

.de Justicia Internacional, que sólo reconoce como normas ca~ 

suetudinarias las que hayan sido aceptadas como derecho por 

la práctica de los Estados. 

Estaremos, pues, en presencia de un derecho consuetudi­

nario internacional cuando haya una cierta estabilidad en la 

(47) .. l-lhitcrnan, Marjorlc M .. , Op. Cit.., v. 1, p&g. 87. 
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repetición de los actos de 1os Estados, no sólo en la Juris­

prudencia internacional, la actuación de los diplomáticos y 

1as actividades de las organizaciones, sino también, en los 

actos estatales internos que de algún modo expresan la volu~ 

tad del Estado de conducirse conforme a una costumbre, y al 

actuar así haya conciencia de que se hace con arreglo a una 

prictica generalmente aceptada como derecho. ~s) 

Concluímos entonces, que la práctica interrHtt.:;onal ap1.!, 

cada con regularidad en un precepto jurídico puede hacer de 

éste, que anteriormente carccia de po~itivida, una norma ge-

neral del derecho internacional. G~ 

Algunos juristas han señalado que la base de la costum­

bre debe encontrarse en el consentimiento de 1a mayoría de -

los Estados, manifestado en la prfictica establecida. ~~ La 

actuación de algunos Estados no es suficiente para crear una 

costumbre, se necesita que la mayoría haya participado en su 

formación, de manera expresa o tácita, sin adoptar posicio--

nes contrarias. Otros juristas señalan que no es necesario 

demostraT que cada Estada ha reconocido una determinada práE_ 

tica o que todos la han Practicado para establecer su vali--

dez. 

Las relaciones entre las diversas comunidades no tienen 

en principio un carácter jurídico. Este se adquiere cuando 

los Estados manifiestan la necesidad de reglamentar su con-­
(48). Scara Vtizqucz, Hodest.o, Op .. C.it. .. , Derecho Internac1na1 ...... , pligs .. 61 Y Ss. 
(49).. Verdorsa Alfrcd, Op .. Cit., págs .. 118 y Ss .. 
(SO).. Ibldem, p§.9. l.191 Seara Vfü:.quez, Modesto, Op .. C.it .. , Derecho Internacional ..... , páq .. 

62; Whiteman, Harjorie M .. , Op ... Cit., V. 1. pág .. 75 .. 
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ducta. Antes de convertirse en costumbre las relaciones se 

consideran como mero uso.. (si) Los tribunales arbitrales, al 

verse ante normas del derecho internacional consuetudinario, 

generalmente no se preguntan si las partes en litigio las h~ 

brían practicado, sino que, su interés va encaminado a saber 

si la norma en cuestión se apoya en la conciencia jurídica -

general y si fue aplicada por los Estados que hasta entonces 

estuv:i~:;o.n en posibilidad de hacerlo. (52) 

Por otro lado, puede existir un derecho consuetudinario 

aplicable únicamente a países de una cierta región, o sea, -

este derecho consuetudinario particular no es válido univer­

salmente y no se reconoce entre los estados fuera de esa re-

gión. (53) La Corte Internacional de Justicia señaló en el -

asunto del derecho de paso sobre el territorio indio, del 12 

de abril de 1960, que no hay razón para que una práctica a-­

ceptada por los Estados a fin de regir sus relaciones no si~ 

va como base para derechos y obligaciones recíprocas entre -

ellos. (5•) Sin embargo, esta práctica no puede tener un efe~ 

to para aquel1os Estados que no han participado en ella. 

Una práctica aún siendo habitual, puede carecer de valor 

jurídico por el hecho de que su uso no era necesidad imperi~ 

sa para la sociedad internacional en las épocas en que sur-­

' gia~ Sin embargo, apunta Kelsen que, en e1 momento que tal 

práctica se considera como obligatoria y los Estados están -
(51).. Sierra,. Manuel J .. ,. Op. Cit .. ,. plig. 29 .. 
(52).. Verdross Alfrcd, Op. Cit., pág. 119 .. 
(53).. Seara Vliz.qUez,. Modesto,. Op .. Cit.,. Derecho Internacional ...... ,. pli.g .. 62 .. 
(54).. Ibidem,. p5.g .. 62 y Ss .. 
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convencidos que su ejecución es una norma, no necesariamente 

jurídica, esta práctica tiene que considerarse como un dere-

cho consuetudinario. (55) 

Es muy difícil formular de un modo dogmático los princl_ 

pios del derecho internacional, pero al observar la práctic• 

entre 1os Estados podemos distinguir tres casos sobresalien­

tes de derecho consuetudinario: 

a) ª - Se crea un derecho consuetudinario mediante la prá.E_ 

tica establecida que se ha hecho patente, debido a 

la tolerancia mutua de los demás Estados. (56) No 

importa si se trata de normas jurídicas para regl.!!_ 

mentar un nuevo asunto o para reformar normas ya -

existentes. 

b).- Se crea un derecho consuetudinario regional, dife-

rente de la regla general y la norma usualmente a-

plicada. a través de un proceso de uso histórico -

particular que ciertos Estados consideTan como o-­

bligat?rio entre sí, en sus relaciones. 

e).- Se crea un derecho consuetudinario-único~ el cua1 

no existía, ni existe para el mundo genera1, sino 

para un Estado en su re1ación con un sólo Estado. 

Este derecho particular no es aplicable a otros 

Estados. Es un derecho que descansa en una heren-

cia histórica particular al consentimiento de los 

,·55).. Kelsen Hans, Op ... Cit .. , Principios de ....... , pág .. 263. 
(56). Whiteman,. Harjorie H .. , Op .. Cit .. , v .. 1, pág .. 75 .. 



83 

dos Estados en cuestión. (57) 

La costumbre es el uso establecido con carácter de obl~ 

gatoriedad. Esta obligatoriedad descansa en la convicción 

de que al transgredir una práctica general establecida como 

ley habra una sanción correspondiente. ~a) Lo que se debe -

al aplicar el valor de una costumbre internacional es el re­

conocimiento entre los Estados de la obligatoriedad de una -

determinatl?·prfi•-~icn. Esto se puede lograr examinando lo 

que hacen los Estados en sus relaciones internacionales, por 

qué lo hacen, en qué ocasión y bajo qué circunstancias lo h~ 

cen? (s9) 

Hay ocasiones en que los Estados o sus representantes -

realizan actos o hacen declaraciones que expresan o implican 

algún punto de vista sobre un asunto en el derecho interna--

cional .. Hay que distinguir si se trata efectivamente de una 

práctica generalmente aceptada como una norma. ~o) Existen 

actos estatales que no están destinados a crear normas inte~ 

nacionales, como por ejemplo, cuando un Estado observa una -

práctica determinada en su relación con otro, no por consid~ 

rarla obligatoria, sino para facilitar ciertos aspectos de,­

su relación como en el caso de dar privilegios a diplomáti-­

cos extranjeros y observar una cortesía internacional .. 

Las pruebas del consentimiento de un Estado a una norma 

determinada pueden encontrarse en sus documentos oficiales> 
(57). Ibldem, v .. 1, p5.g. ea .. 
(58). Brierly J. L .. , Op. Cit., p&g .. 53. 
(59). Hhiteman, Marjoric M., Op. Cit. V. 1, pág. 85 .. 
(60). Seara Vlizquez Hodosto, Op. Cit., Derecho Internaclonnl- ...... , pág. 62 .. 
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actos públicos y declaraciones; éstos presentan un patrón 

congruente de la práctica del Estado en sus relaciones inte~ 

nacionales. (&l) 

Generalmente, para que una regla sea ob1igataria en la 

práctica internacional, no es necesario que el Estado al 

cual se aplica haya dado su aceptación o la haya implantado 

con anterioridad. Mientras la mayoría de los Estados venn -

en esta regla una imporf'_ancia -histórica o prescriptiva, más 

relevante será su aplicación para la sociedad internacional. 

(62) 

c).- Los Principios Generales de Derecho 

Los tribunales nrbitra1es han reconocido como fuente 

del derecho internacional no solamente a los tratados ínter-

nacionales y a la costumbre, sino también, a 1os principios 

jurídicos que no han sido expresados en tratados ni recogí-­

dos por l.a costumbre. (63) 

"Los principios generales de derecho reconocidos por 

las nac~ones civilizadas'', a que hace referencia e1 articulo 

38 (e) del Estatuto de la Corte Internacional de Justicia, -

inc1uyen, a~nque no se limitan a ello~ 1os princ~pios acept& 

dos en el derecho interno de cada Estado y que son aplicables 

a las relaciones internacionales. ~~ 

'(61).. Sierra, Manuel J .. , Op .. Cit. plig. 29 ... 
(62). Hbitel!Uln, ..... Ob- Cit. pág. 81. 
(63).. Verdross Alfred. Op. Cit., págs. 123 y ss. 
(64)., Sea.ra Vázquez., Modesto, Op .. Cit., Derecho lnteroacJ.ona1 ..... , pS<J .. 64; BrJ.erly,J,. L., 

Op. Cit. pág .. 55 .. 



85 

Por regla general, el derecho interno d~ los Estados, -

es más desarrollado que el derecho internacional; por lo ta!!_ 

to los principios del priffiero constituyen una especie de re-

serva a la cual siempre recurre el segundo. (6~ De ahí que 

se trate de principios fundados en ideas jurídicas que por -

su objetividad tienen una aplicación internacional. (66) 

El que los principios generales sean una fuente del de-

recho internacional no es extrano 1 se~pr.etende codificar una 

situación jurídica preexistente a la cua1 siempre han apela­

do instintivamente los tribunales internacionales. ~1) Este 

proceso es válido, puesto que se trata de principios concor­

dantes que se ericuentran en los ordenamientos juridicos de -

los pueblos civilizados. (sa) Es razonable suponer que la 

aplicaci_6n de los principios generales tienen como fin la 

rea1ización de un derecho que se vincula con el consentimie!! 

to de los Estados. (isg) 

Todas las fuentes del derecho internacional. incluso la 

de los principios generales, obligan con carácter general. -

(70) Una vez agotados los demfis medios para la interpretación 

de preceptos jurídicos, los principios generales sirven para 

dil.ucidar el CtJntenido de las normas internacionales.. Por -

el hecho de que esta fuente tiene un carácter normativo. de­

be considerarse obligatoria la norma que de ella emane. ~~ 
(65).. lbidcm, Brierly J_ L .. Op .. Cit .. plig .. 55 .. 
(66) - Verdross J\lfrcd, Op .. C:i.t .. , pág. 124 .. 
(67).. Ibidem, pS.g .. 124, Bricrly, J .. L .. , Op .. C:i.t .. pS.q .. SS .. 
(68) .. Ibidem, Brierly, J.L., Op .. Ci.l .. , plig .. 55. 
(69).. lbidem, pág .. SS. 
(70).. Vcrdross Alfrcd, Op .. Cit. 1 pli9. 125. 
(71) .. lbidem, pS.gs .. 129 y Ss .. 
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d).- La Jurisprudencia y la Doctrina Jurídica 

La jurisprudencia de los tribunales tanto internaciona­

les como nacionales se considera, desde el siglo pasado como 

una fuente significativa del derecho internacional. A tra--

vés de los tribunales se han podido desarrollar muchas reglas 

consuetudinarias y principios jurídicos. 

tiene justificación histórica. ~~ 

La jurisprudencia 

Según el articulo 38 (d) del ya citado estatuto, la Co~ 

te debe aprovechar de 1as decisiones judiciales "como medio 

auxi1iar para l.a determinación de 1as reglas de derecho". 

Por lo tanto, las decisiones judicia1es~ así como la doctri­

na de 1os juristas, no son reglas aplicables a la conducta -

de 1os Estados, sino que son fuentes auxi1íares a las que se 

puede recurrir para encontrar la regla de derecho aplicable 

a un caso dado. (73) Sirven como indicador de la costumbre y 

de los principios generales de derecho, y tienen importancia 

en la medida que fijan la actitud de los estados en determi­

nadas cue,stiones relativas al derecho internacional. (7•) 

Las decisiones judiciales, de los tr1bunales nacionales 

e internacionales, tienen inf1uencia en el desarro11o de1 d~ 

recho internacional. (7s) Cuando los tribunales se refieren 

a un punto jurídico, aplicable a la conducta de los Estados, 

en una serie de sentencias y decisiones autorizadas, éstas -

(72). 
(73) .. 

(74). 
(75). 

Wb.iteman. Marjor1e K .. , Op. Cit. .. , v. l .. pág .. 12 .. 
Ibide111., v .. l., plig .. 94 1 Si.erra Manue1 J .. , Op .. Cl.t .. , ·p&g:. 30 y Ss~ Seara Vázque~, 
Modesto, Op. Cit .. OerQcho lnt.crnacional .... , pS.g. 65 .. 
lbidetrt, Sear.ci Vli.r.qu<!:z, Op .. Cit. .. ptig .. 65 .. 
Nhlteman, Karjor1c M .. ., Op .. Cit., V .. l. páy .. 96 .. 

f 
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deben verse como la evidencia de una regla internacionul. 

La norma internacional no puede apoyarse única y exc1u­

sivamente en una sentencia de jurisprudencia o en 1a doctri-

na como tal. Normalmente, los tribunales contemplan 1as se.!!_ 

tencias y decisiones judiciales como medios para dilucidar -

la norma de derecho cuya existencia no consta con suficiente 

claridad, y ].es dan el valor debido según. armonice su expre­

si6n judicial con el sentimiento de los Estados y con el mi~ 

~o derecho internacional. 

El mencionado artículo 38 (d) agrega, como un elemento 

secundario para la determinación de las reglas de derecho, -

las enseñanzas de los más reputados publicistas. En el pas~ 

do la doctrina tuvo mucha importancia como fuente de1 dere-­

cho internaciona1, (77) los comentarios de los juristas, re-­

su1tndo de muchos aftas de trabajo y de investigación acerca 

de cuestiones jurídicas, ayudaban a crear opiniones que in--

- fluyeron en la conducta de los Estados y modificaron substa~ 

cialmente el derecho internacional actual. No obstante, no 

es por e~o que los tribunales internacionales recurren a 1as 

obras de los juristas~ sino que, hoy en día, 1a doctri~a se 

considera como un medio que facilita el encontrar pruebas de 

lo q~e es la norma aplicable a un caso de derecho internaci~ 

nal. 

l76).. Sierra, Mnnue1 J .. , Op. Cit..·, pág .. 31 .. 
(771 .. Scara Vli1t.quez, Modesto, Op .. Cit., Derecho l.nt.ernnclona1 ..... , p5.g .. 65. 
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e).- La Equidad: Ex Aequo Et Bono 

La noción de equidad, ex aequo et bono> expresa la idea 

de rectitud y justicia. 0~ E1 parrafo 2 de1 articu1o 38 

de1 Estatuto de la Corte Internacional de Justitica pre~é la 

aplicación de la equidad para decidir un litigio cuando las 

partes así lo desean. 

La lnr~a_y continua asociaci6n de la equidad con e1 de­

recho aplicabl~ en los tribunales internacionales sugiere 

que ésta sea también un elemento más del derecho internaci~­

nal. 09) Numerosos tratados de arbitraje recomiendan e1 uso 

ex aequo et bono cuando se haya agotado todo recurso legal -

en la solución de conflictos jurídicos. E1 tratado de Vers~ 

11es de 1919, estipuló que la Comisión de Reparación no debe 

obligarse por ningún código o regla de derecho, sino por las 

reglas de justicia, equidad y buena fe. El tratado firmado 

por Noruega y Suecia, en Oslo, e1 2 de noviembre de 192~, 

disponía que lns controversias podrían ser decididas por ar­

bitraje aplicando los principios del derecho y 1a equidad. 

Un tratado firmado por B61gica y Suecia, en Bruselas, el 30 

de abril de 1926, señaló que si la conciliación no condujera 

a un acuerdo entre 1as partes, serían som~tidas éstas a u~ -

tribuna1 arbitral que decidiría la ci..;ntroversia ex aequo et 

bono. B1 Acta General para eí Arreglo Pacífico de Controve.!:_ 

sías Internacionales, adoptada por la novena asamblea de la 

(78)... Seara Vlizqucz, Modesto, Qp. Cit .. Derecho lnterna.clonal. ..... , pfi.g ... 68. 
(79). Whlteman,. Karjorie M., Op. Cit .. , v. 1,. pSg. 101 ... 
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Sociedad de Naciones, el 26 de Septiembre de 1928, estipuló 

que tanto no existan normas similares aplicables a la contr~ 

versia el tribunal juzgará ex aequo et bono. En 1933, la 

Comisión americano-panamefta declaró que no encontraba razón 

alguna para investigar si los términos justicia y equidad 

contenian una regla invisible o significaban que en derecho 

internacional, justicia y equidad deberían ser consideradas 

en este orden, ya que esta comisión podría basarse en cual--
-·.:~---:-,-.- .- --· 

quiera de estas noci~nes para llegar a una decisión no cir-­

cunscrita a una interpre~ación estrecha. ~~ 

La concepción de equidad que se introduce en el derecho 

internacional no debe descartarse por ser vaga; su función -

no socava la naturaleza jurídica de este derecho, sino que -

se prest~ a la 1iberación y moderación en la aplicación de -

las normas jurídicas previniendo casos extremos de injusti--

cia ... 

La noci6n de equidad expresa la aceptación general de -

va1ores éticos reconocidos por los pueblos civi1izados, y 

permite que e1 derecho salga de los límites de su campo P.ara. 

recoger los principios morales que también guían las relaci.Q_ 

ncs entre 1os Estados. Ex aequo et bono es 1a autorizaci6n 

jurídica del empleo de normas análogos de la voluntad subje­

tiva ·que puedan ser útiles en la solución de conXlictos del 

dereého internacional .. 

(80).. Ibidem, V_ .. 1, páq. 101 .. 
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CAPITULO IV 

LA PROYECCION INTERNACIONAL DE LOS DERECHOS Y OBLIGACIONES 

DEL INDIVIDUO 

1.- Los Derechos y Obligaciones del Individuo. 

z.- Los Derechos y Obligaciones del Individuo en la Doctrina. 

3.- Los Derechos y Obligaciones del Individuo en la Jurispr~ 

dencia .. 
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El concepto de derechos y obligaciones parte de la no-­

ció~1 de la bilatt:ralidaJ ~e las no~·T.las juri\!icas que. at.;:-ibu­

ye al derecho adquirido una obligación correlativa impuesta 

a un sujeto pasivo. De esta premisa la idea del ind1viduo, 

titular de derechos en e1 sistema jurídico internacional su­

pone una correlación de obligaciones legales a fin de hacer 

valer estos derechos. eso implica, en términos jurídicos. 

una responsabilidad por parte del estado ante sus ciudadanos 

y los extranjeros. 

Por otro lado, las obligaciones impuestas al individuo 

por el derecho internacional le coloca en un papel pasivo a~ 

te ciertas prerrogativas de es~e sistema 1ega1. 

La obligación en el contexto de la responsabilida~d del 

Estado se refiere al deber de sancionar los actos realizados 

dentro de la jursidiccián estata1, en contravenci6n de las -

normas internacionales destinadas a pToteger a1 individuo. -

Tal obligación puede surgir de los tratados o del derecho i~ 

ternacional consuetudinario. 

Una noTma del derecho internacional podría llegar n fo.!:_ 
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mar parte del derecho interno cuando un Estado, mediante la 

ratificación o adhesión a un convenio internacional, contra­

te las obligaciones implicadas en ello. Las leyes que seña­

lan los delitos en los cuales se pueden incurrir las persa-­

nas que obran en contra de las disposiciones de los convenios 

contratados por un país, son de indole municipal. 

El derecho internacional. exige que los Estados hagan t.2_ 

do lo posible p~r~ evitar la vlolaciGn ~ las normas interna-

cionales .. Desde la edad media, los Estados se comprometie--

ron prevenir, por medio de tratados de reciprocidad, actos 

de piratería, la trata de blancas, el tráfico de mujeres y -

otros delitos que van en contra del orden y la seguridad in-

ternacionales .. Esta obligación se cumple cuando haya meca--

nismos adecuados en el sistema interno para hacer valer las 

normas internacionales. Si por los actos de los ciudadanos 

o los órganos estatales resulten lesionados los intereses de 

un individuo, el Estado está obligado, por el derecho inter­

nacional~ a castigar a los culpables o a reparar los daftos -

causados. No se puede invocar como excusa la deficiencia de 

los 6rganos estatales para evitar violaciones a los convenios 

pactados. El Estado, según el derecho internacional, es Te~ 

pensable por las acciones que, por su negligencia, redundan 

en la contravención de normas internacionales. A cada paíS 

le incumbe la tarea de decidir sobre la manera más eficaz de 
asegurar el cumplimiento del derecho internacional dentro de 

su jurisdicción. 
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Cada Estado tiene la obligación de suprimir actos que -

violen las normas del derecho internacional consuetudinario. 

El que no castiga los piratas o al que se asocie con los ac­

tos delictuosos de éstos, puede incurrirse en una sanci6n. -

Lo mismo ocurre cuando un Estado no castiga a los delincuen­

tes que atentan contra la vida, libertad o propiedad de los 

individuos. Estas acciones están sancionadas en el sistema 

jurídico de todas las naciones civilizadas bajo los princi-­

pios de mínimo de derecho para la persona. 

Asimismo, el derecho internacional prevé una responsab~ 

lidad proveniente de actos ilegales, como el tráfico de es-­

clavos o narcóticos, o el genocidio, cometidos por el indiv~ 

duo. Cuando no se puede atribuir a los órganos oficiales dc1 

Estado una responsabilidad directa o delegada por estos del~ 

tos. es el individuo quien se Íigura como sujeto imputable, 

directamente responsable ante el derecho internacional. 

Consecuentemente. dos s~n los procedimientos por los 

cuales se puede proyectar derechos y obligaciones individua­

les; uno es por medio del sistema jurídico nacional que rec~ 

ge las normas del derecho internacional destinadas a prote-­

ger al individuo frente a la into1erancia, arbitrariedad. 

injusticia y violencia, tales normas se desprenden de los 

compromisos internacionales de los Estados, su objetivo pue­

de ser 1a ampliación del campo de acción del individuo o el 

perfeccionamiento de la organización social internacional. -

El segundo procedimiento contempla una proyección directa de 
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los derechos y obligaciones a nivel internaciona1 debido a -

las actividades del individuo que trascienden en las relaci~ 

ncs internacionales. 

Interesa el análisis de los resultados de ambos proce­

dimientos apoyado en los métodos juridicos señalados en el -· 

artículo 38 de la Corte Internacional de Justicia para prec~ 

sar e1 va1or jurídico de 1os derechos y obligaciones del in­

dividu~ en·el derecho internacional .. 

2.- Los Derechos y Obligaciones de1 Individuo en 1a Dos 

trina .. 

El derecho internacional está siempre estrechamente li­

gado con la evo1uci6n de la sociedad internacional. En esta 

-evoluci6n se ha visto el establecimiento y derrumbamiento de 

varios imperios y reinos, y el desplazamiento de unos siste-

mas de pensamientos por otros. (1) Todo ello ha influido en 

ia trayectoria del derecho inteTnaciona1. 

Los antiguos ponsadores medievales afirmaban que e1 de­

recho era un cuerpo de normas mora1es y re1igiosas colocadas 

por encima de todas las vo1untades sociales, incluso 1as de 

1os monarcas. (2) Suponían además, que 1a finalidad común -

de los hombres consistía en gloTif icar a Dios y mantener e1 

orden social sin preocupaTse por 1as cuestiones meramente m~ 

tcria.1es .. (3) En cuanto al individuo, el pensamiento medie­
ll.l.. Fonv1.ck.. Charl.cs G .. • Op .. Cit .. • p&gs. 4 y Ss .. 
(2).. Niemcycr. Ge-rhnrt.. Op .. Cit.• pSgs .. 22 y Ss .. 
(3). J.nski, 11aro1c:1 J •• Op .. Cit. ... p5gs. 20. 40 y Ss .. 
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val lo colocaba en la sociedad internacional como un miembro 

beneficiario que, conjuntamente con los Estados, gozaba de -

ciertos derechos derivados de esta sociedad de la comunidad 

cristiana .. 

Las nociones jurídicas, de los siglos XVI y XVII, fue-­

ron totalmente opuestas a las del pensamiento medieval; no -

sólo colocaban la voluntad del monarca en la más alta jerar­

_ quia de la creación deJ r1 erncho y de la nbsoluta autoridad -

estatal, sino que favorecían, a su vez, cualquier acción que 

estimulará el desarrollo material del Estado. Este nuevo ª.!!. 

foque del derecho nació como consecuencia de la histórica 

reorganización política de la Europa medieval y cobró más v~ 

gor cuando los monarcas llegaron a dominar el poder político 

y militar dentro de los nuevos Estados que se formaron. (•) 

Los monarcas se conviertieron en soberanos absolutos y adju­

dicaron para si la responsabilidad de los actos estatales. 

Para esa época el derecho se presentabai entonces, como un -

instrumento de autoridad con carácter positivo cuya única 

fuente era la voluntad del rey. (s) 

La tarea de las doctrinas jurídicas del siglo XVI y 

XVII ~o era la de crear el derecho, eso era el cometido del 

rey soberano, sino la de ofrecer a éste un marco jurídico, -

lejos de las consideraciones morales y religiosas de la épo­

ca medieval que cuestionaban la conducta del Estado ante la 

competencia agresiva que se desataba en ln sociedad interna­
C4l. Friedmann, Wolfgnng,. Op. Cit •• pdgs. 35 y S!i.. 
(5). Niemcyer,. Gcrhart,. Op. Cit .. , pligs. 42 y Ss. 
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cional .. Estasdoc~rinas pretendían establecer un vínculo en-

tre el idealismo teórico y el realismo político .. 

Sin embargo, ni las naciones, ni las teorías clásicas -

de los siglos en cuestión, pudieron desligarse por completo 

de la inevitable moral medieval de la conciencia cristiana, 

que dió base y uniformidad a las normas del derecho interno 

e internacional .. Gracias a los principios cristianos comu--

n-c.;~ a todos los Estados europeos, Las nor1.1as de! de'!"<:?ChQ in­

ternacional eran universalmente obligatorias y eficaces. ~) 

Y así como e1 derecho na.tura·l, el derecho internacional pos.!, 

tivo también tuvo que considerar al individuo en la fonnaci6n 

de sus normas jurídicas, puesto que este derecho se encontr~ 

ba todavía sujeto a 1a conciencia cristiana, por mandato ét~ 

co de la voluntad subjetiva que concebía y postulaba la mor~ 

1idad, la legalidad y la justicia. 

Nuestra investigación acerca de los pensamientos juríd~ 

cos de 1os sig1os en cuestión, revela esta interesantísima -

observaci6n. Los juristas españoles veían al derecho y a 1a 

sociedad internacionales desde un ángulo muy diferente a1 de 

1os jurisconsultos que vivían en otros paises europeos donde 

se experimentaban cambios socia1cs mucho más radicales y tuI 

bulencias que en España. 

El español Suárez veía a la sociedad internacional como 

una comunidad cristiana compuesta por. individuos, o sea, co-

(6)... Brierly • .J ... L .. • Op .. Cit ... págs .. 9 y 11 .. 
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mo una comunidad cristiana compuesta por "individuos, o sea -

como una forma de existencia necesaria concebida en una no-­

ci6n de humanidad, y cuya autoridad se encontraba en el csp~ 

ritu universalista del oficio religioso pontifico. El dere­

cho internacional representaba para este jurista, una estruE_ 

tura tangible con una realización ontológica en la sociedad 

internacional .. Para él, el derecho es inmutable, y se mani-

fiesta como voluntad de Dios revelada a los hombres. Según 

Súárez, los tratados reflejan únicamente un derecho ideal 

con atribución temporal. (7) 

Esta noción de Suárez no fue aceptada en Ingla~erra, ni 

en Francia, países que ostentaban un régimen político y le-­

gislativo absolutista. 

Grocio, el jurisconsulto holandés, cuyas ideas se ajus­

taban más al pensamiento de los países europeos que se habían 

emancipado de las concepciones teol6gicas medievales, atri-­

buia una conducta mucho más autónoma a la voluntad absoluta 

del soberano. Para este jurisconsulto, la voluntad del sobe­

rano es la creadora del dereCho. El derecho natural es mer.!!_ 

mente un mandato ético, mientras que e1 derecho positivo es 

la norma práctica que rige la realidad social internacional, 

porque fija los derechos y las obligaciones entre los Esta-­

dos. 

Es verdad que el derecho positivo formalizó tangiblemen-

l?) .. Niemcyer, Gerhart, Op .. Cit., pSgs .. 51 y Ss .. Bricrly, L .. L .. , Op. Cit., p:5.gs. 29 y 35 .. 
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te los derechos y obligacio11cs reconocidos por la sociedad -

internacional de entonces, puesto que existía un deseo común 

de preservar el orden y la seguridad entre los Estados. Este 

deseo hizo surgir normas jurídicas con ta1 objeto. Pero, al 

mismo tiempo, detrás del. cump1imiento de las normas, había -. 

un mandato ético, herencia de la convicción cristiana que r~ 

forzó esta noción de legalidad con criterios morales. 

Por si sol.a ningun~·~~-1~~ tesis, de SuArez o de Gracia 

llegaron a explicar satisfactoriamente los criterios en 1os 

que se sustentaban los derechos y obligaciones del derecho -

internacional de su época. 

Después del siglo XVII, la noción de comunidad cristia­

na universal de la jurisprudencia ética se rendió ante el p~ 

sitivismo> y desde entonces este último ha dominado amplia--

mente en las doctrinas del derecho internacional. Al reem--

plazar la voluntad de Dios por la del soberano, la noción de 

derechos y obligaciones del individuo perdió resonancia en -

la teoría, y los juiistas concentraron su atenci6n sobre los 

derechos y obligaciones del Estado. En primer lugar el Est_!!; 

do se convirtió en persona colectiva en la cual se fundía e~ 

si totalmenLc 1~ personalidad de todos los indiv~duos. En -

segundo l.uga.rll' el derecho natural que permitió que cad.a ind.f' 

viduo> miembro de la comunidad internacional, gozara de cie~ 

tos derechos en los Estados cristianos, se transformó en un 

derecho de naciones aplicable únicamente a entidades sobcra-
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nas. (s ) Las necesidades imperiosas de la soc~edad interna-

cional del equilibrio de poder, hicieron que las teorías ju­

rídicas se apartaran de los viejos postulados del derecho n~ 

tural y que se rompiera todo vínculo legal que tuviera el i~ 

dividuo con el derecho internacional. 

La noción de la soberanía superó al jus divinum y al 

jus naturale del imperio medieval, y por lo tanto 1a tarea -

de las doctrinas j urídica!J; consistió e.n jus-t:ificar la des vi.!:. 

ci6n estatal de la antigua conciencia y moralidad religiosas 

y la adquisición de una nueva conciencia po1itica de 1a 1u--

cha de poder. En esta situación competitiva. ceder ante in-

tereses individua1es equivalía al debilitamiento de la auto­

ridad y la existencia de Estado. 

Según el nuevo pensamiento, los Estados'son los creado­

res del derecho internacional y, por lo tanto. este derecho 

debe ocuparse únicamente de ellos. Las doctrinas clásicas -

sena1an que el derecho internacional es un conjunto de nor-­

mas que rigen la conducta de los Estados, grupos indepen,die,!l 

tes poseedores de una unidad sociopolitica y capacidad para 

autodeterminarse. puesto que son los únicos sujetos de este 

orden jurídico internacional. En cuanto a1 indivj.duo,. el E.~ 

tado dentro de su ordenamiento interno provee un sistema ju-

ridico que regula su conducta. Solamente a través del Esta-

do y en forma _indirecta el individuo puede entrar en contac-' 

to con el derecho internacional. En algunos casos. el indiv~ 

Ul). Nicmcyr, Gerhart, Op. Cit., pSgs. 31 y Ss. 



100 

duo puede recibir la protección, ser facultado o quedar obl~ 

gado por el derecho internacional, pero solamente cuando e1 

Estado lo permita. (9) 

En lo que se refiere a las reclamaciones en el plano Í.!,! 

ternacional, el individuo no tiene posibilidad de hacerlas -· 

valer directamente, sino únicamente a través de la conducta 

estatal. Asi que ni el derecho internacional consuetudina--

ria, ni los traLatl0s y acuerdos internacionales están posib~ 

litados para crear por sí solos derechos y obligaciones a fa­

vor o a cargo del individuo. 

En los siglos XVIII y XIX, se opinaba que era de consi­

deración moral el que los Estados determinaran entre si rec~ 

nacer en sus respectivas jurisdicciones ciertos derechos y -

obligaciones de carácter internaciona1 destinados al indivi­

duo. Ciertamente estos derechos se seilalaron en declaracio­

nes. acuerdos o tratados internacionales, pero de ninguna ma­

nera eran ob1igatorios para los Estados, porque el derecho -

internacional s61o puede senalar o conferir facultades y 

obligaciones a los Estados a :fin de garantizar la armonía y 

correspondencia en 1os compromisos c~ntraídos en 1a soc~edad 
internacional. Por consiguiente, el Estado puede. como aut.Q_ 

ridad soberana, desconocer o incluir dentro de su derecho 

interno las prescripciones jurídicas destinadas a facultar u 

obligar n1 individuo cuando éstas no proceden de sus sistema 

jurídico. 

(9). Rodr1guez y Rodrigue~, J<!'sús, Op. Cit .. , págs ... 24 y Ss. 
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Si consideramos que precisamente por aquel período se esta-­

han conjugando todos los elementos sociales y politices que 

iban a configurar el concierto europeo y el sistema interna­

cional del equilibrio de poder, resulta razonab1e apuntar 

que las postulaciones anteriores eran acordes con la época -

señalada. No se manifestaba por parte de la sociedad inter-

naciona1 el deseo de admitir normas que versaran sobre asun­

~os de jurisdicción estatal, esto sería contradictorio con -

el sentir de un período en el cual se consideraba a los asuE 

tos individuales como de la exclusiva reglamentaci6n de la -

legislación estatal. 

Bajo estas consideraciones, al individuo se 1e confino 

a la jurisdicción de su Estado, no se pudo entablar ningún -

nexo jurídico entre él y el derecho internacional. Cualquier 

medida internacional tendiente a concederle derechos y obli­

gaciones hubiera ido en contra de la noción de la soberanía y 

de la jurisdicción y~ en consecuencia, contra la idea de or­

den~ puesto que el fin de la soCiedad internacional era el -

mantenimiento del orden mediante la protección de los Esta-­

dos y·la no intervención en los asuntos de su exclusiva ju-­

risdicción. 

PeTo detrás de estas abstracciones jurídicas del posit~ 

vismo J:iabía otros motivos de carácter práctico que urgí.an ln 

desviaci6n respecto de la jurisprudencia medieval. El posi-

tivismo no sólo ofrecia colocar el Estado en el eje central 

de la creaci6it del dcrcclto internacional, y erigir s11 volun-
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tad por encima de la de la sociedad internacional, sino que 

tambi6n pretendía desconocer todas las consideraciones mora­

les y éticas de las viejas nociones del deTecho natural, ta~ 

to en la practica como en la teoría. 

No obstante, fue la lucha de una nueva clase de comcr-­

ciantes y de banqueros contra las arbitrariedades de los mo­

narcas la que llevó al terreno doctrinal nuevas consideraci~ 

nes jurídicas acerca del jn<lividuo, tanto par~ el derecho 

internacional como el Estatal. Esta clase que, como scnala-

mas en páginas anteriores, habia venido influyendo en la 

creación de normas internacionales que regulaban las relaci~ 

nes entre los Estados, especialmente para facilitar el comeI 

cio y las actividades económicas, pugnaba por una participa­

ción más activa en la vida política de los Estados, y por un 

mejoramiento del hombre. 

Su programa de acción recogió no solamente los viejos -

postulados del derecho natural que contemplaban el derecho -

del individuo a la vida, a la libertad y a la propiedad, si­

no los conceptos liberales que abogaron por la libertad de -

acción espontánea del individuo en sociedad y la máxima lirn~ 

tación de la intervención estatal en la vida privada. Según 

las nociones de esta incipiente clase burguesa, el individuo 

.es libre para elegir sus gobernantes, aceptar l:i autoridad, -

aceptar la autoridad del gobierno, hacer las leyes y decidir 

la coriducta que estimara necesaria tanto dentro Jcl Estado -

como en el exterior, ya que la creación de las instituciones 
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sociales y juri<lic~s solo cstfi justificada en tanto que pro­

tejan los intereses y mante11gnn los derechos del individuo. 

(10) 

Varios tr3tadistas, queriendo reclamar una personalidad 

j u..r..·íJicu úr.1.5.<.;f!.m<.:atc pa.::-=i el individuo, tomaron cna postura -

radicalmente opuesta a la noción que senalaba que sólo los 

Estados podían ser sujetos del derecho internacional. Sus -

conceptos apuntaron con igual vigor, que solo los individuos 

pueden ser los verdaderos sujetos de este sistema jurídico. 

Los realistas y los de la doctrina sociológica, repre-­

sentantes de este enfoque doctrinal, seftalnron la homogenei­

dad social internacional como el fundamento.del derecho in--

ternaciona.1. Según ellos, esta homegeneidad se hace eviden-

te en el vinculo de las interrelaciones individuales que 

trascienden las fronteras naciona1es, gracias a las necesid.!!_ 

des sociales comunes y la conciencia manifestada ~ue pugna -

por crear reglas y normas imperativas de indoleeconómica y· 

moral, destinadas a dar cumpl~!?1.:i.ento. a las aspiraciones -del 

individuo en sociedad. .1J 

Los realistas rechazaron la noción de que el Estado es 

ol creador del derecho internacional. Esto último, afirma -

ron ellos, es el resultado de las actividades del hombre en 

sociedad y, por lo tanto, sus normas deben ocuparse solamen­

te de las interrelaciones entre los individuos. Además, la 

(lO). Mor.tmsen, Holfgan J.,, Historia. Universal (la. 6poca del Imperialismo, Europa. 1885- ·-
1918),, Editorial Siglo XXI, México,, l'J?l, p6.g. l 
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obscrvaci6n de las normas jurídicas se debe gr;1ci:15 al poder 

intelectual del hombre. Solamente ~l es capaz Je penetrar y 

entender el espíritu de· una disposición imperativa, o tiene 

una voluntad libre para cons~-~ñir sus acciones a la obser-­

vancia del derecho. 

En resumen, los realistas señalan que la comunidad in-­

ternacional, como cualquier otra agrupaci6n social, está CD.fil 

puesta por individuos, y por lo tanto, ésta debe dirigir su~ 

reglas a ellos dado que en su-ordenamiento se revelan eleme!!. 

tos sociales, valores morales y éticos que son la base de la 

homogeneidad social. Al proyectar la noción de la personal.f_ 

dad del Estado, se expone al individuo y sus actividades a -

los ~rocedi'!'ientos arbitrarios del Estado. (11) 

Las doctrinas que intentaron resaltar 1a posición de1 -

individuo en e1 derecho internacional y que pretendieron tr~ 

zar su destino, sin contar con las limitaciones de tal posi­

·bi1idad, encontraron serias oposiciones del nacionalismo 

d<:>minan~e y· poca ayuda de un liberalismo que trató de resucJ:.. 

tar un jus naturale en franca decadencia .. (12) Las doctrinas 

en pro de1 individuo en el derecho internaciona1 se habían -

confundido con la idea del individualismo manifestado por el 

liberalismo, ideología que con· el tiempo reve1aria estar de­

sintere~ada del destino del individuo ya que sólo pretendía 

proyectar las aspiraciones burguesas a terrenos internacion!!. 

les. 
(11.l .. Rodr1gucz y Rod.rigucz, Jcs-0.s, Op .. Cit .. , p5.gs. 34 y Ss .. 
(12). Kaplnn, Morton A .. , et Al., Op .. Cit., plíg .. 106. 
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Es cierto qt1c estas doctrinas realistas y sociológicas 

habían avanzado la idea de la cristalización de las volunta-

des como base del derecho internacional, pero no llegaron a 

captar 1a dinámica de la lucha de poder que se m5nifestaba -

tanto en la organización social interna como en la sociedad 

internacional. 

La clase burguesa, de los comerciantes y banqueros, se 

iba incorporando cada vez más en la lucha política en el cafil 

po ~?terno y en el internacional. Para esta clase el líber~ 

lismo era simplemente un arma de ataque dirigida con fuerza 

e 'intensidad contra el orden monárquico y la clase aristocr~ 

tica de toda Europa. (13) 

Muchos autores no han podido explicar, por ejemplo, po~ 

que los conceptos liberales que pugnaban tanto durante este 

periodo por el bienestar individual, no pudieron llevar a -

cabo 1a lógica reivindicación del individuo a nivel interna-

ciona1 en períodos posteriores .. La razón es que esta clase 

burguesa que había sido la inspiraUora··Ó.e··1a. noción de l.a 

participación del individuo en el derecho, al llegar a la 

cúspide de la jerarquía social y habiendo aseguTado tanto el 

poder político como el econ6mico en las diferentes naciones 

europeas, se mostraba temerosa de que un exceso de democra-­

cia, que según su.programa anterior estaba íntimamente liga­

da con los conccptoi 1iberal.es, pudiera conducir irremedia-­

blemente a su propia caída. 

(13). Kaski, lhnold J., Op .. Cit., pág. 1.91; Mommsen, Wolf9nn, Op- C1t., plig. 1-

' 
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Las ideas liberales mcngunro11 a11tc estas co11truJiccio--

nes, y el liberalismo, que hasta entonces había sido el por­

tavoz del progreso individual, cayó en un letargo político -

que puso en tela de juicio la misión natural de la burguesía 

como defensora rle los derechos del individuo. Se manifesta-

ron, desde eritonces, una gran variedad de ideologías que 

plasmaron en las políticas de los Estados europeos y en las 

doctrinas del derecho internacional~ (1.4) 

Sin embargo, el amplio caleidoscopio de ideologías, co­

mo la democracia social y conservadora, el fascismo, el com~ 

nismo y el nacismo, que influían en el manejo de los asuntos 

internacionales, no agregó nada trascendental a la noci6n de 

los derechos y obligaciones del individuo en el derecho in-­

ternaciona1. En la mayoria de 1os casos muchas de estas i-­

deo1ogías ayudaron a socavar las tendencias de proyectar al 

individuo internaciona1mente. (1s) 

En las primeras décadas del siglo en curso,, las 1iberc~ 

des individual.:-s. se.•-.hallaban sujetas a un control mucho más 

riguroso que antes, todo esto a favor del buen funcionamien-

to del Estado. Los regímenes totalitarios redujeron las li-

bertades del individuo y dieron a la nación autoridad ilimi-

tada. Imperaba la opinión de que nada humano o espir.itual -

estaba conciliado en la unidad estatal. Por lo tanto,, nada 

deb~a existir por encima ni en contra del Estado. El indivi_ 

duo existe para el Estado, y no a la inversa. 
(14). Ibldcra, Hommscn, Op .. Cit .. , p:igs .. 12 y 30 .. 
(15).. Crossm.nn, R.H .. S., Op .. Cit., pág. 290 .. 

Así pues,, pa-
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ra cnto11ccs el Estado se c11contraba controlando cada aspecto 

de 1a vida, tanto del individuo como de la colectividad. 

Se ha llegado a decir que la inclusión del individuo en 

el sistema jurídico internacional contradice la esencia mis­

ma del derecho internacional como derecho entre Estados. La 

aceptación de una nación, como el antiguo derecho de naci6n, 

que en su consideración doctrinal scstiene que los derechos 

y obligaciones del individuo emanan directamente de los tra­

tad~s internacionales y la costumbre, no s6lo comprometería 

la áapacidad del Estado para intervenir en los asuntos indi­

viduales correspondientes a la jurisdicci6n interna, sino -

que colocaría al mismo tiempo al derecho de gentes por enci-

ma de 1a voluntad estatal. Esto modificaria todas las pers-

pectivas de acción de1 Estado en el derecho y en 1a sociedad 

internacional. 

De 1os componentes históricos de 1a evolución de los d~ 

rechos y ob1igaciones individuales en e1 derecho internacio­

~a1. 1a doctrina ha quedado muy rezagada en compartición con 

los progresos registrados en la realidad. A pesar del despE_ 

tismo y la tirania, sello singular de los siglos XVIII y 

XIX, la voluntad social de la sociedad internacional ha pod.!_ 

do imponerse para marcar el rumbo de1 derecho en cuanto al 

reconocimiento de 1as necesidades primordiales de 1a vida 

humana. 

La regu1ación del derecho internacional en Dcneficio de 
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los derechos del individuo empezó n tomar unn forma definit~ 

va en el siglo XIX. El postulado doctrinal de la igualdad -

del género humano de la filosofía frnacesa el siglo XVIII 

fue recogido como base ideológica en la lucha contra la es-­

clavitud y el tráfico de esclavos, esta lucha encontró un 

apoyo legal en las declaraciones del Congreso de Viena del 8 

de febrero de 1815, en el Quíntuplo tratado firmado por In-­

g1aterra, Francia, Rusia, Austria y Prusia el 20 de diciem--
~ "-'._ ;... .1·.:.:'-" 

bre de 1841, y en el Acta de Bruselas contra la esclavitud-~ 

del 2 de juli~ de 1890, que aseguró la cooperación de todas 

las grandes ·potencias de esa época en esta materia. (16) 

Asimismo, la protección de los derechos del individuo -

fue proyectado por la Convención de Ginebra de 1864, cuya f~ 

nalidad era la de mejorar la suerte de los enfermos y herí-­

dos en el campo de batalla. Mediante el convenio de París -

del 18 de mayo de 1904, se organizó la campana __ cotra la tra­

ta de blancas, y, otro gran progreso hacia la protección de 

los derechos del individuo a nivel internacional fue los tr~ 

ta~os colectivos firmados en Berna el 26 de septiembre de 

1906, para combatir el trabajo nocturno de las mujeres. 

El ingreso de asuntos sociales y económicos en las rel~ 

cienes internacionales fij6 un nuevo rumbo para el derecho -

internacional del principio del siglo XX. La preocupación -

por el bienestar social y económico del individuo, que ante-

{16). NlelllOYer Thcodor,. Derecho Intcrnacionnl Pllblico, Trad. Fnustino Ballve, Editorinl -
Labor, S.A. r Buenos Aires, 1925, págs. 53 y Ss .. 
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riormcntc se reservaba al dominio del Estado, fue proyectada 

en los terrenos internacionales gracias al impacto de la in-

dustrialización después de la primera guerra n1undial. 

El establecimiento de la Organización Internacional del 

Trabajo señaló el principio de actividades, patrocinadas por 

organizaciones internacionales, destinadas a mejorar la si-­

tuación .del in~ividuo no solamente en cuestiones laborales, 

sino en· todO _re;ferente a la salud, alimentación, comunic~~.iql'l:-. 

·y otros a~peCtos sOciales del bienestar humano. 

Ante las tendencias progresistas y las acciones intern~ 

cionales en pro de la reirivindicación de los derechos del 

individuo las doctrinas han tenido que reinterpretar sus po~ 

tulaciones sobre la posición del individuo ante el derecho -

internacional. Para la mitad del siglo en curso las teorías 

positivistas señalaban que en tanto la sociedad internacio-­

na1 esté compuesta de Estados, solamente a través de su vo-­

luntad expresada en tratados y acuerdos i~ternacionales pue­

de el individuo recibir algún beneficio'dcl Derecho Interna-

cional. (17) E1 individuo es, por lo tanto, un objeto del o_;: 

den jurídico internacional, el cual puede ocuparse de él ún.!_ 

camente a través del Estado. El individuo sí puede tener d~ 

rechos y obligaciones internacionales, pero solamente en la 

medida en que éstos se desprendan de las relaciones interes-

ta tales. (10) 

(17) .. Whltemnn, Marjorio., Op. C1.t .. , V. l • ., pti.gs .. 40 y ss .. 
(18) .. Koplnn Morton A .. et al .. ., Op .. Cit .. , págs. 126 y Ss; Fricdmarm., Wilfgang, Op .. Cit .. -

páq .. 283. 
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Mucho más eficaz, sin embargo, es el argumento de que -

hoy día 1a sociedad internacional ha vuelto a considerar los 

valores humanitarios y que el bienestar del hombre constit~ 

ye una preocupación en las sociedades, como parte de la exi-

gcncia del desenvoJ.vimiento de los pueblos. esto l.o hemos -

corroborado en capítulos anteriores donde se señalan los es­

fuerzos característicos de los actuales organismos interna-­

cionales y organizaciones sociales que pretenden mejorar las 

condiciones de vida del individuo. f¡.9) 

PoT la mayor gfavitación de la sociedad y del derecho -

internacional.es, espe.cialmente en esta mitad del siglo, se 

ha puesto en tela de juicio la doctrina clásica positivista 

que considera a los Estados como únicos sujetos del derecho 

internacional .. (20) En el campo del reconocimiento de los d~ 

rechos y obligaciones internacionales, desde 1942, se han 

proyectado di~~rsos acuerdos y convenciones que sefialan der~ 

chos y libertades ~undam~ntales para el individuo. En cier­

tos países se ha peimitido la concesión de derechos y la im­

posición de ob1igaciones de carácter internaciona1 directa--

mente a1 individuo. Por ejemplo, la meta principal de la 

Comunidad Económica Europea es alcanzar para el hombre en 

los países miembros, la libertad y el pleno desenvolvimiento 

material y espiritual. (21) 

Los tratadistas contemporáneos sostienen que 1a fuente 

(19).. Supra, pr:imera parte de esta obra. cap1tulo 2, pS.g. 49 .. 
(20) .. Oppenbeim L., Internat.ional Law, V. 1, oa .. Ed1c16n, Lc:mgma.ns, Ingl .. , 1963 1 pág. --

639 .. 
(21).. Frie&uann Wolfgo.ng,, Op .. Cit. .. , págs. 292 y ss. 
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del derecho internacional debe cncor1trarsc c11 las practicas 

de los lSstados y en las reglas dictadas J)Or In convergencia 

de la opinión mundial~ compartida por la ~brumadora mayoría 

La convergencia de opiniones que aquí se refiere, debe ser 

la que se preccupe por que la conducta de los Estados se 

mantenga dentro de los valores universales comunes a todos 

los pueblos civilizados. La opinión pública mundial es, 

por lo tanto, una manifestación de los valores de la época 

que deben tener una trascendencia internacional. El ex-pr.!!_ 

sidente de los estados Unidos: Woodow Silson, al igual que 

Lord Cecil, famoso político· inglés, estaban convencidos de 

que la opinión mundial es la sanción más efectiva para el -

mantenimiento de la paz internacional. Bentham afirmó que 

la voluntad de los pueblos y la opinión pública se combinan 

para asegurar una política de paz. Cuando los gobiernos -

-tienen que responder ante las presiones de la opinión públ_! 

ca, ésta se vuelve· una sanción efectiva. (22) 

Sin embargo, no podemos negar que en 1a actualidad 

existen hondas contradicciones en lo referente a los valo-

res universalmente aceptados, y que hay obstáculos a la prE_ 

yecci6n uniforme de derechos y obligaciones a favor del in­

dividuo. Pese a los avances y esfuerzos a nivel mundial 

para el reconocimiento pleno de los derechos y obligaciones 

para el individuo en el derecho internacional, todavía se -

hace patente la oposición de los Estados n cualquier innov~ 

(22). Ha.ltz:, Kenneth H., Op. Cit .. , p5qs ... 101 y Ss. 
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ción o arreglo institucional que pretenda debilitar su auto­

ridad sobre los ciudadanos. 

Frente a 1a complejidad de la vida moderna y las cxis-­

gencias de la sobrcvivencia, los Estados se han vue1to agre-

si vos. Todos, sin excepción, estan dispuestos a ocuparse de 

sus intereses nacionales por encima de los grandes propósi--

tos humanitarios. Por lo regular, los principios éticos y 

morales ocupan -un l·ugar secundario en el carácter esencial -

de la conducta de 1os Estados, a menos que ingresdn en 1a 

política estatal, como fuerza que impulsa la nación hacia ei 
poder y el prestigio. La tendencia en la actualidad, es el.!:_ 

var los elementos de la vida social que mejor promuevan los 

intereses naciona1es y equipen al Estado con poder. Los Es-

tados, en su mayoría, toman decisiones según como afecten 

los asuntos internacionales sus intereses nacionales. Aun--

que pueden estar en favor de promover los derechos fundamen­

tales del individuo, tal promoción y los beneficios que der.!_ 

van de ella, siempre estará~ supeditados a las exigencias de 

los intereses nacionales. Aun los estados que se dicen dem..2. 

cráticos están tan resueltos a defender sus intereses, que -

con muy pocas excepciones, aceptarán la noción de que los d~ 

rechos y obligaciones del individuo deben trascender a los -

intereses del Estado. (>3) Así pues, la promoción de dere- -

chos y obligaciones en beneficio- del individuo estará deter­

minada por su compatibilidad con los intereses nacionales ~~ 

C23). Fenvick, Charles G .. , Op .. Cit., pág. 147. 
(24).. Corbet.t Percy E., Op. Cit., "Social basis ..... ~, pSg. 499. 



113 

más que por ~u afinidad con los valores Cticos y morales uni-

versales. 

La opinión pública tiene forzosamente su origen en la -

sociedad nacional .. En consecuencia, dicha opinión está reg~ 

da por las mismas consideraciones psicológicas que obligan al. 

individuo a vivir en sociedad. De acuerdo con Hobbes, el. 

hombre; al encontrar casi imposibl.e la ida fuera de la orga­

nizaci6n social, busca vivir dentro de sociedades que puedan 

proparcianarl.e seguridad y protecci6n. (2s) El vinc~l.o de é.l'!_ 

te con la sociedad nunca se ha debilitado, por el contrario, 

se ha ido fortaleciendo a través del tiempo. Puede ser que 

un individuo cambie su religión, su idioma y adquiera nuevas 

amistades; pero son pocos los casos registrados en la histo­

ria, en los que todo un pueblo disuelve sus vinculas con la 

sociedad para adoptar voluntariamente los de otras comunid~ 

des. (26) La dependencia de 1.os hombres respecto de la soci~ 

dad trae consigo beneficios como la seguridad fisica, una 

cultura propia e intereses emocionales de tipo nacional. 

Por otra parte, la posibilidad de un Estado de satisfacer 

las necesidades cotidianas del individuo, 1.a coloca e.amo el 

principal agente en la determinaci6n de la manera de actu~r 

y pensar de éste última. 

Como los hombres se preocupan por la protección, la 

seguridad y las condiciones sociales en las que puedan dese!!_ 

(25}.. Ha'lt..~ ... Kennoth N., Op ... Cit .. ,. pS.9. 85 .. 
(:Zó). Hosk.owitz .. , Mases_. Op .. C1.t .. _. p:ig~ 1:23 ... 

r 
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volverse material y espiritualmente, todos Iucltnn para que -

su naci6n sea poderosa y tenga la capacidad de satisfacer 

sus necesidades. Un éxito del Estado en 1a competencia in--

ternaciona1 por e1 poder, prestigio y riqueza, es un éxito -

para los mismos individuos del Estado. Por lo tanto, las -­

convicciones m~ra1es y filosóficas del hombre están templa-­

das por sus propias aspiraciones. 

Asimismo, 1os Estados comparten por igual la doctrina -

de que su derecho soberano les permite exigir de todas las -

entidades que se encuentran en su territorio, una autoridad 

ilimitada. Por eso, ellos reclaman de los ciudadanos la su-

bordinaci6n de sus propósitos y lealtad. A tal efecto, el 

individuo y sus actividades se hallan sujetos a la autoridad 

estatal. Consecuentemente, se reduC.e la posibilidad de tran.:!_ 

ferir la lealtad del individuo a otros centros de intereses 

que no sean del Estado. Esto deja, por lo tanto, muy poco -

campo para e1 desarro11o de una conciencia humana univer.sal. 

La preocupación por 1a unidad nacional se con~rapone, -

asimismo,. a 13 noción de una conciencia humana común·. Para 

actuar dinámicamente en e1 ámbito internacional, el Estado -

requiere del apoyo material y espiritual de todos los ciuda­

danos. La tendencia del siglo XX es hacia una mayor unidad 

nacional~ más que hacia una unidad universal consolidada. 

Los conflictos ideol6gicos de la tercera década del presente 

siS1o han debilitado la cohesión nacional en muchos países. 

Se fueron formando dentro de los Estados, grupos y sectores 
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antipatrióticos que apoyaban a i11tcrcscs contrarios a los de 

su gobierno y como consecuencia, el nacionalismo surgió para 

contrarrestar las tendencias separatistas que pretendían de­

sintegrar la unidad nacional. Así como en el pasado. en la 

actualidad 1os E~tados están dispuestos a rechazar cualquier 

centro de interés que pretenda seducir a los ciudadanos. Es 

por eso que, generalmente, no se estimula el engrandecimien­

to personal del individuo, sino que se gloriXica n la colec­

tividad que forja a la naci6n. Pues el poder individual es 

contrario a la unidad nacional, es una amenaza a la autori--

dad del Estado. Por 1o tanto, las instituciones y las leyes 

estatales 1imitan muchas veces el poder que un solo indivi--

duo pueda tener. 

Es cierto que e1 hombre se identifica con otros seres -

a1rededor de1 mundo, siente las penas y desgracias de su he.E, 

mano foráneo. Se supondria, por lo tanto, que deben existir 

sentimientos simi1ares entre todos 1o~ hombres. Sin embargo 

esta similitud es hipotética y abstracta mientras los hombres 

vivan en sociedades diferentes y en constantes conflictos. 

Generalmente es diXicil lograr en todos sus pormenores, 

unificar 1as difeTentes ideas sobre lo que es justo, legal y 

moTalmente aceptable. Los juicios de valores tienen un a1to 

grado de abstTacci6n y un significado distinto en cada re---

gi6n, hemisferio y zona del mundo. ~7) Pero, aunque los va~ 

lores sociales no se presten a una definición fáci1 y preci­

sa para englobar a todas 1as sociedades, y aunque se revelen 
(27). Fallt, Richard A., l\ Study of Futurc Worlds, The Free Prcss, Nueva. York, 1975, p .. 

XVIII .. 
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solamente en actitudes y manifestaciones de convicción~ cuyo 

análisis es generalmente vago~ los valores éticos y morales 

son palpables como una realidad social. 

Por ejemplo, las naciones reconocen como una obligación 

moral el evitar ciertos actos inhumanos a pesar de las exi--

gcncias de sus intereses nacionales. Esta actitud y convic-

ción manifestada pres~ponen que el derecho internacional de­

be reflejar y expresar.. el consenso de las sociedades> puesto 

.que en ello se revela lo que los pueblos consideran como ju~ 

·to y correcto. El derecho internacional encarna la noción -

que tienen los pueblos acerca de lo justo y lo correcto; sus 

disposiciones se cumplen no solamente porque se proponen ma.!! 

tener el orden y la paz, sino porque representan, a la vez -

1o que es mora1mente recto, y se respetan en la medida que -

mantengan la corre1aci6n entre los valores subjetivos y la -

realidad objetiva que pretende regir el derecho internacio-­

nal. 

Las doctrinas actuales en favor de la promoc.ión de los 

derechos y obligaciones. del individuo en el sistema jurídico 

internacional, están arraigadas a la convicci6n de que el 

reconocimiento de los derechos fundamentales del hombre es -

una reafirmación del progreso y la humanidad, y que las ac-­

Ciones hacia tal fin constituyen una contribución a 1a evol!!. 

ción misma de los pueblos. 
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Cuando se contempla el desarrollo de las doctrinas en -

el derecho internacional en cuanto a los derechos y obliga-­

cienes internacionales del individuo. se puede afirmar con -

certeza que está declinando paulatinamente, en lo que va de 

nuestro siglo, 1a tendencia clásica de negar que existe una 

dirección relación entre e1 individuo y el derecho interna-­

cional. (2a) Así como las doctrinas tuvieron que aceptar co­

mo sujeto de este derecho a las organizaciones internaciona-

1es que ahora revisten de p1ena capacidad y personalidad ju­

rídica, se verán forzadas a ocuparse de los asuntos y accio--

nes del individuo que perfilan más allá de las fronteras na­

cionales y que se manifiestan como parte de la realidad in-­

ternaciona1. A medida que la sociedad internacional se pre.Q_ 

cupa por 1as acciones individuales se aumentará la tendencia 

a brindarle derechos e imponerle obligaciones internacionn--

les. 

3.- Los Derechos y Ob1igaciones de1 Individuo en 1a Ju-
risprudencia. 

E1 desarrollo del derecho internacional se ha visto in-

fluido por las necesidades de 1a vida social internacional.­

Puesto que la mayor preocupación de los Estados es la sobre-

vivencia~ de alguna manera las normas de este derecho han 

si.do guiadas por los principios de orden, seguridad y justi-

(28). Kren:r., Fr.ank. E., ''Tbe refugee es a subject of rnternat1ona1 Lav~, The Interuationnl. 
and Compar.ative Law OUarterl.y, V .. 15, ·l.a .. parte, 4a .. serle, enero de 1966, pligs.. -
92 y Ss .. 
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cía. 

Para 1ograr 1a coexistencia ordenada a pesar de la lu-­

cha social, política y económica entre los Estados, es nece­

sario que a través del derecho internacional se eleven cier­

tas nociones a una consideración legal, como son por ejemplo 

los conceptos de la inviolabilidad jurisdiccional de la com­

petencia estatal, la autodeterminación de los pueblos y el -

principio de la responsabilidad de los Estados. ~9) La preo-

cupación por mantener estos principicis dentro de un niurco 

legal ha impulsado al derecho internacional a extender sus -

normas aún hasta el individuo. (3~ 

De acuerdo con el derecho internacional consuetudinario 

al extranjero, nacional de otro país, se le deben asegurar -

ciertos derechos substanciales y necesarios para el disÍrute 

de una vida normal en el Estado de su residencia. 

La violación de este principio, que en virtud de la co~ 

tumbre y de acuerdos internacionales es una norma del deTe-­

_ cho internaciona1, puede resu1tar en una reclamación del Es­

tado de1 cual es nacional el individuo perjudicado, seg:in 

los recursos legales disponibles. 

Esta prescripción del derecho internacional tiene sin -

embargo, una exp1icación racional que no estriba tanto en e1 

deseo de la sociedad internacional de proteger al individuo 

l29}.. Corbctt., [>crey E-r Op .. CJ.l • ., Tha Grovt .... p5.9s .. 21 y Ss .. 
(30).. Fri.cllm.cinn, WolfgonCJr Op ... Cit. .. r ¡> .. l; North AmcrlcLin Drcqin<Jn Company Clnim. Coml--­

s.lon de Rcclnmncloncs; Los F.:Jtotlm1 Unido5 Hcxlc01no::i., (1926),, 4 R .. I .. 1\.1\ .. ., p5g .. 26. 
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y sus intereses, sino de resguardar la integridad soberana -

ante las reclamaciones que pueden ocasionar conflictos entre 

los Estados. Es por eso que al contemplar la.protección de 

un individuo por un Estado, el derecho internacional clásico 

parte del supuesto de que existe, o debe exis~ir un vinculo 

entre la persona protegida y el Estado que la pretende prot~ 

ger. Todos los individuos, para asegurar la protección de -

su Estado, deben tener su nacionalidad. ~1) Este es el vín-

culo j·uridico que det~f"iñiil¡;i~·1a. posición del indivi·duo y la -

extensi6n de sus derechos y obligaciones ante el derecho in­

ternac·iona1 clásico. De otro modo .. no habría Estado que re­

c1ame una reparación por el individuo. 

En el caso de la Lynch Claim, la Comisión de reclamaci~ 

nes encargada de indagar los danos y perjuicios reclamados -

a1 Estado mexicano, seftaló que la nacionalidad es una rela-­

ción legal entre el individuo y un Estado soberano. La base 

fundamental de esta nacionalidad es el vinculo de la persona 

Xísica a una comunidad política independiente. Esta es una 

relación legal que implica derechos y obligaciones solamente 

entTe e1 Estado 7 por una parte, y e1 individuo por 1a otTa. 

Estos derechos y obligaciones no se extinguen por el simple 

hecho de que la persona salga de su pais. 

Se reitera la noción anterior en e1 Nottebohn Case como 

un principio lega1 arraigado en 1a práctica entre los Esta-­

dos, en las decis~onc~ judiciales y arbitrn1cs, y en 1as 

(31). Fricdmnnn,. WolEgong,. Op ... Cit ... ,. pág. 2U4 ... 
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opiniones de los publicistas. (3~ 

Esta preocupación por proteger a la integrida~ soberana 

ha impedido que el derecho internacional reconozca el dafto -

que efectivamente se causa al individuo en los países extra~ 

jeras .. Se opinaba que no existe en el derecho internacional 

ninguna relación de responsabilidad entre el Estado transgr~ 

sor y el individuo perjudicado, en virtud de que éste último 

no es. sujeta de:l orden jurídico internacional. 

En el caso de la Fábrica de Chorzow se sotuvo que los -

d~rechos de un individuo están siempre colocados en un plano 

muy diferente a aquellos que le pertenecen a un Estado, cu-­

yos derechos pueden verse infringidos n la vez por el mismo 

acto de violación que perjudicaría al individuo.. Sin embar­

go, el dafto sufrido por un individuo nunca es ·idéntico en n~ 

turaleza al que podrá sufrir un Estado. (3~ 

Aún más, el ejercicio de cualquier acción de reclama- -

ci6n por un dafto causado a un ciudadano en el extranjero qu~ 

d-a· a la discreción de su gobierno.. M5.s sin embargo,,. no se -

considera que el individuo tenga derecho a que el gobierno -

obre como agente suyo .. 

Los daños inf,1igidos a un individuo, nacional de otro -

Estado, constituyen un acto internacionalmente ilícito, por 

ser una ofensa contra e1 Estado al que está unido c1 indivi-

(32) .. 

(33). 

Caso Nottcbohm, La. Cort.c Intcrno.cionnl ~e Justicia (19SS), I•C .. .J ... Reportes; 1955, -
plig. •• . 
ChorZÓ\lf Fnctory Judtjnl;Cnt, C.P.J ... J., No .. de Serle A,. 1927, p59 .. 31 ... 
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duo por el vínculo jurídico de la nacionalidad. Según la 

Corte Permanente de Justicia Internacional, en el caso de la 

Mavrommatis Pa1estine Concessions, y de acuerdo con el artí­

culo 26 de su Estatuto, lo que un Estado pretende en reali-­

dad al tratar el caso de un nacional, recurriendo a la acción 

diplomática o por los procedimientos internacionales previs­

tos en el derecho internacional, es de ~segurar a través de 

la protecci6n de su propio derecho el respeto a las normas -

int-ei-naciona1es en 1a~ persona de sus nacionales. Una vez 

que el Estado haya decidido defender el caso de uno de sus -

nacionales ante un tr.ibunal internacional, es el Estado y no 

el individuo, el único reclamante ante el derecho internaci.2. 

nal. (34) 

Aunque desde el punto de vista ético y moral seria jus­

to que P.l individuo pudiera llevar sus reclamaciones por da­

n.os y perjuicios a 1os tribuna1es internaciona1·es aún en CO!!, 

tra de su propio Estado, esta práctica no ha sido admisible 

en la sociedad internacional, puesto que, según la opini6n -

genera1j crearla un sentimiento de indignación por parte de 

los Estados, y posiblemente tal actitud superaría cualquier 

acci6n de hacer justicia a las reclamaciones del individuo. 

Sin embargo, declarar que la protección del individuo -

no es una cuesti6n que se puede tratar en el derecho intern.!!., 

ciona1 por ser asunto de la jurisdicción exclusiva del Estado 

{311). Juicio No. 2, Serie A .. , 30 tlc <i9osto de 1924, y Juicio No .. S, 26 de mo1rzo '1c 1925, 
World Court Reportes, V .. l .. ,. 1.922-1926, p5,gs .. 297 y 302. 
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es negar a este derecho la posibilidad de velar por el bie-­

nestar del individuo, preocupación de las leyes de la human~ 

dad y la conciencia de los pueblos civilizados. 

Ante estas alternativas el derecho internacional ha te-

nido que emplear un medio racional para alcanzar sus fines. 

Se escoge al sujeto de la obligaci6n basándose en la rela---

ci6n que existe entre éste y el :fin a lograr. (35) Se toma -

en consideraci6n el h_ec:;"!:>o de que el sujeto de la obligaci6n 

pueda evitar que ciertas conductas obstaculicen e1 logro de -

los :fines del derecho internacional.: Al señalarse la respo_!l 

sabilidad del Estado :frente a los derechos del individuo ex-

tranjero en su territorio, se pretende alcanzar dos objeti--

vos: primero, hacer del Estado un agente que prevenga las -

infracciones de las normas internaciÓnales dentro de su ju­

risdicci6n nacional y, segundo, brindar, para eso, una pro-­

tección eficaz a los extranjeros, acto que redunda en el ma~ 

tenimiento del orden internacional. 

Constamos, pues, que los atropellos su:fridos por el indi_ 

viduo en países extranjeros son una vio1ación a las normas -

de1 derecho internaciona1, aun cuando por razones de índole 

política o de intereses ajenos al individuo su Estado no re-

c1ama la reparaci6n de las violaciones. El derecho sef\ala 

que pese a que 1a victima de un daño causado por un delito, 

no ejerza la Íacultad de iniciar la demanda legal correspon­

diente. tal acción delictiva no dcj~ de ser una violación de 
(35). Wll'ntJlC!r ·Wllhcm, Op. Cit ... p5g.:J .. 837 y Ss,. 
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1as normas jurídicas, ni tampoco deja de ser sancionada por 

un ordenamiento jurídico. Existe pues un derecho para prot~ 

ger al individuo en el extranjero y una obligaci6ri por parte 

de los Estados de cumplir con tal derecho. 

Se ha dicho que mientras las personas se encuentren de~ 

tro del territorio soberano de un Estado, éste tendrá sobre 

ellas una jurisdicción indiscutible, y que constituye una o­

fens~.y .una.~nvasión de la competencia estatal, el llamar la 

atención de un Estado en cuanto a su conducta o sus obliga-­

cioncs con los individuos. El consenso actual no cuestiona 

el derecho de los Estados sobre las personas que residen en 

su territorio. Tal autonomía de ejercicio es hitóricarnente 

legal. El artículo Zo., párrafo 7 de la Carta de las Nacio-

nes Unidas exime de la competencia de esta organización 1os 

asuntos que son de la jurisdicción interna de los Estados. 

Sin embargo, en nuestra opinión, las cuestiones que pe.!: 

tenecen a 1a competencia estatal no necesariamente se encue~ 

tran fuera de la reglamentaci6n del derecho internacional. -

Si ese- -.:fuera el caso, no habría forma por 1a cua1 1as Nacio­

nes Unidas, ni cua1quieT.otra organizaci6n, pudieran inter­

venir constructivamente en e1 terreno jurisdiccional de 1os 

Estados para prestar ayuda a los problemas de la explosión d,!;_ 

mográfica~ la. cliscriminación racial y la pobreza, que alejan 

a ciertos grupos de una vida social digna .. Estos asuntos d.Q. 

mésticos de la competencia estatal no han sido solucionados 

ac..lccuadamcntc dentro de las estructuras nacionnlcs, su rcpcE_ 
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cusión a nivel internacional preocupa a todos los Estados. 

No obstante qµe la Corte Internacional de Justicia ob-­

serva la noción de que la jurisdicción y competencia de los 

tribuna1es y organizaciones dependen del consentimiento de -

los Estados, que los tratados internacionales sólo crean de­

rechos y obligaciones entre las partes contratantes y que se 

debe respetar la soberanía nacional, se ha dado igual énfa-­

sis a la ~pc_i~áP.~.de la., pbl_igatoriedad de las normas del dere-

cho internacional. Estas pueden restringir la libertad del 

Estado bajo ciertas condiciones, y pueden impedir la realiz~ 

ci6n de algunos objetivos nacionales. La Corte se ha negado 

a aceptar que la soberanía estatal está por encima del dere­

cho. Admitir que a un Estado no se le puedan imponer cier-­

tas obligaciones debido a su soberanía, es vedar al derecho 

internacional su fuerza como instrumento de orden. (36) 

La limitación de la conducta estatal por el derecho in-

ternacional o por los compromisos contractuales, no necesa-­

riamente afecta su independencia, a menos que tales restric-

ciones coloquen al Estado bajo la tutela o autoridad legal -

de otros Estados. La independencia estatal sigue vigente 

ante el derecho internacional por muy extensas o abrumadoras 

que sean las obligaciones del Estado. La libertad estatal, 

según ei concepto de la independencia> connota· 1a igua1d~d -

ante otros Estados> pero no presupone una exclusión del Est.!!:_ 

(~G)" Hnhlock llumphcrcy, "Gcncro.l Coursc on Puhllc Intcrnational t..nw", R .. C .. 1\.40.1_, t ... 106., 
1962,. pág. 159. 
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do de sus obligaciones internacionales. 

La cuestión de la extensión de la jurisdicción estatal 

es relativa, los límites del dominio reservado a los Estados 

son cambiantes; asuntos que hoy pertenecen a la competencia 

de los Estados pueden ser mañana materia del derecho intern.!!:, 

cional. (37) La jurisdicción del Estado depende del desarro-

110 y las exigencias del derecho y la sociedad internacional .. 

Por otra parte, 1a inclusión de un sujeto en cualquier 

sistema de derecho está determinada por el fin que e1 mismo 

persigue, puesto que ésta es una técnica social que pretende 

alcanzar un orden determinado mediante la regularización de 

la conducta de las entidades que se encuentran en su esfera 

de aplicación .. Entonces, el sujeto de derecho se escoge se-

gún su utilidad en la consecusi6n de los fines sociales, que 

en un principio están fuera del derecho mismo. C•.a) El que -

un ente obtenga derechos y obligaciones de un sistema legal· 

es cuestión de construcción jurídica. Se determinará al su-

jeto, según la relación que tenga éste con las normas juridi­

cas, o sea, en un sentido amplio, el sujeto de un sistema 1.!:: 

gal es el que está dotado con derechos y obligaciones por e~ 

te sistema .. 

Por ejemplo, ha existido la preocupaci6n por dirigir 

sanciones directamente aplicables en contra de determinados -

(37). Thomns, Ann Van Wyncn et a1 .. , A Hor1d Rule of Law ·tPro!lpccts and problems), SMU 
Pres.s, Dalles Texas, 1975, pSg ... 62 .. 

(38).. Ibídem, Krcnx, Frnnk E., Op. Cit., p:ig .. 93, Wengler Whlhelm .. Op .. C1.t, pS.gs .. 837 y -
Ss. 
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individuos. esperando lograr con ello una conducta específi-

ca en pro del orden y la seguridad internacionales. Según -

e1 derecho internacional, ya sea convencional o consuetUdin~ 

rio, el individuo tiene el deber de hacer o de abstenerse de 

ciertos actos. G~ Por lo tanto, éste puede ser un sujeto -

de una infracción a1 ordenamiento jurídico internacional, y, 

como tal, responsable ante el derecho internacional por su -

conducta. 

E1 principio de ~a responsabi1idad juridica y de las 

sanciones :.resultantes dirigidas .-en contra del individuo, fue 

admitido en .e1 juicio de Nurcmberg como una necesidad imper_!!; 

tiva para proteger 1a paz y la seguridad internacionales. "w 
Con tal fina1idad, se hizo responsable a1 individuo de su 

participaci6n en actos delictuosos y por 1a preparación de -

alguna agresión en contTa del orden internacional. Así, en 

1a Asamblea Genera1 de 1as Naciones se aceptó, por resolllción 

unlinime e1 11 de diciembre de 1946, 1a responsabi1idad indi­

vidual en 1os actos de genocidio; se senal6 que el genocidio 

es un crimen en el derecho internaciona1, y que las personas 

que 1o perpetran serán castigadas ya se trate de individuos 

privados o de autoridades públicas. (4~ 

Ante la objeción tradicional de que el derecho inteTna-

cional solamente se ap1ica a 1as acciones de 1os Estados so-. 

beranos y no provee sanciones contra el individuo~ se ha 
(39). 

(40) .. 

141). 

Sorcnsen, Max, Op. Cit .. , p:iigs .. 452 1 y Ss .. "El derecho 1nt.crno.c1onal de nuestros 

~~~:·~~~5,!~i!º~~v~~-StX:rctnria General de lns Nncl.ones Unidas, .A/"CN4/l .Res .. l, -
10 de febrero de 1949• p5gs .. 21 y S:; .. 
Fcnvick, Charles G .. , Op .. Cit .. , pág .. 154 .. 
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afirmado en los Tribunales de Nuremberg y de Tokio que los -

crimenes contra el derecho internacional no se rea1izan por 

instituciones abstractas> sino por individuos; por 1o tanto. 

solamente mediante la sanción aplicada directamente a1 que -

cometa tales crímenes se impodrán las normas del derecho in-

ternacional. (42) 

Por lo tanto,. estas consideraciones nos hacen afirmar -

al igual que Kelsen, que de la misma forma que el derecho 

internacional pos~tivo reconoce derechos a1 individuo,. le i~ 

pone la obligación de no cometer actos ilícitos ni de violar 

las normas internacionales. 

Verdross admite que existe una responsabilidad indivi-­

dual fundamental en el derecho internaciona1,. "única y exclu­

sivamente para criminales de guerra",. según la vieja tradi-­

ción que facu1ta a 1os Estados a castjgar a los prisioneros 

mi1itares que hayan violado 1as leyes. internacionales de la 

guerra, aún cuando el c6digo penal de~ país respectivo no h~ 

ya especificado estas infracciones. 

La preocupación de la sociedad internacional, a1 peTmi­

tir que e1 derecho internacional sefta1e responsabi1idad a1 -

individuo, estriba, entonc~s. en e1 deseo geneTal de los pu~ 

bos de velar por el mantenimiento de la paz y el orden inte~ 

na.ciona1es. 

Para tal fin, la Asamblea General do las Naciones Uni-­
'42). Juicio del 30 do Scptlcmbro da 19'1.6, Primer Juicio d\!' los cr.ltnina.lcs de la .~ucrrm· an 

le el Tribunal Hllitor Intcrnncionnl, 1947, pli.gs. 1.71, 222 y s~. -
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das recomendó que se organizará 1a cooperaci6n entre los Es­

tados de una campaña contra los particulares que con sus ac­

tos delictuosos amenazan la coexistencia pacífica en la so--

ciedad internacional. Inclusive, se ha llegado a afirmar 

que los Estados están obligados por el mismo derecho intern_!! 

cionai a perseguir a 1os delincuentes que violan sus normas. 

De talconsideración, se deduce que al asociar sanciones jur..!_ 

dicas del derecho internacional a un acto del individuo se -

revelan obligaciones réSu1tlliltes para él. Coii'"r&zún se hn. -

sefialado que los sujetos de un sistema legal no son necesa-­

riamente idénticos ni en su naturaleza ni. en su c.om}>osición. 

tampoco lo son sus dererechos y obligaciones. (43) La ex.ten-

sión de tales derechos y obligaciones depende de las necesi­

dades y exigencias de la sociedad. 

En consecuencia, de acuerdo con 1a práctica, no existe 

razón alguna para negar al individuo la posibilidad de ir -­

del sistema jurídico interno al sistema del derecho interna­

cional, si tal transferencia cumple con la finalidad que pe~ 

sigue el derecho internacional. (44) En este caso el sujeto 

cambia su naturaleza jurídica sin perder por e11o su identi-

dad intrínseca. Es decir. el individuo. sin dejar de ser 

una persona física~ puede ser un sujeto d~l derecho interna­

cional si su conducta es de tal carácter que amerite ser Te­

glamentada. o snnciorlada por este sistema jurídico. 

C43). OpJ.nl6n Consultiva da la C .. I .. J .. (1949) /1 t .. C.J .. Rcports No. 178 11 19'19, p6g .. 174 .. 
(44). Krcnz, Fronk E., Op. Cit. plígs .. 95 y Ss. 
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Tampoco hay novedad en la idea de que los mismos Esta-­

dos puedan delegar a través de tratados, derechos y obliga--

cienes al individuo. Conforme a ciertos acuerdos internaci~ 

nales ha habido casos en los cuales el individuo ha sido 11~ 

mado a comparecer ante tribunales internacionales, y en tal 

forma éste ha elevado el Tribunal Centroamericano de 1907, y 

en los Tribunales Arbitrales Mixtos establecidos por la Con-

venci6n de Ginebra al terminar la primera guerra mundial. A 

este respecto, la Corte Permanente de.JüSticia Internacional 

ha seftalado que no existe ningún impedimento en el derecho -

internacional para otorgar derechos y obligaciones al indiv,i 

duo, si éstos desprenden de la intención de los Estados, PªL 

tes contratantes en un tratado internacional en el cual se -

establezcan tales prerrogativas. 

En contra de lo anterior, se ha apuntado q~e el permi-­

tir a los individuos comparecer ante cortes internaciona1es 

es solamente un simple gesto de conveniencia (4s) , ya que el 

mismo Estado que le atribuye tal facultad puede suprimirla -

sin el consentimiento del interesado. (46) ·Además el indivi­

duo no tiene la posibilidad de exigir que se imponga o se 

cump1a una ejecuci6n de una sentencia dictaminada por un tr.! 

bunal internaci·onal. (47) Según algunos juristas, un ·deracho 

presupone una capacidad legal de ejercicio, y una obligaci6n 

implica una .responsabilidad por omisi6n ante un tribunal. ~e) 

(45).. Fenwick, Charles G .. , Op. Cit .. , p§q. 148. 
(4G). Verdross Alfred, Op. Cit .. , plig .. 163. 
(47). Sorensen, Max, Op .. Cit., p:ig. :ns. 
(48). Krcnz, Frank E., Op .. Cit., pliq. 94. 
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Los derechos y obligaciones del individuo solamente tienen -

efectividad en la medida en que haya una voluntad suficient~ 

mente capacitada ~ara asegurar su cumplimiento. ~~ 

Podemos aceptar que no es necesario que los derechos y 

obligaciones tengan una aplicación legal inmediata. En mu--

chos sistemas legales existen derechos que no pueden ser e-­

jercitados puesto que para el sujeto del derecho no existe -

un .. locus standi o quizás no hay tribun~les competentes .. P.~r_a -

tratar el caso del particular. (so) Pero, negar la existen--

cia de derechos simplemente porque es difícil o imposible 

hacerlos valer, o porque su aplicación es indirecta. sería -

negar a muchas normas del derecho y aún al mismo sistema in­

ternacional su validez. 

149). 

(SO). 

llala.jczuk. Bogclan T •• El. Orden Intcrna.cional en un Mundo Desunido. Edlt.orlal del -
At.llintlco. Buenos Aires, Argentina. 1950• p.6.l]s. 385 y Ss. 
Krcn2t •. Frnnk & •• Op .. cit. pSq. ·94. 
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El Tratado de Montevideo de 1899 sobre el derecho penal 

internacional consagró, pnr primera vez. e1 derecho de asi1o 

como un.intento por parte de la sociedad internacional por -

brindar·a1 individuo ciertos beneficios a través de 1as ins­

tituciones jurídicas internacionales. Posteriormente se se­

nal6 en el Tratado de Amistad de las Repúblicas Centroameri­

canas, firmado en Washington en 1908, un derecho de asilo p~ 

ra los comandantes y capitanes de barcos de la marina merca~ 

te y también para los de las aeronaves militares. Más espe­

cifico todavia en materia de asilo es e1 convenio entre Bo1!_ 

via, Colombia, Ecuador, Perú y Venezuela de 1911, ya que en 

su ar_ticulo 18. reconoce la insti tuci6n del asilo conforme -

· a1 derecho internacional. La Convenci6n sobre el Derecho de 

Asilo de la Habana de 1928, que fue modificada posteriormen­

te en la Convenci6n sobre Asilo político en Montevideo~ con~ 

tituye otro paso adelante en la tendencia a reconocer dere-­

chos fundamentaies al individuo a.nivel internacional. 

El derecho de conceder el asilo, siempre ha pertenecido 
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exc1usiva.mente a1 Estado (1). puesto que la concesión de as~ 

lo isp1ica un sacrificio propiamente nacíona1. Sin embargo, 

aunque no se puede .. rec1amar de1 Est:ado e1 derecho de asilo" 

ni existe una ob1igación 1ega1 para ot~rgar1o. nos consta 

que hoy en dia debido a 1a existencia de una gama de intere­

ses y conf1ictos que ahuyentaron a mi1es de individuos de su 

patria. están en juego fuerzas mora1es que pretenden cambiar 

la perspectiva de1 derecho de así1o. (2) 

Desde e1_ punto de vi.st:.a humanitario~ e1 Estado,,. cono- -

ciendo ia situación rea1 de 1os asi1ados que buscan refugio 

en su terTitorío, no debe repat:.Tiar1os si no son cr:imina1es 

pena1es o traidores. A1 negar a estas peTsonas e1 derecho -

de asi1o y a1 :reg:resar1as a su patria, se traicionan l.os p:ri!!. 

cipios de 1a to1eran.cia. fundamentos de 1a instituci6n tra~ 

ciona1 de este derecho. Mientras que 1as tensiones p·o1íti-­

cas se intensifiquen y perduren en e1 mundo. un gran número 

de individuos dejarán su patria, y aunque teóricamente sean 

1ibres de regYesar 1e son into1erab1es 1os regi>nenes estab~ 

cides en su país;_ poT 1o tanto~ estos individuos quedarán 

~uera de su patria. Esto pone énfasis en e1 caTácteT human.!, 

tario de 1a institución internaciona1 de1 asi1o y e1 grado -

de1 prob1elila al. que se enfrenta 1a soci-.dad internaciona1- -

Lo que tradicíona1mente se pensaba asunto naciona1 ahora se 

amp1ifica y causa graves consecuencias a n1ve1 intrnacionai. 
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Según el artículo 14 de la Declaración Universal de los 

Derechos Humanos, en caso de persecución, todas las personas 

tienen derecho de buscar asilo y disfrutarlo en cualquier 

país. Expresado así, el derecho de asilo parece implicar un 

derecho específico para el individuo perseguido. Sin embar-

go, este no es el caso, la concesi6n de un derecpo de asilo 

tiene que apoyarse en las leyes nacionales, como son, por e­

jemplo, las leyes de inmigración y las que rigen el asenta--

quien tiene la útlima palabra en este a~unto. Por lo tanto. 

cua1quier trans.formaci6n en materia de asilo que pretenda -­

sustentarse al margen de la aprobación de los Estados no te~ 

drá mucha trascendencia en la práctica. A tal respecto, el 

derecho de asilo tiene que limitarse en el marco de la coop~ 

ración entre Estados. 

El problema del derecho de asilo incluye asismismo el -

de los refugiados. Urge aclarar cuáles son los derechos en 

el sistema legal del derecho internacional para las personas 

refugiadas, ya que existen miles. de hombres y mujeres sin h.2_ 

g~r ni bienes, que son víctimas de políticas estatales y de 

constantes guerras internas en todas partes. 

En la tercera sesión de la Asamblea General de las Na-­

cienes Unidas, el 11 de febrero de 1946, se aprobó unánime-­

mente una resolución que declaró que el problema de los Tcf,!!. 

giados era de alcance y de naturaleza internacional. De n­

cu~rdo con lus Naciones Unidas este problema no lo puede so-
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lucionar ning6n Estado por !'i solo. La solución tiene que -

lograrse a trav6s de la coo·~dinación de esfuerzos entre los 

Estados y con el establecimiento de normas de cooperación b~ 

sadas en principios humanitarios internacionales. (3) Hasta 

ahora. los intentos hacia este fina han sido un tanto iluso-

ríos y, en muchos casos, de franco desengaño. Nuestra comu-

nidad civilizada no ha sidc1 capaz de establecer reglas prec.i_ 

sas destinadas al bien de1 individuo perseguido por razones 

que no sean del delito comjn O de actos contrarios a los prE!._ 

p6sitos y principios de las Naciones Unidas. 

El problema de los refugiados, como los demás temas re­

ferentes al individuo que discutiremos en este capítu1o, no 

ha podido superar los per~.istentes coni:licto~ en torno a la 

soberanía y 1a exclusiva >ersona1idad que pretende tener e1 

Estado en e1 sitema jurídlco inteTnaciona1. En 1948, cuando 

1a Comisi6n de Derechos HJmanos incluy6 en el proyecto tent2;_ 

tivo de la Declaraci6n Universal que toda persona tiene el -

derecho a buscar asilo y a que se le conceda en cualquier 

país, la frase se le conceda fue corregida por la Asamblea -

General de las Naciones llnidas, y en su lugar se anotó la P2;. 

labra disfrutar, haciend> así hincapié en el hecho que no 

existe ninguna obligació1 por parte de los Estados para con-

ceder el asilo al indivi uo. (4) Esta es una cueStión de 1a 

voluntad particular de cada Estado. 

Ante la renuencia e los Estados para ceder los asuntos 
(3). Reut, Nicolussl E .. Op .. Cit.., ¡::ig .. 26 .. 
(41.. Cunüra, 116ctur, Op .. Cit., p5.g:. ISO y Ss. 
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reiercntes a los refugiados a la reglamentación del derecho 

internacional, las Naciones Unidas han sido muy cautelosas -

mientras que, por el otro lado, la presión misma de la situa 

ción actual de dichos individuos ha abierto merecidas consi-

deraciones en el derecho internacional .. Por ejemplo, los 

acontecimientos mundiales que van desde la primera hasta 1a 

segunda guerra mundial han convencido a la Asamblea General 

de que a los refugiados les corresponden ciertos derechos -­

fundamentales, tales como el derecho a la pTLr¡)ie(raU.'~'privada, 

el derecho a gozar del reconocimient? de una personalidad j_!! 

rídica y otros derechos de índole social. (s) 

Un paso satisfactorio hacia el reconocimiento de dere--

chos para los refugiados ha sido la firma de la Convención I_!l 

ternacional re1ativa al Estatuto de los refugiados de Gine­

bra en 1951, (6) apoyada actualmente por más de 51 Estados. 

La creación de la Oficina del Alto Comisionado de Naciones -

Unidas para los Refugiados en el mismo ano, y, posteriormen­

te, el establecimiento de la Organización Internacional para 

los Refugiados constituyen otros esfuerz~s muy importantes -

en cuanto a la coordinaci6n a nivel internacional para amin~ 

rar los grandes problemas que enfrenta el refugiado. En los 

casos donde las Naciones Unidas no hn podido iut.ervenir efi­

cazmente, varias organizaciones no gubernamentales han lleg!!_ 

do al socorro de los refugiados. (7) 

(5}. 

(G}. 

(7). 

Las Resoluciones 420 (V) clcl 24 do Diciembre de 1950, y 2198 (XXI) clel 16 de Diciem­
bre do 1966, do la Asamblea Gcncro.'.ll de la. ONU. 
~~a"!~1~1~033u~~0130C~~;~~c16n sol>rc el Estatuto de los Refugiados, firmada en Gin.s, 

Cumlra, Itéctor, Op .. Cit., págs. 150,. 155, 157, lGU,,. 170 y Ss. 
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Al Alto Comisionado, a1 ocuparse de los problemas de 

los refugiados, ha tenido que jugar un papel delicado para -

evitar repercusiones contra las Naciones Unidas, puesto que 

sus acciones y declaraciones pueden crear contra esta organ~ 

zaci6n antipatia en los países miembros. Por lo tanto, sus 

actividades y decisiones deben ejecutarse con tacto y delic.!:. 

de za. Por ejemplo, al sena1ar a un grupo proveniente de o--

tro país, como refugiado se está dictaminando sobre asuntos 

po1íticos que ponen en juego el prestigio nacional. Si el -­

país en cuestión es miembro de las Naciones Unidas, él puede 

como acto de represa1ia, detener su contribuci6n econ6mica o 

Tetirar su apoyo a las actividades de ésta. 

El Alto Comisionado, en vista de lo anterior, ha optado 

enlamayoría de los casos, proyectar el lado humanitario del 

problema y emplear los buenos oficios para lograr algún arr~ 

glo. La tendencia actual ha sido la de llamar a la concien­

cia mundial; se solicita de los gobiernos y de los grupos 

privados su ayuda para aliviar las penas de los refugiados. 

Es por eso que algunas veces los éxitos obtenidos por el Al­

to Comisionado en materia de refugiados se debe a que muchos 

países acuden a ayudar a los refugiados por la publicidad P.2. 

lítica que esto imp1ica. Parece. pues, que ia sociedad in-­

ternnciona1 se inc1ina favorab1emente a los buenos oficios, 

como un instrumento funcional que no rebasa 1os terrenos pu­

ramente humanitarios, más que a 1a búsqueda de soluciones m~ 

diantc la np1icación <le normas intcrnncionalcs de· carácter -
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obligatorio. No es de asombrarse, entonces, que no se haya 

desarrollado aún satisfactoriamente c1 lado jurídico de esta 

cuestión. 

Como se ha opinado anteriormente~ todas las declaracio­

nes en torno al reconocimiento de derechos y obligaciones i.!!, 

ternacionales para entidades no estatales están obstaculiza­

das por la actitud recalcitrante de los Estados, especia1me~ 

te cuando tal reconocjmiento implica la subordinaci6n de la 

soberanía estatal. Por ejemplo, se tuvo que reformular la -

noción de derecho de asilo para refugiados persegÜidos~ tan­

to en la Declaración Universal de los Derechos Humanos como 

en la Declaraci6n sobre el Derecho de Asilo. Asimismo, la -

Declaración sobre el Asilo Territorial fue sometida a muchos 

debates y a una vigorosa revisión antes de que fuera acepta­

da, en 1967, por la Asamblea General de las Naciones Unidas. 

La Convención relativa al Estatuto de Refugiados de 1951, 

que propuso lineamientos de coordinación y cooperación entre 

1os Estados en materia refugiados. ni siquiera 1leg6 a cons!?, 

1idar normas internacionales obligatorias para amparar a1 i:!!_ 

dividuo perseguido. Generalmente, los Estados no consideran" 

qUe hay en estas convenciOnes y declaraciones normas .i.ntorna 

cionales que les obligan a observar los derechos fundamenta­

les de los refugidados. 

Hoy, ·como en 1963. la Asamblea General sigue invitando 

a los Estados miembros de las Naciones Unidas a prestar ple­

no apoyo al :11lvio <le las penas de los rcrugiudos a trav6s -
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del perfeccionamiento de su sistema legal interno. Varios -

paises han respondido a este llamado y han incluido en su 1~ 

gislacrón derechos básicos destinados a los refugiaaos. 

La preocupación de la sociedad internacional por el pr.2_ 

blema de los refugiados es innegable, pero aun las normas 

del derecho internacional, en esta materia, son pocas. Se -

espera que ante la gravedad de la situación se convencerán -

los Estados de que es necesaria una cooperación más positiva 

para la rápida evolución de normas jurídicas que vigilen los 

derechos fundamentales del individuo. 

2.- Los Derechos Humanos 

La expresi6n "derechos humanos" imp1ica que existen de­

rechos fundamentales que el individuo posee, que le son inh~ 

rentes, y, por lo tanto deben ser garantizados. 

Los principales movimientos en pro de la inclusión de -

los derechos fundamentales del individuo en el derecho inte.!: 

nacional, más que un reto a la competencia del Estado sobre 

los asuntos de su exclusiva jurisdicción, han sido un llama­

do a la conciencia de los pueblos para preocuparse por· los -

grandes problemas que afligen al hombre a fin de otorgar a -

la persona física una justa protección en el sistema jurídi­

co internacional. 

La tendencia a proteger al individuo ha adquirido, en -

la actualidad, una singular fuerza en el derecho de gcnte_s .. ; ,, 
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ya que se está abriendo paulatinamente un nuevo panorama in­

ternaciona1 en el cual se pretende proyectar a1 individuo e~ 

mo ente jurídico·, independiente de su conexión con el Estado 

y hacer va1er sus derechos fundamenta1es fuera de 1as 1imit~ 

ciones nacionales. Prueba de e11o es e1 esfuer~o de 1a so--

ciedad internacional por establecer en e1 derecho internaci~ 

na1 una institución legal para la protección de los derechos 

humanos. 

No obstante,. 1a preocupación por 1.os derechos humanos 

no es novedosa, puesto que siempre se ha reconocido un míni­

mo de derecho para 1a persona. E1 origen de esta preocupa-­

ci6n se encuentra en 1as tradiciones humanitarias y en la -

hist6rica 1ucha por 1a igua1dad y 1as libertades fundamenta­

les en todo el mundo. (a) Estas tradiciones se revivieron -­

fuertemente en el siglo XIX, manifestándose,. primeramente,. -

en la inteTnaciona1izaci6n del progreso social en materia de 

l.egislaci6n labora1, y, luego, en los esfuerzos por poner 

fuera de la ley l.os tratos inhumanos dentro de 1os mismos E~ 

tados. 

Asimismo, esta preocupaci6n por proteger a1 individuo -

está ejemp1ificada en 1os diversos convenios internaciona1es 

sobre l.a sa1ud y mora1 púb1ica, y en el estab1ecimiento de -

·instituciones inteTnaciona.1es para 1a vi.gi~nncia de los der!!_ 

chos del individuo en todo e1 mundo. 

Son ejemplos de estn continua preocupación: Los Trata-
(8)_.. Sup['4; Vfü:asc 1.;:i primera parte lle esto. obra, ca¡,1tulo 2, ¡ÑitJS .. 50, 55 y sn. 
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dos Generales de Minorías, resultado del arduo trabajo del 

Consejo de la Sociedad de Naciones en la Convención de Gine­

bra entre 1919 y 1922, no ~olamente seftalaron, el derecho a 

la vida, a una nacionalidad y religión propias para las min,2_ 

rias, (9) sino que también fijaron las garantías y liberta-­

des fundamentales del individuo que no se derogan unilatera.!_ 

mente por ningún acción legislativa o administrativa de 1os 

gobiernos, puesto que son derechos de naturaleza internacio-

ña'C: ,. '(i:'ó) 

A pesar de que los Estados, a través de su intervención 

diplomática, se comprometen a proteger al individuo, la so-­

ciedad internacional ha mostrado un interés en la codifica--

ción progresiva del derecho internacional en materia de res-

ponsabilidad estata1 ante 1os extranjeros, como una manera -

de asegurar una adecuada protección de los derechos humanos. 

En 1930, la Sociedad de Naciones hizo una recomendación 

a los Estados para reducir los casos de apátridas y de doble 

nacionalidad, y también para aminorar las dificultades de 

las personas que se encuentren en estas situaciones. (u) 

Anteriormente, la protección de los derechos humanos se 

reservaba a la constitución, leyes y autoridades internas de 

cada Estado. El derecho internacional sólo se ocupaba del -

individuo de manera indirecta, hasta que después dfl la segu~ 

da guerra mundial, y sin que esto fuera una mera coincidencia, 
(9). Buoll, Rnymond Lcsl1e. Op. Cit., p3,9. 187, Mandcr. Linden l\.,. Op. Cit ... pliqs. 666 7 Ss. 

(10).. Ib1dc•, Hnndcr, Linden A., Op .. Cit. págs. 666 y Ss .. Van Glahn, Garho.rcl, Op. Cit., -
Law nmong ...... pS.9 ... 194. 

(11) ... Corbelt., Pcrcy i:: .. , Op. Cit., Tho Grovth ....... p:ig. 42 y Ss. 
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la noción de bienestar y seguridad individual, que habia peL 

dido su resonancia en muchas legislaciones nacionales. enco~ 

tró apoyo en un documento tan importante como el de la Carta 

de la Organización de las Naciones Unidas e imper6 en las a~ 

tividades de l.a s·aciedad inte1nacional,. debido. sobre todo. 

a la reacción del mundo ante los atropellos sufridos por la 

dignidad humana en los regímenes totalitarios del nazismo y 

del fascismo,. y a los acontecimientos inhumanos registrados 

en las últimas gu2rras. Todo aquello conmovió al muhdc; e h.!_ 

zo hincapié en la impoYtancia de velar por los derecho~ del 

individuo,. corno un camino hacia la paz,. el progreso y la su­

pervivencia ·de la humanidad. (1~ 

Se está generalizando cada vez más entre los pueblos un 

interés por los derechos de todos los nombres que aspiran a 

~er dignos en todas partes; la culminaci6n de las acciones y 

esfuerzos tendientes a exaltar el valor de los derechos huma­

nos ha mantenido esta preocupación en los umbrales del dere­

cho internacional~ razón por 1a cual varios instrumentos in­

ternacionales se han responsabilizado por la dignidad y el -

bienestar del individuo. 

La Carta de las Naciones Unidas se identifica con esta 

prometedora trayectoria de los derechos del individuo, al m.!!_ 

nifestar su fe en los derechos fundamentales del hombre, y -

su deseo de promover e1 progreso econ6mico y social para ele-

(l::Z).. Las Nn.c:ioncs Unidas y los Derechos llwn.Dnos•"' Publ1cac1oncs d.e lns Nnclonen Un1do.s,. -
Op. 1/501# 73-12014# Dic.# J.973# p69. 3 y Ss. 
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var el nivel de vida dentro del concepto de la libertad. (u) 

Con el fin de. proporcionar a los Estados. un patrón ideal 

para legislar en m3teria de derechos humanos, se elabor6 en 

1948 • la Declaración Universal de Derechos Humanos. (14) Es­

te primer intento por dar forma y sistematizar e1 concepto -

de derechos humanos reveló 1os múltiples problemas, tanto 

técnicos como jurídicos, que tendrian que enfrentarse al pr2_ 

yectarse ta1e;S. ~.~~sh~.~. 

Uno de los principales problemas era el de hallar, para 

la Declaración Universal, una adecuada definición para los -

diversos deTechos humanos que compaginara con las concepcio­

nes ideológicas de los diferentes pueblos. Y, debido a su -

sistema juridico y político particular, así como el variado 

desarrollo económico, social y cultural, no todos los Esta-­

dos concuerdan en conceder la importancia que habrá de darse 

a los derechos humanos. 

La Declaración Universal. por su amplio contenido, ya -

que 1os dereChos cubren una ex.tensa gama de asuntos a favor 

del individuo, llegó a tocar los ámbitos más sensibles de --

las relaciones entre el individuo y el Estado. Gon tal am--

plitud sa i:nvaCié el tcrr~no jurisdiccional estatal. 

La Comisión de Derechos llumanos, órgano de 1as Naciones 

Unidas enc~~gado de velar por los derechos humanos en todo -

(13). Véase el prclimbu1o, articulo 2(3), 13, y 55 ele lo. Cart.a de lo. ONU .. 
(14) _ J\proba<la por la Asmnblca General. do In ONU, el 10 do Dlclcmbrc e.le 1946, sin oposJ.­

c16n y con solamente ocllo abst.cmclonc!I (lo:; Estile.los c.lc:l bloque social lsta, Arabln, 
Saudita, le República Smlnrrlc¡ina y Yugoslitvla) -
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el mundo, llegó a la conclusión de que mientras más amplios 

sean los proyectos sobre los derechos humanos, más dificil -

será su incoTporación en los sistemas. jurídicos de los Est~ 

dos. 

Todas estas apreciaciones dieron lugar a la redacción 

del Pacto Internacional de Derechos económicos. Sociales y -

Culturales y del Pacto Internacional de Derechos Civiles y -

Políticos, teniendo ambos una forma j:U!.í.~i..C:'1. mucho más prec.!_ 

sa que la Declaración Universal de Derechos Humanos. Estos 

pactos fueron aprobados por unanimidad en la Asamblea Gene-­

ral de las Naciones Unidas en l9f>6, (1s) y ellos obligan a 

los Estados firmantes a cerciorarse de que se reparen las 

violaciones cometidas en contra de los derechos hwnanos den­

tro de su país, concediendo a la persona perjudicada un rem!t 

dio eficaz de acuerdo con el derecho internacional. ~6) 

La Comisión Juridica del Consejo Europeo celebró el 4 -

de noviembre de 1950, 1a Convención Europea de Derechos Hum..!!_ 

nos que estableció entre s'us miembros, desde que entró en v.!_. 

gor en 1953, una protección para los derechos humanos y mee..!!. 

nismos necesarios para asegurar estos derechos. (17) 

La Convención sei\ala y define para el. individ\\o el der~ 

cho a la vida, a no padecer torturas o esclavitud, a la li-­

bert.ad y seguridad personales, al proceso legitimo y al oto~ 

l1S.) .. 

(1.6). 

(17). 

Aselllblea GetMN:'al de la ONU, el. 16 de DlclCsabrc:t de 1966, cm vlrt.ud da la Resoluc16n 
2200 (XXtl.. . · . 
Art .. 2 dal Pact.o l.nt.erno..clono1 Oc Derecbos Econ&.lcos, Soci.nlcs y Cult.uralos, y -
arts .. 2 y 3 del. Pa.cto Int.cnu1clonal. do Ocl:.cchos Clvllcs y P'4)l. tt.lcos • 
FrledllM!:nn,_Wol.fgn.ng, Op .. Clt. .. , p&.g. 293 .. 
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gamiento de un recurso eficaz ante la autoridad nacional. (1ti) 

Las altas partes contratantes est~n obligadas a respetar es­

tos derechos enunciados en la Convención. 

La Convención Europea de Derechos Humanos creó a la vez 

dos órganos regionales para asegurar y garantizar el respeto 

a los derechos individuales; (19) la Comisión Europea de Der~ 

chos Humanos, cuerpo casi judicial que tiene como función -­

investig•o: las quejas de violación a las disposiciones de_ }-:i 

Convenci6n y 1ograr. cuando sea posible, un arreg1o amistoso 

de 1aS controversias que surgen en materia de derechos huma­

nos. (2q Según el artículo ZS de la Convención. la Comisión -

puede recibir peticiones, no so1amente de los Estados sino -

también de una persona física que se pretenda víctima de una 

violación por una de las a1tas partes contratantes. siempre 

y cuando el Estado acusado haya declarado reconocer la comp.!:_ 

tencia de la Comisión. La Corte Europea de Derechos Humanos 

sin embar·go • es un órgano judicial y tiene una jurisdicción 

que extiende a todos los casos de interpretación y aplicación 

de la Convención. Solamente 1as altas partes contratantes y 

la Comisión pueden someter un caso ante 1a Corte. (21) Pero• 

aunque el individuo no pueda comparecer ante la Corte. una -

gran parte de las peticiones formuladas ante ésta han resul­

tado de quejas individuales. (21) 

(10).. Art.t.cu1os 2 al lB. 
(19). Ro1.1.ng. Bcrnard Vlctor A ... Op. Cit .. , p.lg .. 116 .. 
(20).. Articulo 29 .. 
C21). Art.lcuto 44 .. 
(22).. Rodr1gucz. y Rodrlguci:. • .:Jesús, Op. Cit. ... , pS.g ... 1'71; Baéz. Mart.1ncz., 11.ntonlo, .. Los Do­

rcehon Humono:s en el J\mblto del Derecho Intcrnaclonnl... El Foro, nÚIDCro cspcc:lnl -
H6x1co,. 1970, p5g. 51. .. 
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En el marco de la protecci6n de los derechos individua­

les la Convenci6n seftala que las altas partes contratantes -

asegurarán para todos en su jurisdicci6n, los derechos y li-

bertades individuales. (23) Las víctimas de una violaci6n de 

los derechos reconocidos en la Convenci6n tendrán un derecho 

garantizado de compensaci6n. (2•) 

Según el artículo 32, las decisiones tomadas por el Co-

mi té de MinistTOS en mate.ria_ de violaciones a los derechos -

humanos son-obligatorias para las partes. 

El objetivo principal. de la Convenci6n Europea es ser-­

vir la causa de la protecci6n de los derechos humanos. Es -

interesante notar que esta Convenci6n reconoce derechos in-­

ternacionales para el individuo y un deber del Estado de c~ 

plir las obligaciones que se desprenden de éstos. Pues, la 

Convenci6n Europea de Derechos Humanos es un punto importan­

te en la trayectoria ascendente del derecho internacional. -

El hecho de que este derecho conceda a los individuos un re-

conocimiento ante órganos internacionales para presentar de-­

mandas por violación a sus derechos, es una derogación de 

las postulaciones clásicas de la subjetividad única del Bst~ 

do en el sistema jurídico internacional. 

La Carta de Bogotá, modificada en parte por el Protoco­

lo de Buenos Aires, en vigor desde el 17 de febrero de 1967, 

nos ofrece un amplio panorama para el estudio de la proyec-­
(23>.. Art.tculo l ... 
(24) .. Art.1culo 5 (5) .. 
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ci6n de 1os derechos individuales en el Continente Americano 

Según el preámbulo de la Carta, la misión histórica de Amér~ 

ca es ofrecer al hombre una tierra de libertad y un ámbito -

favorable para el desarrollo de su personaldiad y la realiz!!_ 

ci6n de sus justas aspiraciones. El logro del bienestar del 

individuo contribuirá al progreso y la civilización del mundo. 

Los Estados Americanos, convencidos de que 1a organiza­

ci6n jurídica a nivel Tegiona1 e~ una condici6n necesaria P.!!. 

ra la seguridad y 1a paz. r~oponen aXianzar para el indivi-­

duo, sin distinción de raza, sexo. na~ionalidad, credo o co!!. 

dición social, los derechos de la lbiertad, dignidad, igual­

dad de oportunidades y seguridad económica, es decir, la pl.!:_ 

na realización de las aspiraciones del hombre a través del -

respeto de sus derechos fundamentales del bienestar material 

y de su desarrollo espiritual. 

En una conferencia celebrada en Santiago, de Chile, en 

1959, se hizo patente la idea de que la implantación de los 

derechos humanos puede lograr para América Latina sistemas d.!:_ 

mocráticos deben basarse en ciertos derechos y libertades 

esenciales. El modo más apropiado para consolidar la deme--

cracia en América es mediante la claboraci6n de un Convenio 

de derechos humanos que enuncie estos derechos, y a través -

de 1a creación de una corte y comisión intcramericana que h~ 

ga efectivos dichos derechos sancionando su violación. Este 

convencimiento ha impulsado a 1 los Estados de este hemisferio 

a a¡1robar 1a Convención Amcri.cana sobre DcrcchOs Humanos de 
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1969. 

Esta Convenci6n prevé el establecimiento de la Corte 

Interamericana de Derechos Humanos y la Comisión Interameri-

cana de Derechos Humanos. El artículo 44 de la Convenci6n, -

hace obligatoria para todos los Estados que la ratifican, la 

competencia de la Comisión. Ella puede conocer de las peti-

ciones de denuncias o quejas de violación de las disposicio-

nes de la Convención. Las peticiones pueden ser presentadas 

por personas, grupos de personas o entidades no gubernament.!_ 

les reconocidas por los Estados Americanos. 

La importancia de esta Convención es que provee un recu.!: 

so para la efectiva protección de los derechos humanos. El 

individuo, ciudadano de los paises, partes de la Convención, 

tienen derecho a hacer uso de los mecanismos regionales en c~ 

so de que el sistema nacional no fuera suficientemente efi-­

caz para proteger sus derechos fundamentaies. ~s) Gracias a 

que un grupo importante de Estados ha reconocido al indivi-­

duo como sujeto del derecho internacional, se permite al in­

dividuo salir del sistema jurídico nacional para recurrir a -

una autoridad supranacional en busca de una mejor protecci6n. 

El esfuerzo de la sociedad internacional en materia de 

derechos humanos, durante el presente siglo, puede resumirse 

en dos puntos: el primero, en la realizacón de derechos ec.2_ 

n6micos y sociales para el individua. como son la garantia -

(2SJ • "1.4 Convenc.16n Aacrlcana. nuevo instrumento J.ntcrrnic1omil clo protC'C'C'16n 1nd1v1dua1• 
Ln Rev1st4 Coalsiún lntcrnaciorml de JurS~t.o:ts. No. s • ._,rz.o 1970. (kiqs. 1 y 2. 
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del derecho al trabajo. la protección sanitaria, la garantía 

de la participación en el desarrollo económico y el bienestar 

del Estado; el segundo, en lo que refiere a las medidas toma­

das para que se reconozca la protección de los derechos poli­

tices y civiles del individuo en lns legislaciones internas -

de los diversos paises. 

La preocupación por los derechos humanos incluye a su 

vez las cuestiones materiales que determinan la condición fi-

sica del individuo. La sociedad internacicnal, sensible a1· -

desarrollo económico del ser humano, ha mostrado un acentuado 

interés en el progreso de los derechos humanos por los cami-­

nos que mejor procuren niveles devida dignos para el indivi-­

duo. Esta sensibilidad es congruente con la actitud y el de­

seo de proporcionar, a los millones de hombres desamparados -

ante el hambre y la miseria. los derechos fundamentales que 

alivien sus penas y desesperación para evitar asi el peligro 

de un mayor desquilibrio en el mundo. Es por eso que esta S.E._ __ 

ciedad ha enfocado su atención sobre los problemas económicos 

que, al no encontrar soluciones adecuadas, amenazan con ~evo­

luciones violentas como medios para alcanzar la justicia so-­

cial. naciona1 e internacional. 

En el plano internacional se ha intentado fijar, como u~ 

deber entre los estados, acciones conjuntas de cooperación 

tendientes a disminuir el desequilibrio social. La preocupa-

cjon por el dcs;].rrollo ccónomico del hombre ha llegado a plantear­

la ucccs ic.htt.1 de reconocer, intcrnaciona l mente, derechos y obli -
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gaciones para el individuo. inclusive. se han condenado cier­

tas estructuras sociales, como los sistemas colonialistas por 

ser contrarios a la cvoiuci6n de loS derechos humanos en la -

sociedad. 

La Carta de las Naciones Unidas considera que para lograr 

la estabilidad y la paz internacionales es necesario elevar a 

obligación jurídica el mejoramiento económico de todos los i~ 

dividuos. A tal fin se creó el Consejo Económico y Social al 

que se encomienda la responsabilidad principal de promover el. 

desarrollo económico y social de los Estados miembros d~ '1as 

Naciones Unidas y fomentar el respete universal por los dere-­

chos humanos y las libertades fundamentales en todas partes -

del mundo, sin distinción alguna. (20) Asimismo. se establee,!_ 

ron otras organizaciones internacionales como e1 Fondo Monet.!;_ 

rio Internacional, el Banco Internacional de Reconstrucción y 

Fomento, la Organización de las Naciones Unidas para la Educ.!!:._ 

ción, la Ciencia y la Cultura, la Organización Mundial de la 

Salud, la Organización Internacional del Trabajo y muchas 'más 

teniendo como meta primordial e1 crear condiciones -favorab~és 

en las cuales los Estados puedan coordinar sus esfuerzos en -

pro del desarrollo de la humanidad. 

Pese a todo ello, se h~ observado una gran resistencia ~ 

1as iniciativas de crear, en el derecho internacional. dere-­

chos humanos que impliquen obligaciones para los Estados. Ac­

tualmente la proyección de estos derechos está obstaculizada -

(2G). Cnrt.n e.le ln OUU, ca1,Itulo!> IX y X. 
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por las divergencias ideol6gicas nacionales que agrandan la 

brecha entre los pueblos y ponen en entredicho la noci6n de 

coordinaci6n internacional. Muchos intentos por regular o -

promover un bienestar a favor del individuo se han frenado -

ante las importantes diferencias de las estructuras políti-­

cas y sociales de los países. Muchos Estados se resisten t,2 

davia a cualquieT acci6n destinada a crear normas internaci~ 

nales en beneficio del individuo especialmente si éstas no -

6stAn consideradas come ccngruentes con su po11tica nacional 

(2~ Por lo tanto, la cooperaci6n entre los Estados, en cua~ 

to a alcanzar una mejor vida y condici6n jurídica para el i~ 

dividuo, depende, en gran parte, de la compatibilidad de los 

intereses estatales con tales proyecciones. 

Lamentablemente la desconfianza de los Estados, en cuan 

to a la intromisi6n en sus asuntos nacionales, no ha permiti 

do que los proyectos de derechos humanos, pese a que van más 

de treinta af!.os de campan.a, brinden las situaciones 6ptimas -

de libertad y de protecci6n para el individuo. ~e) Siguen 

las quejas de que las declaraciones sobre esta materia, debio 

do al poco alcance de su fuerza obligatoria, no llegan a so­

lucionar eficazmente los grandes problemas de descriminaci6n 

racial, religiosa, política y so~tal, y las serias vejacio-­

nes inhumanas que actualmente se manifiestan en varias paTt~s 

dol mundo. (29). 

(27).. Corbct.t, Pcrcy E., Op .. Cit., "Soeial baills ..... ", p5g .. 499 .. 
(28)... 1bldc• 1 Op .. Cit.., Tho Grovth ...... pG.yri .. '203 y Ss .. 
(29)... Frl~nn, Wolfqnng, Op .. Cit., 1>59. 290 .. 
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Así la modesta actitud de las Naciones Unidas, que se li:_ 

mita en muchas ocasiones a so1icitar 1a cooperaci6n entre 1os 

Estados para promover los derechos humanos, y el hecho de que 

todavía muchas prescripciones de estos derechos no tienen un 

carácter jurídico, se debe precisamente a la oposici6n tenaz 

de ciertos paises importantes que siguen sosteniendo que para. 

ellos, los pactos y convenios de derechos humanos no tienen -

una obligaci6n legal. 

Los E~tados reca1citrantes, que no quieren reconocer UJL 

valor jurídico para los derechos humanos, se escudan detrás -

de las doctrinas clásicas, según las cuales, el trato recibi­

do por los ciudadanos del Estado no es asunto de derecho in-­

ternacional, ya que tal sistema jurídico no puede ocuparse 

del individuo. ~o) Partiendo de esa premisa, aunque se argu­

ya que la Carta de las Naciones Unidas haga referencia a los 

derechos fundamentales del hombre, y a pesar de que casi to-­

dos los Estados se han adherido a ésta, no se admite por ella... 

que contenga normas de derechos humanos que obliguen a estos 

Estados. Para la doctrina clásica ni la Declaraci6n Universa:t-. 

de Derechos Hwnanos,_ni cualquier otro documento sobre esta -

materia puede crear para los Estados obligaciones legales e=­

cuanto a su trato con 1os individcos. Los Estados. n men~s -

que sean partes de tratados internacionales y que en estos se­

prevenn ta1es obligaciones, no responden a rec13macioncs. ce!S._ 

suras. ni a cual.quier otro tipo dt~ presiones que pretendan 

l30). Von Gl.o.bn. Gcrh.a.rd. Op .. Cit •• L.:tv maon9 ..... vrttJ. l?S. .. 
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obtener remedios por violaciones contra los derechos del ind,!_ 

viduo. Continúa este argumento sosteniendo que, no obstante 

de que se hayan fijado objetivos, principios y politicas in-­

ternacionales a través de las declaraciones y resoluciones de 

derechos humanos y a pesar de que se presentan en un lenguaje 

legal que presupone obligaciones juridicas o normas de conduc­

ta especificas, no tienen un carácter juridico, (31) como lo 

tienen por ejemplo, 1os tratados ratificados por los Estados. 

De ahi que, lo mejo·r a·].() que pueden aspirar es más bien una. 

contribución a la conciencia moral, que a crear obligaciones 
,":,-: 

legales. (3:1) 

Concluyen 1as nociones anteriores que, en vista de que -

las declaraciones o documentos sobre derechos humanos no con­

tienen obligaciones legales y tampoco admiten reclamaciones, 

quejas, críticas o cua1quier otro recurso contra los Estados, 

cualquier acto de crítica o de censura por parte de otros go-­

biernos u organizaciones en pro do la protecci6n de los dere­

chos de los ciudadanos en otros Estados, son formas de inter­

vención en la jurisdicción doméstica de los Estados. Tampoca 

es permisible presionar a 1os Estados a través del comercio> -

ni por la promesa de ayuda, ni por la critica, para que acep­

ten las politicas de derechos humanos. 

Estos conceptos son pToductos de un sistema internacio-­

na1, en donde se relegan los derechos del individuo a un se-­

gundo .término ante la noción de la no intervención y lá rígi.da... 
l3U. tto'lscn. Hans,. Op. CJ.l.,. Principios de Derecho ... - plil]. 124 y Ss .. 
(32). Cnssln Rcn6,. "1.3 Dcclarac16n Uni:vcrsello et. 1a •lsc en ocuvro cScs drolt.s de t•homme" 

R .. C.A.D.l.p T .. 79• 195?.• pS.9. 295 .. 
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doctrina de soberanía nacional. Pretenden, todavia, proteger 

al Estado de las amenazas y presiones de las naciones más po-

-derosas. Una gran mayoría de los Estados considera que al --

reafirmar su autonomía se está contribuyendo al mantenimiento 

de la paz y la seguridad mundiales. Por eso se oponen a cua,!_ 

quier tendencia de extender la jurisdicción del derecho inteI_ 

nacional más allá de la frontera naciona1 aun cuando tal ten­

dencia favorezca al individuo. 

Puesto que hay una oposici15n"ínr;:.lícita a cualquie~· inte!!_ 

to de intervención foránea para proteger a los individuos, la 

sociedad internacional ha tenido que sacrificar.- la necesidad 

de justicia y de la promoción de un mínimo de derechos para -

el hombre en pro del mantenimiento de un orden mundial inme-­

diato. Tal política deja muy poco lugar para la creación de -

mecanismos jurídicos internacionales con los cuales se puedan 

frenar los constantes abusos a los derechos fundamentales y -

la dignidad del individuo. 

La concepción clásica que niega la inclusión de los der~. 

chos y obligaciones del individuo en el derecho internacionaL 

no contempla la necesidad de mecanismos de renovación que ad.=:_ 

cuen los procesos jurídicos internacionales a la evo1uci6n d~ 

la sociedad internacional. que va de un orden primitivo a una 

organizaci6n sociai más compleja. sino que ~e concreta a exi­

gir que haya precedentes jurídicos que vinculen estos derechos 

y obligaciones al derecho internacional consuetudinario. 

snmos que ésta es unn manera muy rígi<la de interpretar la 

ciencia del dcrccl10, pues la vida dentro de las sociedades 

Pe!!:..._ 
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siempre está cambiando de acuerdo con las necesidades del ho!!!_ 

bre. La existencia de instituciones sociales como el derecho 

se debe al dese~ de resolver. dentro de limites seftalados. 

1os compromisos socia1cs que resultan de estas necesidades. 

~~ Cuando las posibilidades de cambio están ausentes del 

sistema 1egal. las normas jurídicas tienden a estancarse y se 

vuelven obsoletas. y. como resultado. los miembros de la so-­

ciedad se ven obligados a descartarlas en búsqueda de nuevos 

. mét.odos de control social. que en muchas ocasione.~~ ~~pp_n_en e1 

empleo de la violencia. (3•) Esta ha sido, por .lo menos, la -

explicación dada a 1os violentos ataques contra el actual: or­

den internacional por grupos no estatales que pretenden cam-­

biar la sociedad internacional. (35) 

En vista de la preocupación creciente del consenso gene­

r•'l en cuanto al poco progreso logrado en materia de derechos 

humanos~ se busca. actualmente. crear en el derecho interna-­

cional mecanismos efectivos para hacer posible la realizaci6n 

de los derechos que corresponden al individuo. 

Además de los mencionados documentos sobre derechos hum~ 

nos, existen, la Convenci6n para la Prevenci6n y la Sanci6n -

del Delito de Genocidio, La Convención Internacional sobre la 

Eliminación de todas las formas de Discriminaci6n Racial y la 

más.reciente Conferencia de Helsinki sol>re Seguridad y Coope­

raci6n en Europa, de 1975, que también seftala importantes im­

implicaciones de derechos para el individuo. Estos documen--

(33). ~;~y::g~1a!c~tl~1~~ n:-soc~~f~!t~~r~!~?e1~9~~~~.'.lg9!ntr~rg:;!0~tp. Ft_~~~t~ 
llol llon&brc, lla .. , Ed ... F .. C.E •• K6x1co, 1977, ~gs .. 117 y Ss .. 
T110fR4!s .. J\nn Van Wyncn .. Op .. Cit. .. , pAg .. s. Morgcnthnu Hans J .... Op .. Cit. pAgu ... 666 y Ss .. 
Hull .. 11clllcy. O¡t .. Cit .... s>SIJ9 .. 198, 269 y Ss .. _ 



156 

tos y declaraciones son pruebas palpables del deseo de los 

pueblos por conseguir, en el derecho internacional. normas de 

derechos y obligaciones para el individuo. 

El hecho de que algunos de los documentos senalados no -

tengan más que una influencia moral y. quizás, política, no -

debe oscurecer los principios y las implicaciones legales que 

contienen. Aun cuando no se puede reclamar de los Estados 

una reparación por violaciones cometidas contra el individuo. 

en nombre de estos do.cu~;ntos, hay en ellos seftalamientos de 

1os medias a seguir para llegar, quizás en un futuro cercano, 

a la resolución de problemas en materia de derechos humanos. 

Cada nuevo pronunciamiento acerca de los derechos y ob1~ 

gaciones del individuo en 1as declaraciones y conferencias 

fortalece en el derecho internacional los principios humanit.:!;. 

rios preexistentes. 

Aunque muchas de las declaTaciones y seftalamientos sobre 

los derechos y obligaciones de los individuos no tengan toda­

vía fuerza obligatoria, reciben, sin embargo, un gran apoyo -

por parte de varios Estados, y esto comprueba que se va adqu.!:_. 

rierido, cada vez más, un carácter normativo. Si examinamos -

el desarrollo legal en materia de derechos y obligaciones in­

ternacionales del individuo desde 1945, podemos confirmar lo 

anterior. 

Después de la segunda guerra mundial se hizo notar que -

la Convenci6n sobre genocidio que las controversias. entre 

las partes contratantes, relativas a la Convención se deben -

someter a la Corte Internacional de Jt1sticia por c~alquiera -

de l.as p:artcs en la controversia. (-16) Ac.1ui se hace patente -
(36). Arl. IX •lo la Cnnvcnc.lón lJ<lra l."l (>['~vcnción y lo11 Smu.:JGn ,1cl Dc!llto (1c GenocidJ.o. 
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un interés, por par~e de los contratantes, para que se cumpla 

con las disposiciones de la Convenci6n y, además~ puedan va-­

lerse de los otros.recursos legales de reparación que el der~ 

cho internacional provee a trav~s de la jurisdicción de la ~­

mencionada Corte. 

En el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políti-­

cos se estipula que el Pacto no impedirá que los Estados par­

tes Tecurran a otros pTocedimientos para reso1ver una contro­

versia de conformidad ~on convenios internaciona1es generales 

o especiales vigentes entre ellos. (•1) Además de los recur-­

sos sefialados en el Pacto, se prevé también el que existan 

otros procedimientos para solucionar 1as controversias que 

surgen de la violación de los derechos humanos, a fin de que 

las partes contratantes puedan tener uso de ellos y hacer cu~ 

plir las estipulaciones del Pacto. 

En 1979, en observaciones formuladas por el Comité de D~ 

rechos Humanos, conforme al párrafo 4 del artículo So. del 

Protocolo Facultativo del pacto antes mencionado. el Comité d~ 

c1ar6 que ciertos hechos de la República de Uruguay que se ha. 

bian reportado por particulares en comunicación a dicho comi­

té revelaban violaciones al Pacto Internacional de Derechos -

Civiles y Politices, en particular, y por consiguiente, se CO!!-c 

sideraba que el Estado Uruguayo tenia la obligación de tomar medidas:. 

inmediatas para asegurar la estricta observancia de las disposici~ 

nes del Pacto y poner al alcance de las victimas recursos eficases_ 

En su opinión consultiva sobre la situación en Namibia~ 

la coTte lnternaciona1 de Justicia~ señaló que la extensión y 

continuación del apaTtado en dicl10 pais era una vio1aci6n 

(37). J\r-l • .,,4 ,1c1 P•lclo lntcrnacionnl de ()crccho:1 Civilc-:i y l'oltt.lco!> .. 
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flagrante a los propósitos de la Carta de las Naciones Unidas 

Esta opinión revela la noción de que una violación a los Der.=_ 

chos fundamentales del individuo en contra del derecho inter­

nacional .. 

En 1967, el Consejo Económico y Social de las Naciones -

Unidas (ECOSOC), por una mayoria abrumadora de votos, extendió 

la interpretación de los principios de la Carta para incluir la 

discriminación racial, y autorizó a la Comisión de Derechos Hu­

manos a estu~~.~.~ .!~.~ situaciones que revelan un patr6n congruc:!!._ 

te de violación en materia de derechos humanos. como por ejem-­

plo, en el caso de la politica apartheld. (3~ En 1970, el mis¡na 

Consejo aprobó el procedimiento para examinar las comunicacio­

nes, de carácter privado sobre derechos humanos que revelan -

un patrón consistente y comprobado de violaciones flagrantes 

de los derechos y libertades fundamentales del individuo. (39) 

En 1976, la Comisión de Derecho Internacional, en sus c.!!_ 

mentarios sobre los articules tentativos de un documento de -

responsabilidad estatal, .seftaló que el derecho internacional 

vigente incluye obligaciones de importancia especial para· la 

seguridad de la humanidad; tales obligaciones contemplan la -

prohibición de la esclavitud, el genocidio y el apartheld. 

Por lo tanto, el incumplimiento de estas obligaciones por_pa.!:_ 

te de los Estados puede constituir no un simple delito de de­

recho• sin;:¡ un e Timen de derecho in'ternacional. (to) 

La protección y la seguridad del individuo son actualmen. 

te asuntos de preocupación internacional. y esta preocupación 
(3.B). Re:: •. 1102 (XL) ECOSOC. 4 do mo.i:zo ele 1!>661 Res 1235 (XL II) ECOSOC, 6 de junto do 

1967. 
(39). Res. 1503 (XLVIII) ECOSQC_. 27 de •..syo de 1?70. 
(40).. Coalsión do Dcrochu Int.ern.icional. 2Da. sc:Jlón,. A/31/10,. sup. No. 10, 3 de DUlYO al 23 

dt: julio tle 1976, y pS~ .. 26 y Sr.. 
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constituye la base para 1as acciones de los Estados y de 1as 

oTganizacioncs internacionales que pretenden aliviar los su-­

frimientos y privaciones que viven muchos individuos hoy en -

día. Por la ausencia de acuerdos internacionales que cont~n­

gan normas obligatorias. y por la carencia de mecanismos esp~ 

ciales para hacer cumpliT los derechos humanos. se fomentan -

acciones, al margen del derecho internaciona1, que pTetenden 

reivindicar al individuo a través de la violencia. Hasta la 

f~cha se ha mostrado, en contra de las violaciones flagrantes 

de los derechos humanos, una.incoriformidad pacífica, como por 

ejemplo. la critica, la modificación de las relaciones comer­

ciales, de ayuda u otro tipo de relac-ión, y en algunos casos 

extremos, la intervención en lugares donde 1os gobiernos vio-

1an 1os códigos humanitarios. Estas prácticas, así como 1as 

corivenciones, reso1uciones y declaraciones de las Naciones 

Un.idas, de otras organizaciones internacionales y de 1os mis­

mos ·Estados, son expresiones congruentes con la voluntad de -

la sociedad internacional, y son, como dicen los textos fran­

ceses. accords des volontés. que contribuyen a1 forta1ecimie!!:.__. 

to del marco normativo de los principios básicos de derecho y­

obligaci6n del individuo en el ámbito internacional. 

3.- Los Tribuna1es Militares de Nuremberg y Tokio 

Se ha dicho que las nuevas normas del derecho deben con~. 

tituir siempre un post factum en cuanto al conflicto que dil~. 

cidan, o sea. no deben desviarse radicalmente de 1as costum-­

bres jurídicas, sino que deben tener un fundamento de origen 

j uridico. (•:V· Antes de la segunda guerra mundial, el derecho 

(411. Cruz. Gamboa, J\.lfrcUo de la, Op .. C1t..., ¡d:iq. '.lG, Von G1a~, ~rh<irll,. Op ... Cit.-, Lav 
nmon<J1 p5g. 110 .. 

' 
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intcrn:1cj on,11 consuctudina r i o rcconoc i a solamente las prcscri.E.. 

cioncs legales sobre la formn de conducir la guerra; como por 

ejemplo~ las consideraciones legales en el trato de los pri-­

sioncros de guerra y la poblaci6n civil en las. 6pocas bélicas 

Aunque se haya señalado en el Pacto Briand-Kcllog que la agr~ 

sibn bélica es un de1ito, las oblig~cioncs ~ue en este p~cto 

se detcrminan,sercfieren solamente a 1os _Estados y no a 1os ind.,!;_ 

viduos. (42) Es por eso que se ha sei'lalado que para 1945 no -

se había concretado jurídicamente en el derecho internacional 

un ,f¿y.;,~ho' penal contra los Estados (43) y, mucho menos, nor- -

mas internaciona1es con ob1igaciones diTectas para los indios. 

En vista de lo anterior, parece que las sentencias de 

los Tribunales de Nuremberg y Tokio, contra los alemanes y j.!:_ 

poneses, acusados de haber planeado y participado en actos de 

agresi6n con fines bélicos, se basaron primordia1mente en 1os 

principios enunciados en 1as dec1araciones, 1os pactos y las 

resoluciones que, antes de la primera guerra mundial, dcnun--

ciaban la guerra de agresión. (44) Aun así> tales documentos 

no tuvie.ron un carácter jurídico para e1 derecho internacio-­

nal positivo, ni siquiera habían llegado a definir adecuada-­

mente la guerra de agresión. 

No obstante, e1 consesno de los pueblos regidos por la -

moral de la época, puede hacer que la sociedad internaciona1 

consagre en el derecho cieTtas noTmas internacionales concor­

dantes con 1a noción de civi1i~aci6n. 

En la Conferencia de San Pctesburgo-de 1868, se expresó 

una preocupación por aminorar los sufrimientos de la guerra -

(42). Vcrdross, Alfrcd, Op .. Cit. .. p:ag .. 152. 
l43). Kaplan, Mort.on A .. , at.. al, Op .. Cit .. , plíg .. 117, 
(44) .. Von Glnhn, Gcrhn:ra, Op. Cit.., Lttw .omong ..... págs .. 713 y Ss .. 
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como un requisito del progreso de la civilización. Asismismo 

la Cuarta Convención de la Haya del lR de octubre de 1907, 

fue aprobada por las partes contratantes animadas por el de-­

seo de servir. aún en los casos extremos de 1a guerra, los i!!_ 

tereses humanitarios y las necesidades de 1a civilización pr~ 

gresiva. (45) 

Muchos tratados internacionales han apelado a 1a concien_ 

cia de las naciones civilizadas y a las buenas costumbres pa­

ra que se eviten en 1o posible las atrocidades y los actos i_n. 

humanos contra la población en tiempos de guerra. ~6) 

En el preámbulo de la Cuarta Convención de la Haya, rela­

tiva a los derechos y costumbres en la guerra terrestre, se -

estableció que hasta que haya un código más completo sobre 

las leyes de la guerra, los habitantes y los beligerantes qu.!!_ 

dan bajo la protección de las normas y principios del derecho 

de las naciones como es la costumbre entre pueblos civiliza-­

dos según los principios de la humanidad y el dictado de la -

conciencia pública. (47) 

Los alemanes y japoneses acusados de haber cometido crí­

mene~ contra la humanidad fueron pTocesados bajo una autori--

dad internacional. La ocasión fue severamente cri tienda_, (48) 

se ha senalado que el crimen contra la paz y la humanidad que 

se enunció en el juicio de Nuremberg y Toldo se deben más bien 

a motiv~s po1iticos, puesto que no se encontraron normas ju­

rídicas int~rnacionalcs que contemplaban este crim~n.. Este -

desprovisto sugiere, entonces, el principio nu1lum crimen si­

ne lege en vista de que los acusados fueron víctimas de una -
{45) .. 
(46). 
(47) .. 
(48) .. 

Rollng, Gernnrd Victor A .. ,. Op ... Cit.,.. pSgs .. 35 y Ss. 
lbldem, p&.gs. 35 y ss .. 
Ibidcta,. p&.g .. 38 .. 
Von Glahn,. Gcrhar•l,. Op .. Cit. .. ,. La.w m•ong .... ('t!iqs .. 707,. 713 y .Ss .. 



16Z 

nueva categoría de crímenes que no fueron sancionados post 

factum por el derecho internacional. La gran mayoría de los 

autores sobre este asunto. están de acuerdo en que las atroc.!_ 

dades cometidas por las Potencias del Eje merecen el más sev~ 

ro castigo desde el punto de vista moral, pero que el propós.h 

to de acusar a 1os lideres del.Eje por una responsabilidad cri 

minal ante un tribunal internacional careci6 totalmente de 

consideraciones legales. Esta acusación y el castigo impues-

to obedecieron a motivos políticos. (•~ 

Asimismo, existían hondas divergencias entre los juris-­

tas y jueces de la Comisión de Crímenes de Guer~a de las Na-­

cienes Unidas, en cuanto a la legalidad de los procedimientos 

del juicio. (so) Sin embargo, aunque estos juristas no encon-

traron precedentes legales para respaldar 1a validez del pro­

ceso de aquellos tribunales, todos los miembros de la Comisiórr. 

estaban de acuerdo en que la política a seguir era la de establ~. 

cer la imputabilidad de los acusados en el derecho internaciÓnal-. 

Al reconocer en las sentencias judiciales del tribunal Ml,_ 

litar de Nuremberg, una responsabilidad a los individuos acus~ 

dos de actuar con desprecio a los dictados elementales de la hB__ 

manidad, se manifiesta, no só1o una necesidad de protege.Y. al º..!:.:. 

den y seguridad internaciona1 sino también, la existencia de 

principios humanos en los usos y costumbres de las naciones -

civilizadas, que presuponen normas específicas de derechos in-­

ternacional obligatorias tanto para los Estados como para los indivi-­

duos. 

De lo anterior se deduce que un deseo de carácter moral 
(49). Ibl<lcm, p5.q .. 712, Knplim Horton A., et .. n1., Op. Cl.t., pág .. 61, Corbett, Percy E .. , 

Op .. Cit., .. Social basts ..... ", pág. 461. 
(50) .. Drost, Pictcr N .. , Tha Crimc of Sta.te thum;micSdc), Editores A.W. Sythoff, Nut.herland 

1959, V. 1; pliqu. 297 y Ss. 
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o político, al estar en consonancia con la voluntnd objetiva 

de 13 sociedad internacional, puede encontrar apoyo en el de­

recho internacional.· 

La extensi6n de la punibilidad criminal en e1 caso de N.!!_ 

remberg y el de Tokio no alcanzaba solamente a generales, al­

mirantes y soldados comunes, sino a un gran número de indivi­

duos no militares que participaron en atrocidades contra cie.!:_. 

tos sectores de la pob1aci6n. La responsabilidad por los cr.!_ 

r· menes contra la paz y la humanidad se aplicó sin considerar -. . ' ........ ~ . 
la afi1iaci6n de aquellos hombres con su Estado. Esta deci--

sión de procurar que 1os culpables y responsables, cua~quiera 

que fuera su nacionalidad, fueran detenidos, juzgados y cond.!:!. 

nadas, fue adoptada en 1a Tercera Conferencia Interaliada de1 

13 de enero de 1942. Los aliados se basaron en 1a interpret~ 

ci6n de las convenciones de 1a Haya de 1899 y 1907. ~l) 

Los principios de Nuremberg y Tokio ampliaron la noci6n 

de la responsabilidad de los individuos por violaciones come­

tidas en contra de1 derecho internacional. Dentro de 1os se­

fta1amientos te6Ticos del presente estudio. esta noción de la 

imputación de-crímenes contra los individuos. poT este 4e~~-­

cho, es factible. Se ha visto en otras ocasiones que los Es~ 

tados 1imitan su jurisdicción soberana para reconocer actos -

ilícitos de sus propios súbditos que violan las normas del d.?:_ 

r"cho intc1nucional. (52) Tal hecho e,z com,atible con la sob.!O.. 

ranía nacional cuando concuerde con 1os fines y exigencias_ de 

orden internacional pide a los Estados. en nombre del orden y 

la seguridad internacionales. se actualiza positivamente en -

normas jurídicas. Por elotro lado, la sociedad internacional 

(51) .. Hhitcman, Karjor1c, Op. Cll., v .. 2, pág. 874 .. 
(52).. Schwnn:cnb«.-r·g~r, Gcorgc-, 011. Cit .. , p5fJS. 1~0-204. 
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está consciente <le su deber correlativo'dc proteger a los Es­

tados de los actos i1Icitos, mediante los instrumentos legales 

a su disposición. 

Asimismo. en virtud de una vieja tradición y según los 

usos de la guerra, 1os aliados victoriosos están legalmente -

autorizados a proceder contra los criminales de guerra. Los 

Estados vencedores están facultados a castigar a los derrota~ 

dos que pierdan la batalla. Estos últimos pueden ser juzga-­

dos o sometidos bajo lo~ regimenes impuestos por los vencedo­

res. Considerando que el derecho internacional tiene que op~ 

rar en un ambiente en donde impera la competencia por el po-­

der y el prestigio, la única limitación al uso de la fuerza -

es la propia consecuencia de tal uso. 

En lo referente a la imposición de la autoridad interna­

cional para apresar a los individuos que violan las normas 

de1 derecho internacional. la Asamblea General de las Nacio-­

nes Unidas encargó, el 21 de noviembre de 1947, a la Comisi6n 

de Derecho Int~rnacional tomar 1os estatutos y las sentencias 

del Tribunal de Nuremberg como base para la estructuración de 

un código de crímenes contra la paz y la seguridad de la hum.!!;:_ 

nidad. (s3) A pesar de que la Comisión trabajó durante cuatro 

afias para presentar un informe y un proyecto que reflejó fieJ..._ 

mente las intenciones de los principios de los Tribunales d~ 

Nurcmberg y de Tok~o, jumá~ fue aprob3d~ c~Te proyecto. 

Durante las discusiones para la creación de una Corte 

Internacional para Crímenes, en 1951. se dejaban ver las in-­

consistencias de las objeciones presentadas por los <liferen--

(53). Resoluc16n 177(11) de 1.o. Asamblea General;: Von Glotm, Gcrhnrtl, Op. Cit.., Lav nmono •• 
pt\gs .. 714, 7lú, 717 y Ss~ 
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tes Estados. Finalmente el proyecto fue rechazado por la 

Unión Soviética, Bielorrusia, Polonia y Gran Bretaña. La Co­

misión Jurídica Internacio~a1 señaló después que fue un error 

establecer un paralelismo entre la Corte Internaciona1 para -

Crímenes y el Tribunal de Nuremberg; este último, apuntó 1a -

Comisión,. "pudo actuar bajo los derechos de ocupación como si 

fuera un tribunal nacional". Y agregó, además, que la época 

actual no es la más indicada para reglamentar esta cuestión -

debido a los fuertes y ~unerosos roces entre los Estados. 

En nuestra opinión, los principios de Nuremberg y Tokío, 

son tan válidos en la actualidad como en la época en que die­

ron; éstos siguen siendo vigentes porque nuestra sociedad in­

internacional no se interesa por una paz pasajera, sino por condi -

ciones duraderas que permitan e1 desarro1lo positivo de 1a humanidad. 

El concepto de 1a responsabi1idad individua1 ante e1 der~ 

cho internaciona1 fue reconocido por los juristas c1ásicos y, 

tenía una aplicación práctica en algunas constituciones nacio­

nales. Sin embargo con el desarrollo de la doctrina positivis­

ta que consideró una exclusividad jurídica para e1 Estado en eL 

derecho internacional y 1a subordinación del individuo al sist~­

ma jurídico interno, este concepto perdió toda resonancia en e:L 

sig1o XIX. Pero a pesar de e1lo, el concepto de la responsabi 

lidad individual resurgió.de nuevo en el sig1o XX. Actua1mentec 

i.1ay una poll?mic:i. en cua!lto "11 aJ canee de dicho concept<' .. 

El análisis de los principios generales de1 derecho in-­

ternacional sugiere que es imputab1e una responsabilidad a la 

entidad que cometa un acto con propósito de violar a un inte­

rés fundumenta1 protegido por la sociedad internacional, por 
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lo tanto, la· snnción de dicho acto corresponde nl sistema ju­

rídico internacional. 

Las violaciones a las normas jurídicas internacionales -

por los individuos deben interpretarse como un crímen intern~. 

cional. De acuerdo con la Convención para la Prevensión y 1a 

Sanción del Delito de Genocidio y el proyecto de código de d~·--­

litos contra la paz y la seguridad de la humanidad, preparado 

por la Comisión de Derecho Internacional. el individuo se an­

te el derecho internacional, el único sujeto res~?~sable por 

crímenes cometidos contra este derecho. 

Pensamos que el problema de la normativizaci6n de los 

principios de Nuremberg y Tokio en el derecho internacionai -

está sefialado en el informe de Comité encargado por las Naci2...._ 

nes Unidas para estudiar la validez de éstos. Este comité 

apuntó que se había tomado en cuenta la diversidad de las noE.__ 

mas jurídicas que rigen en 1os diversos países, y se comprobó. 

que resultaría difícil apresar, en un caso dado, a un crimi-­

nal por la fuerza, en contra de la voluntad de su gobierno, 

para llevarlo ante un tribunal internacional facultado para 

imponerle una sentencia. El que los crímenes cometidos en --· 

Vietnam, y los del ex monarca de Irán, Mahoma Reza Paj1avi, -

no haya sido procesado en tribunales internacionales, y baja 

los principios de Nuremberg y Tokio, comprueba ampliamente ia· 

que Aste Comité seftaló en 1952. 

4.- La Piratería Aérea. 

La piratería aérea apareció por los anos sesentas como -

fenómeno ele un mundo en ebullición. 511 primer inicio a esca-
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la mundial se manifestó en los incidentes de desviación y col! 

fiscación de aviones militares entre las potencias en conf1i~ 

to durante la guerra fría. Ocasionalmente se reportaban ca-­

sos de extravió de aviones comerciales por refugiados que se 

dirigian a un supuesto asilo politice. ~~ En un principio" 

este asunto se consideraba como una aventura de desafio" pero 

en la actualidad y por su frecuencia, se ha convertido en un 

elemento de inestabilidad en la sociedad internacional. El -

acto de la pirateria es preocupante, puestn que pone en pe1i­

gro 1a vida de pasajcTOS :inrocentes y, en un momento dado, pue 

de suscitar repercuc.iones poli ticas a nivel mundial. (ss) 

La piratería aérea. como senalamos an~es, fue utilizada 

por los refugiados políticos como una manera fácil de despla­

zarse a un asilo, pero conjuntamente a este problema surgie-­

ron otras situaciones irregulares y poco humanas que die1·on -

un cariz diferente y un tanto preocupante a lo que es actual­

mente la piratería aérea. Hoy en día, los motivos por los 

cuales se secuestran aviones pueden considerarse como actos -

de criminales psicópatas, de grupos políticos o revoluciones, 

tjue quieren presionar a algún gobierno. Es por eso que se C.!!:._ 

1ifican a los incidentes de piratería aérea como actos de te­

rrorismo. 

La pirateria aérea parece haber sido la moda en los pai­

ses del Mediterráneo y del Medio Oriente hasta fines de la d~. 

cada pasada. Actualmente, se ha acentuado en actos de Sabota. 

je contra líneas aéreas para atraer la atenci~n mundial a al-

guna causa politica. Desafortunadamente, este problema se 

complica, puesto que a los pasajeros de un avión deSViado a -
(54). Joyner,. Noncy Douglns, Op. Cit., p:igs. 192, y Ss. 
(55).. Me .. Nhinnoy, Edwaril, Op .. Ci.t..,. p;i.gs .. 15, 17 y 18. 
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un pais que no tiene buena relación con el suyo, les puede 

suceder todo tipo de arbitrariedades, como el chantaje po1ít1_ 

co, restricción de 1ibertad o cualquier otro atropellamiento 

a sus derechos fundamentales. Además, se ha visto que los pi­

ratas están dispuestos a poner en peligro la vida de los pas~ 

jeras con tal de lograx sus propósitos. Consecuentemente. e~ 

tran en este problema otras cuestiones de tipo humanitario. 

Por otra parte, el robo de un avión puede, a su vez, prg_ 

porclonar a una p_ersona en búsca de asi1o, un medio accesible 

y rápido para escapar a la persecución y alcanzar el refugio. 

Todo esto complica aún más la tarea de cualquier organi­

zación internac~onal que pretende ocuparse de este problema.­

Se puede apreciar, por lo tanto, la dificultad de redondear -

tratados internacionales que presuponen castigos automáticos 

a los piratas o que exijan de los Estados la extradición de -

personas que confisquen aviones. (sG) Así, en esta situaci6n, 

la única solución que le ha quedado a la sociedad internacio­

na1 es 1a de desarrollar técnicas de seguridad aérea para de­

tener la o1a de atracos a los aviones. (s7) 

A1 principio de los anos sesentas se opinaba que la pir.!!o._ 

tería aérea era asunto entre Estados, y que ésta no afectaba a­

la sociedad internacional en general. No obstante, conjunta~­

mente con la Organización Internaciona1 de la Aviación Civi1, 

otras organiiB.ciones expresaron su preocupac.i6n por la situa-­

ción que imperaba en este periodo y por el incremento de los a­

tracos ·de la piratería. (ss) Esta preocupación fue motivo ·para:c 

presionar a 1a mencionada organización internacional y a sus 
l56). Joyner. Nnncy Doug1as, Op .. Cit., p5c;¡:s. 4 y Ss. 
(57). He .. Whlnney, Edvo.rd, Op. Cit., pSg .. 23. 
(58) .. .loyner, Nancy Dougl;'.1$, Op .. Cit .. , po.qs. 122 y Ss .. 
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miembros para promover la creación de normas .internacionales -

destinadas a solucionar el problema de la piratería aérea, y 

por esta razón se llegó a asentar la actitud de los Estados en 

la Convención de Tokio de 1963, en cuanto a dicho conflicto. 

La proposición de los Estados Unidos de influir en la 

Convención de Tokio un artículo que pusiera fuera de la Ley -

la confiscaci6n y el secuestro de aviones fue calificada por 

muchos países como tendenciosa, ya que tal proposición compr.2_ 

mete la competencia del Estado en cuanto a su derech~.para d~ 

terminar la extradición y la persecuci6n de los piratas que -

se encuentran en su territorio. A fin de evitar los conflic~ 

tos que este punto hubiera suscitado, la Organización Intern1!:,.__ 

cional de la Aviación Civil no incluyó la propuesta de los Es-.· 

tados Unidos en el documento final de aquella convencipn, y -

de este modo logró asegurar su ratificación por la mayoría de 

los Estados convocados. (s~ 

Lo importante del texto de la Con~ención de Tokio, es s~ 

artículo ll(Z) que desde un punto de vista humanitario, prop,2_ 

ne medidas para aliviar las penas que puedan ocasionar la CO!!o.,_. 

fiscaci6n y el secuestro de aviones a los pasajeros y tripu-~ 

lantes. Este artículo recomienda a los Estados que permitan 

que los aviones secuestrados, que 11eguen a su territorio na-­

cional, continúen su vuelo al destino planeado lo más rápido 

posible. LamentablementZ! la convenci61! no o.gre::;ó n~d::i. nuevo 

desde e1 punto de vista jurídico, puesto que tal obligación . -~ 

existía ya en el derecho internacional, y es análoga a los 

principio~ que observan los paises civilizados para buques 

extranjeros que por emergencia arriban a los puertos nacionales_ .. 

(59) •. He. Whinney, Edvoro, Op. Cit .. , 1>5gs .. 28 y S3 .. 
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Ante los resultados obtenidos en Tokio y la imposibili-­

dad de realizar convenios o tratados multilaterales que obli­

guen a los Estados a vigilary castigar a los piratas ·de avio­

nes, a1gunas asociaciones de líneas aéreas amenazaron con bo.!_ 

cotear el servicio aéreo de paises que detuvieran innecesari~ 

mente a aviones, tripulantes y pasajeros secuestrados. Ta1 -

promesa por parte de las compafiías aéreas se dio por hecho 

cuando un avión de la línea aérea EL AL, fue secuestrado y 

desviado a Argelia.· La respuesta de los Estados al boicot de 

las co111pafl..ias fue inesperada, éstos amenazaron con terminar -

los contratos y demandar a las líneas por incumplimiento. 

En la 18a. sesión de la Asamblea de la Organización In-­

ternaciona1 de la Aviaci6n Civil, en Buenos Aires en 1968, se 

sefialó que la Convención de Tokio no había provisto una solu­

ción adecuada para detener la confiscación ilegal de aerona-­

ves; por lo tanto, la asamblea pidió al Consejo de la Organi­

zación estudiar medidas con las cuales se pudiera llegar a 

una solución adecuada. El Consejo aprobó, el mismo afio de 

1968, una resolución que condenó los actos de violación con-­

tra la Aviación Civil, y propuso establecer un Comité, en el 

siguiente ano, para investigar c6mo se podría evitar tal vio­

lación. Sin embargo, la ineficacia de este Comité se hizo p~ 

tente. En el caso del avión secuestrado de la línea TWA, que 

fue desviado a Siria, y ante las quejas de los Estados Unidos 

por la actitud dilatoria de las autoridades de Siria, para 

conceder el permiso de salida al avión y pasajeros, el c·omité­

solamente pudo pedir un reporte del incidente del gobierno -

de Siria, sin llamarle la atención por su tardanza. 

Ante la gravedad del problema de l" continuación de sab~. 
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tajes, secuestros y desviaciones de aviones, se fue impulsan­

do a la sociedad internacional a establecer controles legales 

sobre la piratería aérea. De ahí que la Declaración de Mon-­

treal, de junio de 1970, reflejara la preocupación mundial 

por este problema y aunque esta declaración no presupone nor­

mas obligatorias, representa un peso moral para los Estados. 

La situación se agravó aún más, cuando en junio del mis­

mo afio unos terroristas secuestraron un avi6n de la linea 0-­

lympica y detuvieron a los pasajerC's Como rehenes hasta que e1 

gobierno griego accedió a sus peticiones.. Otra vez, en septie:!!._ 

bre, se desvió un avión a Jordania y tanto los viajeros como 

los tripulantes fueron detenidos por el gobierno de este país. 

La irresponsabilidad de algunos países como Argelia y S~ 

ria es notoria. En varias ocasiones éstos han mantenido bajo 

detención a pasajeros y tripulantes de aviones desviados a sn 

territorio. (6c) Tale_s actitudes se deben más que nada a motb__ 

vos políticos, y por lo tanto, quiebran con el espirítu de 

cooperación internacional que busca acabar con el prob1ema d~- -

la piratería aérea, y a la vez se apartan de toda considera-­

ci6n de derechos humanos. 

Mucho más positiva, en la aportaci6n de una so1ución aL 

prob10Q3 de la pirateria~ fue la Conferencia Diplomática de -

la Haya, de diciembre de 1970. En esta conferencia se defini~. 

ron juridicamente el secuestro y la confiscación ilegal de 

aviones, y se propuso, además un método para tratar a 1as pe.!:_ 

sanas que cometen tales violaciones. En los artículos I Y II 

(60). Ibltlem, plq. :Z:Z¡ Joynor, Nancy Douglns, Opc., Cit. 1 p5q. 177 .. 
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de la Convenci6n para la Supresión del Apoderamiento ilícito 

de Aeronaves, se señala que el secuestro de aviones es una -

·violación del derecho internacional y por lo tanto, los Est~ 

dos contratantes están obligados a castigar a los responsa--

b1es. Así, 1a Conferencia Diplomática de 1a Haya dió otro 

paso adelante en la tendencia actual de seftalar castigos a -

individuos que violan las normas internacionales. 

El articulo 11(1) de la Convención de Tokio había sena­

lado que en caso de secuestro o de confiscación ilegal de un· 

avión, los Estados deberían tomar las medidas apropiadas pa­

ra regresar el avi6n a su comando legal. Se nota en este a~ 

tículo una preocupación por la vida de los pasajeros y trip~ 

lantes. Pero no obstante, no se resolvió en esta convenci6n 

la cuestión fundamental de las sanciones que se deberían 

aplicar al ofensor que realice el acto de secuestro y confi~ 

cación. Según los artículos 111 y IV, la jursidicci6n legal 

sobre el acto de la piratería es de competencia directa de -

los Estados afectados. Entonces, era necesario ap1icar e1 -

mecanismo de la extTadici6n paTa que e1 delincuente fuera e!!. 

tregado al Estado o Estados afectados. Como hemos visto en 

capítulos anteriores los Estados no siempre están dispuestos 

a cumplir con tal proposición de extradición porque ésta im­

plic~ cuestiones de jurisdicci6n estatal. 

A tal efecto la Conferencia de la Haya se vio forzada a 

encontrar una so1uci6n más apropiada para el problema de la 

piratería aérea. Es por eso que no sólo se define este del.!_ 

to sino que se proponen. a 1a vez, severos castigos, para 
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los culpables. En cuanto a la jurisdicción lega1 sobre el 

acto de la piratería aérea, los artículos I a VIII de la Con­

vención para la Supresión del Apoderamiento ilícito de Aeron.!!_ 

ves, sefialan que cualquier país puede castigar al ofensor do-

quiera que éste se encuentre. O sea, el individuo que viole 

el derecho internacional puede ser castigado por cualquier n.!!_ 

ción que lo capture. 

Mucho más lnteresante para el presente trabajo es el 
.• ~ • - • • • .. • ! .... 

hecho de que la evolución del derecho internacional en mate-­

ria de piratería aérea revela un eslabón en el desarrollo d~ 

la tendencia a reconocer derechos y obligaciones para e1 ind~ _ 

viduo en los diferentes aspectos de la vida comunitaria inteE:__. 

nacional. 
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CAPITULO VI 

LA PERSPECTIVA ACTUAL DE LOS DERECHOS Y 

OBLIGACIONES DEL INDIVIDUO 

l..- Hacia un Nuevo Orden Mundial. 

l.75 

Según el. gran estadista Sir Winston Churchill, la crea-­

ción de un orden mundial autocrático y todo poderoso es la me 

ta primordial a la que debemos llegar. Tan pronto como se e~ 

tableciera y empe~ara a Íuncionar, a través de a1guna organi­

zación gubernamental supranacional efectiva, las posibi1ida-­

des de paz y de progreso humano dejarían de ser oscuras y du­

dosas' (i) 

Durante las tres últimas décadas se han experimentado en 

ia sociedad internacional cambios revolucionarios muy profun­

dos, cuyos impactos sobre la política, la economía y l.a cien­

cia de 1as naciones, han posibilita do importantes modificaci.sL_._ 

nes en e1 sistema legal internacional. Sobre estos cambios -

varios juristas han pronosticado el advenimiento de un orden 

mundial de organización gubernamental supranaciOna~, o sea, -

una· idea símil.ar ·a l.a noci6n de civitas máxima de Wol.ff, so-.­

c·iedad -e"'.l 1::i cual. se reconocen a todos los individuos derechos 

y obl.igaciones. (2) Asimismo, algunos estadistas han llegado, 

a proclamar para esta cívitas máxima no solamente una univer­

salidad~ sino también una contemporaneidad. (3) Mientras qu~ 
ll1. Denn1ng, Lord, "Horld Lav day address". World Peaec Througb LAw, at" t.he Wash1.1'gton -

Worl.d Conference, West Publishi.ng Co., St. Po.ul, Mlnn., 1976, pi.g. 34 .. 
l21.. Bull, Hcdl.ey, Op .. Cit. .. , plig .. 89 .. 
l3).. lbidcm, ptigs .. 14.6 y Ss .. 
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otros senalan que para que se consolide finalmente nuestra 

sociedad internacional en este orden mundial esperando, hace 

fa1 ta uno o dos elementos .. A continuación analizaremos algu--

nos de estos elementos comúnmente presentados en pro de la r~ 

pida consolidación de la cívitas máxima. 

Se ha seftalado que la presente sociedad internacional -

marcha hacia un nuevo orden m~ndial,. que se preocupa por e1 -

bienestar y la justicia colectiva e individual. Según esta -

tesis, para lograr dicho orden de bienestar y justicia,. se n~ 

cesita sobre tocio que los .pueblos alcancen un nivel. mínimo de 

subsistencia. (4) Pero este nivel mínimo de subsistencia só-

lo es posible con el justo reparto. entre. los pueb1os, de ios 

e1ementos indispensables para alejar al hombre del hambre y -

de 1a insuficiencia,. preservando así la vida humana. 

Sin embargo, no se ha señalado una medición adecuada pa­

Ta fijar e1 nivel mínimo de subsistencia correspondiente a C!!:_ 

da pueblo, puesto que, una fijación de este tipo, tendrá sol~ 

mente una re1evancia particu1ar dentro de un marco doméstico 

estata1. Una determinaci6n a nive1 internacional resultaría 

demasiado abstTacta. 

Tampoco se hace mención de los factores necesarios para 

e1 desarro11o 1'Ul!lano más a11ft de la mera subsistencia. El bi~ 

nestar humano contempla para el individuo mucho más que la~ 

simple preservación de su vida. Inc1uye también sus pTeocup~ 

ción factores de desarro1lo espiritual, derechos y ob1igacio­

nes que garanticen su cvolución·en sociedad. 

l4).. TUckcr, Robcrt. H ... Op .. Cit., pS.q .. 136. 
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De los conflictos de la guerra fria nació una nueva sen­

sibilidad que repudia a las viejas políticas obsesionadas de 

poder. dispuestas a proteger solamente intereses prirroquiales. 

Esta sensibilidad cree en un pronto establecimiento de un or­

den mundial capaz de legalizar a la persona humana dentro de 

una comunidad unida. (s) Este orden y la organización que 

emana de él. será neutral a los intereses particulares. En -

él se fomentarán y mantendrán los agentes de cambio social. y 

se vi gi 1 ar:í. el cumplimiento de 1.os derechos fundamentales.r p_¡¡i~. 

jo normas morales. sociales y políticas. Para tal fin, se ha 

recomendado un aumento en las actividades de los Estados para 

fomentar y facilitar los contactos y la comprensión entre los 

pueblos. Es por eso que se ha visto en las Naciones Unidas -

un mayor énfasis en las actividades de coordinación entre los 

Estados, a fin de contribuir más significativame~te a la nec!:_ 

saria creación de un orden mundial fuera de la no~i6n de po-­

der. 

Es razonable sefta1ar que las sociedades nacionales no 

pueden permanecer confinadas dentro de los límites estatales 

para siempre. Los problemas de naturaleza y dimensión ínter-

nacionales no permiten ya la aplicación de fórmulas unilater.!!:_ 

les. En cuanto a la so1uci6n de problemas comunes, no deben 

cxis~ir divisiones entre le$ Estados, sin embargo, la idea de 

coordinación conlleva muchas veces la suposici6n de que los -

conflictos internacionales se deben a la falta de contactos -

entre los Estados. 

Si analizamos la situnciGn actual de conflictos entre 
(5). Ibidem,. p5q .. 53. 
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1os miembros de la sociedad internacional, en seguida surge a 

1a 1uz e1 hecho de que un gran número de Estados en conflicto 

tienen un estrecho contacto cultural y comparten la misma ed!!._ 

cación, religión, filosofía e ideología. Inclusive, podemos 

llegar a hablar, en muchos casos, de una homogeneidad cu1tu--

ra1 internacional. Pero de ninguna manera podemos esperar 

que esta homogeneidad solucione los persistentes conflictos 

de interés nacional, ya que no es lo suficientemente_~ pujante 

para contrarrestar tale~ conflictos. 

Existe, asimismo, la creencia de que ~a organización gu­

bernamenta1 supranaciona1 surgirá de la cooperación entre 1as 

naciones, porque a pesar de 1os conflictos entre el1as, han -

existido y existen, en ciertas áreas de las relaciones inter­

naciona1es, inteTeses estata1es comunes que habran un campo -

para 1a evolución de1 derecho internaciona1 dentro de1 marco 

de 1a cooperación. (6) Pero podemos argumentar a su vez-, qu~ 

1os logros de este "deTecho internacional de cooperaci6n" han:.. 

sido por un 1ado, mínimos y por e1 otro, 1imitados. Los de-

rechos de coopeTaci6n se 1imitan normalmente n la exc1usiva -

reg1amentación de ~os mismos intereses que 1os crean. Hemos 

señalado. en p~rraXos anteriores, que no existé necesariamen­

te una situación pacífica por e1 hecho de que 1os pueb1os se-e· 

integrar. en U.."la comunidad o asociación. (7) Ni 1a coopera- -·. 

ción e~tre 1os Estados, ni 1os contactos faci1itados por 1osc 

intereses Tegiona1es. artisticos o científicos, ni un origen 

racia1, lingüístico, o étnico común, significan necesariamen-

(6). Supra, p&.9s. 18 y ss. 
(7). Hoskovitz., Hoses, Op. Cit. ... pl\g .. 61. 
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te que habrá mayor consolidación de las sociedades en un ar-­

den mundial de organización gubernamental supranacional. (e) 

Uno de los principales propósitos de 1as Naciones Unidas 

es el logro de la cooperación para la resolución de los pro-­

blemas económicos, sociales, culturales y humanitarias. Para 

esta organización, la noción de la cooperación en la promoci6n 

del progreso económico y social a nivel internacional, const~ 

tuye un instrumento potencial en la construcción de una huma­

nidad renovada, ~uesto que dicha cuop~ración manifiesta y pr~ 

yecta internacionalmente casi todas las preocupaciones de los 

individuos del mundo. Por eso, organizaciones como la UNESCO, 

la OIT, la FAO y otras han estimulado la cooperación entre 

las naciones en casi todas las ramas de las actividades huma­

nas. Pero, a pesar de 1a importancia que reviste esta mu1ti­

citada cooperación en la promoci6n de una conciencia comunitl!:_ 

ria entre 1os Estados, su impacto sobre los asuntos primordia 

les que afectan al orden y a la paz resulta estéri1 y posib1~. 

mente insignificante. Rara vez la cooperaci6n interna~iona1 

se guia y se inspira en principios que trascienden 1as consi-

deraciones inmediatas de intereses naciona1es. (9) La coope-

raci6n no es un elemento base sobre el cual se pueda erigir -

un orden mundial. Es cierto que a través de ella se pueden -

cre·ar alianzas de .propósitos comunes entre las naciones. Pe­

ro, eventualmente, tales alianzas y sus prop6sitos, aun_qll:e 

provengan de acuerdos bilaterales, multilaterales, regionales 

o universales, entran en conflicto con importantes intereses 

(8). Hoskovitz,. Hoses,. Op. Cit.,. p6.9 .. 61. 
(9).. lbidcm, ~gs .. 9 y 11 .. 
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nacionales, a los cuales finalmente tienden a subordinarse. -

Resulta que las actividades de cooperación de natura1eza pol~ 

ti ca• económica, socia·1, cultural o humanitaria rara vez con.:!, 

tituyen objetivos finales destinados a la reorientaci6n de la 

conducta de los Estados. Debido a 1o anterior, la cooperaci6n 

internacional no ha podido solucionar las tensiones y conf1i~ 

tos que actualmente ponen en peligro la paz mundial. Si exa-

minamos las tendencias en el desarrollo de la presente socie­

dad internacional, encontraremos poca justificación a la opJ.-... 

ni6n de que se está experimentando el establecimiento de una or­

ganizaci6n gubernamental supranacional que asuma un papel cen­

tral e importante en las relaciones y en el derecho internacio­

nales. Ha habido muy poca inclinación por parte de los Estados a 

aceptar una noción como la de la civitas máxima. (10) Los vision~ .. -

rios de esta tesis ignoran que 1as tendencias y 1as condiciones 

que actualmente configuran nuestra sociedad internacional impo­

sibilitan. la realizaci6n de cualquier organización de carácter -

supranacional. El énfasis actual entre los Estados está en re-­

saltar las nociones de la soberanía e independencia estatales. -

Es por eso que las organizaciones internacionales que pretenden.: 

promover el bienestar del individuo han tenido que forjar 1a -

idea de cooperación vo1untaria para alcanzar tal fin. 

Para dilucidar la dis~ancia entre la presente realidad y 

las proposiciones de una cívita máxima~ Hans J. Morgenthau 

propone tres indicadores a fin de determinar el grado de con­

sentimiento de los pueblos para un orden mundial de organiza-

(10).. Fcnvick, Charles Ci., Op. cit., plig .. 3; Falk, RJ.c:hard A. ot. al, The Future of the I_g 
ternalional Legal Order (Trcnds D.nd pnttcrns), l'rim:cton Un1vors1ty Prens, Nueva -
Jersey, 1969, Vol. 1,. pSg .. 2? .. 
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ci6n supranacional. Según este autor, los pueblos del mundo 

deben estar dispuesto a: 

1.- Luchar en contra de todos los obstáculos que impidan 

la realización de la organización gubernamental su-­

pranacional. 

2.- Hacer todo lo necesario para mantener en pie la aut,2_ 

ridad de aquella organizaci6n. 

3.- Abstenerse de-todos los actos que se opongan al lo-­

gro de los prop6sitos de la autoridad del gobierno -

supranacional. (11) 

También señala Morgenthau que, bajo las condiciones ac-­

tuales. son muy pocos los hombres que actuarán en favor de 

una autoridad mundial y que propondrán una acción diferente o 

contraria a los intereses de su propia naci6n. Los hombres 

estAn mucho más dispuestos a sacrificar su vida por su patria 

que denunciaría en favor de una organización supranaciona1. -

aunque ésta vaya en beneficio de la humanidad. Adem~s, el Í!!:_ 

dividuo que se oponga a los intereses y a la política de su -

Est~do. aun en favor de la humanidad. debilitaría. en el acto 

a su propio Estado. 

Las bases para una sociedad de paz y seguridad duraderas 

se encuentran únicamente en c1 respeto y 1a protección de 1o~ 

derechos y obligaciones del individuo. Solamente cuando los 

hombres tengan 1ibre acceso a la información> 1ibertad de opL 

ni6n y de asociación> y cuando se 1es reconozca entre los pue­

b1os el derecho individual a la vida, al trabajo y a la educ.!!o_ 
(11).- Korqentbau, llans J., Op. cit., pSgs. 673 y 675. 
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ción, sin distinción de raza, sexo, idioma o religión, estará 

libre el mundo de los juicios y rencores que dividen a los 

pueblos en bloques y zonas. Atestiguamos que en la actuali-­

dad existen en las sociedades nacionales, muchos factores so­

ciales, la ciencia y la tecnología, las ideologías y el pro-­

pio sistema jurídico, que al interactuar engendran nuevas co~_ 

figuraciones sociales que determinan la estructura de la so--

ciedad internacional y el objetivo de su derecho. Para ente~-

der la complejidad de la sociedad internacional y el problema 

de la actual y futura tendencia a reconocer derechos y oblig~ 

cienes ~ara el individuo en el derecho internaciona1, debemos 

estudiar aquellos factores de transformación que unen y divi­

den al mundo, introduciendo, a la vez, cambios sorprendentes 

en la voluntad subjetiva y objetiva de la sociedad internaci.2__ 

nal. 

2.- Los Valores Sociales 

Históricamente nuestro derecho internacional se ha desa­

rrollado y modificado ante los cambios políticos, económicos 

y sociales. (12) Pero, a pesar de !>llo_, las reglas de este 

derecho siguen manteniéndose en un marco social de moralidad 

y justicia, comúnmente aceptado por los pueblos civilizados. 

Existe, de hecho. desde el punto de vista de los valores. so--· 

Cial~s, una sociedad internacional con una cierta homogenei-­

dad religiosa, moral y ética, (13) y es por eso, que el dere-­

cho internaciona1 no se apoya, necesariamente, en la fuerza, 

s·ino en la convicci6n de las naciones que a través de él se -
(12). ThOtlkU, Ann Vo.n Wynen et al., 0p .. Cit.. pS..9 ... 42. 
(13) ... Fenvlck, Charles G .. , Op .. Cit. .. , pli9s .. 32 Y Ss. 
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puede erigir un sistema legal que vigile lo justo y lo corre~ 

to en todas sus relaciones. 

Por otra parte, la historia entera del derecho interna-­

ciona1 est5 profundamente arraigada en los valores sociales -

reconocidos con igual vigor en todas las partes. Los antiguos 

juristas dieron importancia especial a la influencia de estos 

valores sobre e1 derecho internacional clásico. (14) Se suscr!_ 

bieron a la noción de que cada Estado estd. l.imitado en su CO,!! 

ducta por principios universalmente reconocidos. Lo sci'lal>!oic' 

se encuentra, ~or ejemplo, en la idea que tienen los pueblos 

acerca del concepto de civilización. En las Conferencias de 

Paz, de la Oficina Internacional de la Paz, entre 1843 y 1910 

se aprobaron ciertas resoluciones que dieron lugar a reg1ame~ 

tos destinados a1 mantenimiento de la paz y la seguridad in-­

ternacionales; estas resoluciones se basaron en el concepto -

de que, como se sei'la16 en el Congreso de Bruselas en 1848, e1 

deber de1 mundo civilizado era adoptar las medidas propias pa 

ra alcanzar la abo1ici6n completa de la guerra. Asimismo, .la 

sociedad internacional de entonces, frecuentemente apelaba a 

la conciencia civilizada de los pueblos en apoyo de ciertas. -

proposiciones juridicas. D~ En 1929, el Instituto de Dere-­

cho Internacional reconoció una Declaración Internacional de 

Derechos del Hombre que expresó la conciencia jurídica del 

mundo civilizado. 

De igual manera se hacía rcXerencia con frecuencia al r~ 

quisito de civilización en los preámbulos de muchos tratados 
{14).. Thomas,. Ann Van Wymm et al.,. Op. Cit., pág .. 34 .. 
(15). Roling,. Bernard Vic:tor /\ .. , Internnt1onol Lnv ln a.n Expnnded World, Ojamba.tan, Amste~ 

dnm, 1960, p5ys .. 35, 36 y 37 .. 
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como base de lo pactado. En 1815, se expresó en la Declara--

ción del Congreso de Viena que una de las razones por la cua1 

se buscaba suprimir la esclavitud era por la consistente preo 

cupación manifestada a través de la opinión pública en los 

países civilizados. 

En el siglo XIX, los jueces en los tribunales y comisio­

nes internacionales solían apelar a la noción de civilización 

o a 1.a p1:r1ctica internacional. de los Estados civilizados, co­

mo indice de que existen obligaciones seftaladas por princi- -

pies universalmente recono~idos. 

En el preámbulo de la Cuarta Convención de la Haya, deL 

18 de octubre de 1907, se indicó, respecto de las leyes y co~ 

tumbres de la guerra, que hasta que se extienda un código de 

leyes más completo sobre esta materia, los habitantes y belig~ 

rantes serán protegidos por reglas y principios del derecho -

internacional según los usos establecidos entre los pueblos 

civilizados y según las leyes humanitarias dictadas por la 

conciencia pública. 

Muchos juristas hañ proporcionado una inte~pretación_mur 

parcial a estos eventos históricos, pero su significado reaL 

y su consecuencia se hicieron sentir en los Tribunales de Nu­

rember y de Tokio. :Cn el caso Canal de Coyfú, la Corte intern.!!:;._ 

ciona1 de Justicia señal6 que existen consideraciones humanit~. 

rias elementales que exigen más en tiempo de paz que en tiempo 

de guerra. De ahí que, un gobierno que abusa o viola los prin:~ 

p~os humanitarios más allá de lo tolerable, puede incurrir en -

la delincuencia y esto puc<l.e ser motivo <le sanciones sociE:_. 
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les. (1~ Asimismo, en todas las sociedades actuales, donde -

hay un orden legal estable, los juristas están influidos por 

valores sociales, cuya influencia se deja notar en la manera -

especial de aplicar e interpretar las leyes y llevar a cabo -

asuntos jurídicos. Hay, entonces, una interrelaci6n sútil e~ 

tre los valores sociales y la praxis, ~~ entre lo subjetivo 

y lo objetivo. 

El rec1amo por ~1 reconocimiento de los derechos y obli­

gaciones del individuo en el derecho internacional es un he-­

cho de importancia singular para la sociedad internacional. -

Su validez no se basa en ninguna teoría nacional sobre el de­

recho internacional, sino en un principio vigente de la her-­

mandad de los hombres en todo el mundo y, en la noción de la 

responsabilidad mí~ima que tienen todas las sociedades con 

respecto al individuo. Es ésa una validez hist6rica que se -

remonta hasta los tiempos del derecho natural y que tienen 

raíz en los valores secu1ares de la antigüedad. Existen y 

existiTán muchos puntos de vista y opiriiones diferentés acer-­

ca de la aplicación del derecho, y sus norma3 siempre estar~rr 

sujetas·a revisi6n, pero éstas no pueden menos que darse en 

el marco de los valores sociales inherentes a los. pueblos. 

Habrá siempre un mínimo de valores sociales aceptados y ente~ 

didos , por t.>dos comv fundamenta le:;, (1e) como un element".o de -

continuidad, certeza y consistencia inseparable de la evoiu-­

ción de.1 sistema jurídico internacional.. Es la única manera 

de llegar a un auténtico acuerdo de voluntades y a un sistema 
(16). Tbomas, Ann Van Wynen et nl., Op. Cit., p:ig. 32 .. 
(17).. Lintoo, R.alpb, Op .. Cit.., p6gs. lOR y ss. 
(10). Harreo, Earl, "Inaugural address", World Peace Thorough Lov, nnt. lhe Hnshington 

fforld Confcdereo West. Publishlng, Co. St. Paul Hinn, 1976, p6g .. 21. 

,. 
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legal al que todos se suscriban. Sin una guia ética, el derE:_ 

cho seria únicamente un instrumento destinado a mantener el 

orden, sin importar el tipo de orden. El derecho internaciQ 

nal tiene como fin lograr el orden, pero dentro de un esque-

ma de justicia .. Por eso los miembros de la sociedad recono-

cen sus normas jurídicas. 

El derecho internacional está dotado de una fuerza mo--

ral que guía la prActica óe los Estados. Gracias a ella, m~ 

chos Es t:ados han reformado sus código:; )' con;;t:i tuciones para 

que sean compatibles con los principios humanitarios senala­

dos en las declaraciones y convenciones internacionales de • 

derechos humanos. (1~ 

3.- El Proceso de la Ciencia y la Tecnología 

El desarrollo acelerado y la convergencia general de t,2_ 

das las ciencias y las técnicas desde el siglo pasado, a 

raíz de la revolución científica y tecnológica, han-impulsa-­

do decisivas transformaciones en todos los nive1es y aspee-­

tos del comportamiento social. p~ Este proceso científico 

y tecnológico, entendido como un movimiento determinado que 

pretende cambiar los e1ementos y condiciones constituyentes 

de la existencia social> se debe a que> en cierto grado. e1 

hombre ha podido sistematizar su capacidad creativa y ha e12_ 

gido los medios de transformación social para determinar e1 

porvenir y la evolución de la humanidad. El fenómeno cient_!. 

(19). Cassin. Ren6, Op .. Cit .. págs. 291 y Ss .. 
120),. Kaplan Marcos. La Ciencia. en 14 Sociedad y en la Política, Sepsetentas., HE?xico, 

1975, pliq .. 51 .. 
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fice y tecnológico no solamente transforma el medio sociocu1-

tural, las cstructuas, fuerzas y relaciones sociales, sino 

también al hombre mismo. (2~ Porque la ciencia y la tccnolo-

gía al introducirse cada vez más en todas las esferas de la -

existencia humana, influyen no solamente en la práctica y far-

mas de organización social, sino también en el pensamiento y 

la conciencia. De esta manera, siendo parte de la realidad -

humana, la ciencia y la tecnología se comprometen con los va­

lores, la ideología, lo jurídico y todos los demás aspectos -

sociales, haciendo y deshaciendo, aproximando siempre a deteI._ 

minadas formas de organización social, según las necesidades, 

actividades, relaciones y obras del hombre. En suma la cien-

cia y la tecnología llegan a afectar, de modo importante y 

dinámico, a la voluntad subjetiva y objetiva de las socieda--

des. 

El desarrollo científico y tecnológico ha tenido un impacto 

importante sobre la ciencia del derecho, actualmente se sabe 

mas acerca de1 derecho que cua1quier generaci6n anterior. ~~ 

Hoy, debido a la expansión de los medios de comunicación, se 

ha difundido más el conocimiento de los sistemas jurídicos de 

otras.naciones y esto ha impulsado a las naciones a expandir~ 

~ctualizar y reformar el rép,imen de derecho vigente en su 

país. También, se ha no~ado un incremento en el contacto y -

el diálogo entre los pueblos. así como una tendencia obvia a 

incluir la protección del individuo dentro de los sistemas 

constitucionales los códigos de muchos países~ Esa es una 
21,. Gut.1 rrcz. R os, Enrique, La Ciencia en la Vlda del Hombre, Elllclones Universidad de-

Navurra. l:!spa.ña, 1965,. págs .. 15, 22 y Ss. 
(22). Falk, Rlchnrd, /\., Op. Cit.., A Stmly of ••• , pág .. 132 .. 
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respuesta positiva a la preocupación mundial de la libertad 

y dignidad del hombre. Gracias a los conocimientos logrados 

no solamente en los campos de las ciencias físicas, sino en 

los de las ciencias sociales, ha habido, conjuntamente co11 -

el desarrollo de la ciencia y la tecnología, avances revolu­

cionarios en cuanto a la justicia social y la protección del 

individuo. Como resultado de todos estos avances, las soci~ 

dades están mejor capacitadas para ayudar al hombre. 

El ritmo de los descubrimientos y las invcncion~~ hu 

provocado el surgimiento de nuevas normas en el derecJ10 in-­

ternacional. A partir de ellos, el derecho se ha preocupado 

por los usos que el hombre pretende hacer del espacio extra­

terrestre, del óceano y sus recursos. de los enérgeticos y -

otros asuntos de gran importancia para la humanidad. La in-

tervención del derecho internacional en estos nuevos terre-­

nos, se debe, sobre todo, al deseo de reglamentar en forma -

moderada y equilibrada el uso de las fuentes de consumo, pa­

trimonio del hombre. Es por eso que en los últimos aftas, las 

Naciones Unidas y sus orgnnismos especializados han proyect~ 

_do más normas de derecho internacional y han creado más ins­

tituciones legales para ocuparse de estas materias. ~aj Se 

ha actualizado, por ejemplo, el derecho del mas, y más re- -

cientemcctc, el dereclto internacional se ha extendido a los 

campos de control y reglamentación de las pruebas nucle~res, 

l~s usos del espacio extraterrestre, el manejo de In comuni­

caci6n y la seguridad de la aviación civil. 

(23). W<J.rren, &:ar!, Op. Cit., pá~s. 20 y 21. 
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El impacto de la ciencia y la tecnología sobre las so-­

ciedadcs nacionales~ exige la creación de nuevas normas in-­

ternacionales para guiar las actividades tanto de los Esta--

dos como de los individuos. En el pasado este derecho se l..!_ 

mitaba solamente a contemplar las relaciones entre Estados. 

Hoy en día, con la rápida expansión de las jurisdicciones de 

las instituciones jurídicas internacionales, es casi imposi-

ble evitar el contacto con los individuos. Así, no se puede 

negar que e);i·st:.e. en- la actualidad u:J.a preocupación creciente 

por orientar el derecho internacional hacia la satisfacción 

de las necesidades del individuo. El hombre de hoy viaja y 

comercia mundialmente, por eso necesita de leyes, no sólo 

internas sino internacionales,, que protejan y guíen sus regí­

menes con los Estados y los demás individuos. 

El desarrollo de la tecnología y el avance de la cien-­

cia moderna han determinado significativamente la suerte del 

individuo. Ahora se prevén posibilidades de incrementar la 

producción mundial para satisfacer la gran demanda de consumo 

en todo el mundo. Gracias a la ciencia y a la tecnolog~a se 

han extinguido, en muchos casos, el hambre" la escasez ,Y al-

gunas enfermedades peligrosas. Un aspecto asombroso de la -

tecnología es la posibilidad de extender la comunicación ma­

siva internacionalmente a través de 3atélites. La difusión 

de conocimientos. por satétlite es una de las maneras de com­

batir el subdesarrollo y el analfabetismo en muchas partes -

del mundo. Tampoco podemos ignorar el hecho de que· la cien-

cia y la tecnología han aumentado, al mismo tiempo, la capa­

cidad de las naciones para dcstr11irsc en una guerra total. 
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Por ejemplo, el desarrollo más revolucionario de nuestro tie_!!! 

po. en materia bélica, ha sido la producción y la aplicación 

de la b6mba atómica,, arma de destrucción masiva, que por sus 

gigantescos a1canccs, amenaza con producir sufrimientos irr~ 

parables mundialmente, o la destrucción tota1 de la humani-­

dad. La aparición de la bomba atómica agudiza la preocupa-­

ci6n mundial por la paz y el orden entre las naciones. 

Los resultados futuros del impacto científico y tecnol.§_ 

gico sobre la naturaleza y ~a difilensión de la economía, la 

política, la cultura y las demás instituciones sociales no -

pueden ser calculados. (24) La disponibilidad de la ciencia 

y la tecnologia en cantidad y calidad suficientes puede ser 

un factor determinante para la sobrevivencia humana o puede 

resultar negativo para la humanidad. Por ejemplo, desde el 

punto de vista politice, tal disponibilidad puede proveer el 

juego de fuerzas tendientes a la reubicación del poder o man_ 

tener e1 predominio de un sector social sobre otro. Desde -

el punto de vista econ6mico, la ciencia y la tecno1ogía pue­

den elevar el nivel y las condiciones de vida de lOs pueblos 

estimular la emergencia de fuerzas sociales que quieren rei­

vindicar la legitimidad y la consolidación de los derechos y 

obligaciones de 1os individuos en los diversos sistemas ju_r!. 

dico~~ o en cambin pueden crear situaciones que favorezcan -

la injusticia y la depravación espiritual o material de ios 

individuos. En Íin, la ciencia y la tecnología abren muchas 

esperanzas futuras no solamente en las sociedades Qacionales 

{24). Fa1k, Richard 1\ .. , Op. Ci.t., A st.udy of .... , págs. 116 y Ss .. 
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sino, también en la sociedad internacional. Ante las perspeE_ 

tivas señaladas y debido a los rápidos cambios en las socied.!!. 

des de hoy, es difícil predecir con certeza las .futuras alter_!!. 

ciones que sufrirá la sociedad internacional. Existen gran--

des interrogaciones cuyas respuestas buscamos todavía. Hay, 

por ejemplo, preguntas como: ¿Hasta qué punto las innovacio-­

nes científicas y tecno16gicas afectarán al sistema interna-­

cional, desde el punto de vista jurídico y político? ¿Se in­

tensificarán las tendencias hacia el mejoramiento de la vida 

del individuo en todas las sociedades ~acionales? Generalme!!. 

te es difícil predecir con exactitud las tendencias de la 

ciencia y la tecnología, o cómo éstas afectarán a la sociedad 

internacional. No se sabe si los cambios que se experimentan 

actualmente serán mayores o marginales e1 día de maftana. En 

realidad, no conocemos a fondo las conexio11es causales exis-­

tentes entre la ciencia, la tecnología y las refonna.s sociales 

4.- La Ideología 

El deseo de mantener un cierto orden en la sociedad ··im- '-' 

plica la construcci6n de una concepción sobre la realidad; es 

decir, se necesita 1a formulación de una ideología que tiene 

como objeto fijar y ·legitimar los marcos en los cua1es se de-

senvuelve el comportamiento social. La id~ologia ~e ocupará 

entonces, de las relaciones y actividades humanas. Ella con-

templa la totalidad de las acciones de los agentes sociales -

desde un universo real y trata de orientarlas desde un univer-

so deseado, que responda a ciertos finCs sociales. La ideol.s_ 
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gía es 'modo de pensar', y 'manera de actuar', da significa­

do y orientación a la existencia y a las actividades del ha~ 

bre. En este sentido, la ideología encarna el subjetivismo 

como el objetivismo sobre la existencia social~ El vínculo 

del subjetivismo con la ideología no implica, necesariamente 

el anhelo de una existencia ilusoria, sino que está dotada -

de una función social; la de guiar las actividades y conduc­

tas de los miembros de la sociedad hacia metas previstas y -

dentro de límites predeterminados. 

Puede haber una ideología dominante nacional que deter-

mine los límites de la acción estatal. Cualquier cambio en 

esta ideología afectaría profundamente la naturaleza de las 

instituciones sociales. (25) 

Hoy en día, la creciente expansión de 1a ideo1ogía a t~ 

dos 1os campos del pensamiento afecta signi:ficativamente a1 

desarrollo de la ciencia del derecho. En el campo de los d~ 

rechos humanos, por ejemplo, el esfuerzo para definir y pre­

cisar los derechos fundamentales del individuo está limitado 

por las importantes diferencias ideológicas entre los diver-

sos sistemas nacionales. Es de aplaudir, el hecho de que la 

sociedad internacional se preocupe por los derechos y oblig~ 

cienes del individuo. Sin embargo, tenemos que admitir que 

estos derechos se c~rcunscriben en gran parte a las circuns­

tancias y a las ideologías particulares de los diferentes -­

países, y, por ende, su interpretación y aplicación se suje-

tan a las condiciones cambiantes del Estado. Los esfuerzos 
(25). Poulant.zas, Nicos, Poder Pol1ti.co y Clases Sociales, en el Estado Capitalista, trad­

Florentino H.. Turncr, lOa. Ed., Ed1tor1Ql Siglo XXI, Ml!xico,· 1976, págs. 285 y Ss .. 
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por asegurar derechos y reconocer obligaciones para ciudada­

nos o extranjeros contra las arbitrariedades estatales, se -

han visto frustrados en muchas ocasiones. Algunos derechos 

del individuo escapan a una atención adecuada, debido a que 

los Estados prefieren pasarlos por alto o darles otra inter­

pretación segfin la ideo1og~a nacional vigente. 0~ 

Las divergencias ideológicas entre los Estados también 

dificl.1ltan la tarea de precisar la nat'Uralez.a de la preocup~ 

ci6n por el individuo a nivel internacional. l_;;y-·: ~LoS dere-­

chos fundamentales y la libertad del hombre se encuentran e'1S 

presados en términos similares en innumerab1es manifestacio­

nes nacionales, y en algunos casos llegan a concretarse en -

normas legales, pero cou un significado diametralmente opue.:!. 

to en sistemas nacionales de ideologías diferentes. Por 

ejemplo, mientras que algunas sociedades enfatizan la liber­

tad del individuo en relaci6n con el Estado, otras conside-­

ran que esta libertad está vinculada a la obligación que ti.!:. 

ne el individuo con la comunidad y el Estado. La ideología 

soviética de:fine a la libertad como un valor no autónomo su­

jeto a los intereses genera1es de la sociedad según los pri!! 

cipios que el-Estado determine. La Constitución soviética~ 

protege el estatus socioeconómico del individuo que trabaja, 

y reconoce sus derechos cuando éstos se ej~rcen dentro de 

las directrices de la ideología dominante. ~s) Se garantí- -

zan, por ejemplo, 1a libertad de opinión y de asociación 

l26). Hn.lo.jeczuk., Bogdan T., Op. Cit., pág. 230 .. 
l27). Fr.iedmonn, Wolfgang, Op .. Cl.t .. , pS.gs .. 22 y Ss. 
(JB).. Hn:z.o.rd, John N., The Soviet. System of Government, 4a., EcU .. , Univcrsity of Chicago 

Press, Chlcngo, 1968, p6.9. 12 .. 



194 

cuando éstas están de acuerdo con el orden constitucional 

socia1ista. (29) E1 reconocimiento de los derechos del indi-

viduo se determina por la ideología nacional, esto es un COR 

cepto de todos 1os Estados. Es por eso que de los documen--

tos internacionales que hablan de los derechos fundamentales 

del individuo y la libertad de expresión, muchos países esco­

gen so1amente las interpretaciones que son congruentes con -

su ideología nacional particular. 

La ideología es otro elemento importante en 1a con·str·uE_ 

ción de un orden internacional. ~ctualrnente, existen gran-­

des desviaciones en cuanto a los Conceptos de derechos huma­

nos, la protección de las minorías, la responsabilidad de 

los Estados hacia 1os extranjeros y todo aquello que imp1ique 

derechos y obligaciones individuales. Cuando las ideologías 

estatales permitan la concretización de valores, nociones y 

conceptos del bienestar humano en las leyes del país será 

más fácil que 1as normas internacionales se ocupen de los 

grandes problemas de la humanidad. 

5.- Las Perspectivas desde el punto de Vista Jurídico. 

Las influencias de cambio que hemos analizado, hacen 

que cualquier desarrollo en el derecho internacional, sea 

factu&l o espiritual, puede no proceder de los principios 

tradicionales de la soberanía, la unidad nacional o la inde­

pendencia estatal, sino de una noción de progreso que im~li­

ca f0rzosamente la superación del individuo en todas partes 

(29).. .Art .. 125 de la Constituci.ón de ln ÜRss, del 15 de Diciembre de 1936. 
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del mundo. La posibilidad de cambio, aun frente a las con--

tradicciones actuales y los obstáculos de tipo político, es 

un factor importante en el desarrollo progresivo del derecho 

internacional .. 

Hoy en día, quisieramos ver al derecho internacional 

como el medio ~ través del cual se pueda lograr el orden, la 

paz y la justicia en la sociedad internacional. Sin embargo, 

parece irónica que en muchas ocasiones la extensión del der~ 

cho internacional a nuevos campos de acción se debe precisa­

mente a los confl.:ictos políticos y al reajuste de poder en-­

tre 1as naciones, o sea, este derecho se encuentra supedita­

do a los intereses de los Estados, y sus normas se interpre~ 

tan en función de e11os .. Quisiernmos pensar que las reglas 

del derecho internacional miran hacia la realización de 1o -

que concebimos como justicia. y que su función llegue a cum­

plir la misión de proporcionar a todos los pueblos el bien -

común .. Roscoe Pound, el estadista. hizo notar después de la 

primera guerra mundia1 que el fracaso de los juristas de en·­

tonces estriba en que éstos no ambicionaban ser agentes act_!. 

vos del desarro11o del derecho internacional. Ellos no.apor-

taban nada nuevo a este derecho que urgía de una teoría jur!_ 

dica creativa como base .. Pound no pidió que los juristas tu 

vieran una visi6n romántica de un sistema legal metafísico, 

sin.o que hubieran tenido una filosofía legal que tomara en -

cuenta la sicología, 1a política y del derecho de la socie-­

dad ·internacional; un concepto multifacético que permitiera 

que el derecho internacional se· ·adaptara a la vida que .le 
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rodea, y que explicara este derecho en términos de fines so­

ciales, y no como un proceso estático y sin dinamismo .. (30) 

La sociedad internacional es un terreno en donde se en­

cuentra la lucha del poder y de la política; por lo tanto 

las fuerzas éticas y coercitivas tienen que intervenir para 

solucionar el conflicto que resulta de este enfrentamiento; 

a veces se proveen compromisos temporales e inestables. El -

derecho internacional, como elemento normativo, siempre está 

en movimiento constante. Algunas de sus normas tenían vali-

dez 'en el pasado, pero actualmente no la tienen, otras que -

no alcanzaron una calidad jurídica en el pasado la están te­

niendo actualmente, y hay normas que siempre han tenido una 

validez y su observancia es tan importante que todas las na­

ciones las apoyan. Así, hay una lucha continua, no solamen­

te en el seno de la sociedad internacional sino también en -

el derecho internacional .. No todas las entidades del siste-

ma jurídico ven con buenos ojos la perspectiva de cambio, 

mientras hay otras que si ansían los beneficios de los cam-­

bios, ya que es una oPortunidad de mejoría. Actualmente se 

observa en todas partes la necesidad de la aplicación del d!!_ 

recho internacional y el impulso de proyectos para re~~lver 

los nuevos problemas mundiales, como la explosi6n demográfi-. 

ca, el hambre y los requerimientos de una mejor vida para 

muchos individuos en todas partes. 

Por ello se están ~xperimentando cambios radicales en -

el derecho internacional. Podemos decir que el período ac--

(30). Ro111ng, 13crnnrd V1ct.or /\. .. , Op .. CJ.t .. , págs. 1 y Ss. 
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tual es de transición. El derecho internacional moderno ha 

tenido que ocuparse de las exigencias del individuo que a -

veces encuentran apoyo en las organizaciones internacionales 

El mejoramiento del status del individuo en el siglo XX re-­

presenta una fase en la evolución del derecho internacional. 

Tradicionalmente los Estados sostenían que eran los únicos -

protagonistas en el ámbito internacional y se negaban a adm~ 

tir que podían serlo también las organizaciones internacion~ 

les o 1 os individuos. Es cierto ,q\.:l:e .tf!davía 1os Estados OC!!, 

pan un lugar central e importante en la sociedad internacio­

nal> pero éstos ya no ejercen un control absoluto sobre las 

relaciones internacionales ni pueden cump1ir satisfactoria-­

mente las necesidades humanas esenciales que impulsaron la 

creación del sistema estatal. Aún, más, el Estado ya no pu~ 

de, mediante los mecanismos tradicionales, proveer el grado 

de orden y de seguridad que requiere 1a continuación de la -

humanidad. (31) Algunos mantienen todavía una autoridad coe_E 

citiva que 1es ayuda a destacar como actores principales en 

las relaciones internacionales, pero la habilidad de ejercer 

la fuerza se ve severamente restringida ante la amenaza de -

la autodestTucci6n. (32) 

.El individuo que fue seftalado en el pasado, por muchos 

juristas, =amo un objeto del derecho internacional, ha es,ado 

ad\,..\uiriendo más reconociniento en 1as organizaciones y trib_!! 

na1es internacionales c'?mo un suj etC" de este derecho. Aun-1oS 

que no admiten que el individuo ha alcanzado la calidad de su-. 

(31) .. NatlSwort.h, Lawrence H. "On the meaning of World Order .. , Horld l\ffai.rs, v .. 141, No.2· 
Ot.oiio de 1978, púg .. 131 .. 

{32). lbidcm, Pág. 13. 
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jeto en el derecho internacional, no pue<len negar que lospr-2_ 

yectos 7 las conferencias y las resoluciones respecto a los de­

rechos del individuo dominan en gran parte hoy día los asun­

tos internacionales. (3~ Asi,, el individuo se ubica ante el 

derecho internacional positivo como el poseedor de derechos -

como en el caso de los derechos humanos que tienen ya reconoci­

miento uní versal y es también acreedor a sanciones,, puesto que en 

la actualidad se puede imputarle una responsabilidad por actos 

criminales cometidos en contra del derecho internacional. 

No hay duda que el derecho internacional ha entrado en 

una nueva era que se caracteriza por la concentración de es­

fuerzos en la promoción del bienestar humano, el mejoramien­

to de la vida y el progreso social en beneficio del indivi-­

duo. como un camino hacia el orden, la paz y la seguridad 

internacionales. Esta era, podemos decir, empezó a fines 

del siglo XIX con el ingreso de la Organización de la Cruz -

Roja en las relaciones internacionales, como una entidad no 

gubernamental cuyas acciones iban encaminadas a proporcionar 

un necesario servicio social al individuo. Esta tendencia -

de Preocuparse por el bienestar humano se aceleró con la De­

claración UniVersa1 de los Derechos Humanos, que surgió en -

1948 en virtud de la triste experiencia de la segunda guerra 

mundial, y se hi~o definitiva con la adop~ión de 1os pactos 

sobre derechos humanos, en 1966, reiterando así la convicción 

de que los derechos del individuo deben reforzarse en el pl.!!_ 

no internacional. Por la resolución 2144 la Asamblea Genera1 

(33). Scbwelb, Egon, '"Human Rights and the Tenching of .Iutcrnat!onal Law". American Jour­
nal of Internati.onal Lav, V. 64, No. 2, Abr.il. 1970, pSgs. 363 y Ss .. 
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de las Naciones Unidas ha sc~alado la necesidad de et1co11trar 

urgentemente la manera de mejorar la capacidad de las Nacio­

nes Unidas para frenar las constantes violaciones en contra 

de los derechos del hombre en muchas partes del mundo. 

La noción de derechos y obligaciones del individuo ha -

dado mucho empuje al desarrollo del derecho, tanto interno -

como internacional. La Corte Europea de Derechos del Hombre 

está facultad.'.:i para citar a 1.as Altas Partes Contratantes para 

juzgar sus acciones en cuanto al trato dado a sus propios nI: 

cionales. Se están creando paulatinamente, tanto en la esf~ 

ra regional como en la universal, normas del derecho intern~ 

ciona1 a favor del individuo, y aunque éstas aún se encuen-­

tran en un estado rudimentario> es evidente que tendrán im-­

portantes implicaciones en el futuro. 

No obstante, un cambio de era no implica necesariamente 

un cambio completo del derecho internacional. Obviamente, -

las doctrinas clásicas tienen mucha influencia todavía en el 

derecho de hoy. Existen muchas declaraciones y pactos que -

constituyen una base para la construcción de derechos huma-­

nos que obliguen a los Estados, pero esto es solamente elini 

cio de un largo recorrido. Falta que los Estados ratifiquen 

y adopten los lineamientos seftalndos en estos documentos. La 

ap1icaci6n de los derechos y obligaciones del individuo, en 

las sociedades actuales, es y será lenta, debido a la confli~ 

tiva situación que el mundo vive. 

Hoy dia, la sociedad internacional enfrenta graves pri­

vaciones en muchas partes del mundo; resulta urgente una 
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revaluación del derecho internacional en cuanto a su capaci­

dad para proteger al individuo. Se ha recomendado la inter-

vención humanitaria, tanto unilateral como colectiva. Para 

terminar con las prácticas en franca violación de los dere-­

chos del individuo. La sociedad internacional, se dice, ca­

rece del mecanismo legal con medidas adecuadas para imponer 

respeto a las normas del derecho internacional. En esta CO,!! 

.fusión, la humanidad busca instintivamente su emancipación -

en el derecho natura~, _q~1c. ~-" el pasado prometía el bienestar 

no sólo a los Estados sino también al individuo. Así, el 

problema principal de hoy es encontrar un compromiso entre -

las exigencias de la situación actual y las actitudes y pen­

samientos tradicionales. 

Pese a todo aquello, la tendencia hacia el reconocimie!!. 

to de derechos y obligaciones individuales, vista en los es­

fuerzos paralelos tanto a nivel regional como universal, es 

fenomenal. El derecho internacional de hoy, se ocupa de un 

amplio campo de relaciones humanas; sería una contradicción 

si ante esta alternativa progresista se mantienen por mucho 

tiempo sus características tradicionales • 

. ~ Actualmente las declaraciones y resoluciones respecto a 

los derechos y obligaciones individuales que no tienen una -

fuerz.a o:I>ligatoria, pueden llegar a constituir normas que no 

,tardan en concretarse en un derecho positivo. Lo importante 

es que, tales normas son reglas en desarrollo que-indican 

las tendencias y aspiraciones hacia una positivización <le 

los derechos y obligaciones individuales en e1 derecho inte.!. 
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nacional .. Prueba de ello son los tratados multilaterales. -

los proyectos técnicos y económico5 y las actividades de las 

organizaciones internacionales empeñadas en promover los de-

rechos y las obligaciones en pro del orden, l.a paz. y la segu­

ridad internaciona1es. Es ésta una clara indicación de la -

dirección que ha tomado el derecho internacional contemporá-

neo. (34) Y de que esta dirección no admite ya los conceptos 

ortodoxos del derecho inte rnaciona1 clásico sobre la posición 

del individuo frente a este derecho. 

(3.,i). Ro11rig. Bernard V1.ctor l\., Op. Cit .. ,. pd.9 .. 85 .. 
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CONCLUSIONES 

1.- El presente trabajo se ha basado en los conceptos -

de la Sociología Jurídica que relacionan el derecho con la -

realidad, es decir. se considera a1 Derecho como producto de 

1a vo1untad socia1 y de las necesidades sociales. 

2.- En este estudio hemos descartado el cientifisismo -

apriorístico que prcte~dc construiT un orden normativo fuera 

de la voluntad social. 

3.-·Tampoco hemos afiliado al racionalismo moralizado 

y utópico que creé en cambios radicales fuera de 1a realidad 

social. 

4.-. El estudio de los derechos y obligaciones individu.e. 

les no busca la justificación de una postura doctrinal para 

exaltar la posición del individuo frente al Derecho Interna­

ciona1; sería caer en el círculo vicioso de aquellos que es­

p·eran la salvación de 1a humanidad> mediante un prodigioso -

sistema internacional. 

5 •. - Constamos que la norma juridica no puede ir más 

allá de los límites de la vigencia ética, de la sociedad y_ 

que .el del Derecho Inter~acional, más que imponerse, crea dc!l.­

tro del ámbito internaciona1 un clima de superación y progr~ 

so para. la humanidad, su éxito depende de la. voluntad y con­

sentimiento de los pueb1os. 
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6.- Quedando por sentado, que entendemos como so~iedad -

internacional al conjunto de normas jurídicas establecidas -

por los pueblos, para regular la conducta de los mismos. y -

evitar con ello cualquier conato de autodestrucción en la -­

medida de lo posible. 

7.- Así, el campo para el desarrollo de los derechos y 

obligaciones individuales en el Derecho Internacional es ex-

tenso y abierto .. El Artículo 38 del Estatuto de la Corte 

Internacional de Justicia prevee como fuente de derecho, las 

comunicaciones y .-costumbres internacionales, los principios 

generales del Derecho reconocidos por las naciones civiliza­

das, y las sentencias judiciales y doctrinas de los publici;?_ 

tas calificados. 

8.- Este incentivo para la creación de nuevos derechos 

es amplio, aunque por otro lado, existen factores que restri!!_ 

gen al Derecho Internacional Contemporáneo y a los órganos -

judicia1es internacionales en el ejercicio de una función 

creadora .. 

9 .. - E1 Derecho Internaciona1 se apoya todavía en el 

principio de la Soberanía de1 Estado, por 1o tanto, los der~ 

chos y obligaciones inte~nacionales, sean para e1 individuo 

o para el Estado, se originan en el consentimiento o volun·-­

tad de los Estados. 

10 .. - En principio dicha voluntad está fuertemente orien­

toda por el principio de orden y seguridad, así que, no sol~. 
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mente la libertad de acción y los compromisos internaciona-­

les están determinados por ella, sino también los derechos -

y obligaciones 1cga1es en el Derecho Internacional. sea cual 

sea su fuente. 

11.- Es por eso que una iniciativa creadora de normas -

internacionales mediante las fuentes establecidas en el Art~ 

culo 38, estará supeditada al consentimiento de los Estados. 

T2·. ~- T.:1 situación precaria de una sociedad dominada 1:0¡-·;.. 

davía por Estados soberanos y conflictos nacionales de inte­

reses, reduce e1 margen de la facultad creadora del Derecho 

Internacional, Xrente a una necesidad urgente de reconocer -

nutivas normas internacionales para el individuo. Sin embar-

go, la evo1uci6n del Dereclto Internacional est§ lejos de ser 

pasivo o negativo. 

13.- El número de los casos de la intervención del ind~ 

viduo en el ámbito internacional, debido a la preocupación -

por el orden y la seguridad internacionales y por el inmine!!_ 

te peligro de un desequilibrio mundial a causa del deterioro 

de lás condiciories sociales del hombre en toda:S partes, va -

en aumento, lo que significa un signo positivo de la agresi­

vi.dnd de un Derecho Internacional moderno y dispuesto a im-­

pulsar hncia adelante el progreso de la humanidad. 

14.- El progreso logrado en materia de derechos y obli­

gaciones· individuales a través de las convenciones y tribun~ 

les internacionales es una respuesta a aquella preocupac~ón 
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Aunque se refuerce indirectamente la situación del individuo 

en el Derecho Internacional en las opiniones de la Asamblea 

General de 1as Naciones Unidas, ésta ha sido, por lo general 

extremadamente cautelosa en materia de derechos y obligacio­

nes individuales. 

15.- En el terreno del reconocimiento de estos derechos 

y .obligaciones, parece que los cambios más importantes segu.!, 

rán procediendo de las. _c¡:onvenciones internacionales, los tr!_ 

bunales de tipo regional, o de las instituciones como 1os 

Tribunales fl.lixtos de Arbitraje, creados ante los al-iados de~ 

pués de la primera guerra mundial. 

16.- Estos tribunales han hecho aportaciones importan-­

tes al principio de restitución y reparación de dafios sufri-

dos por e1 individuo. La creación de instituciones judicia-

les supranacionales como la Corte de Justicia de las Comuni­

dades Europeas Occidentales~ la Corte de Derechos Humanos e.2__ 

tablecido por el Consejo de Europa y la Corte Internacional 

Interameri_cana, para fallar reclamaciones presentadas contr3: 

los Estados en pro de los derechos individuales, es señal 

de1 progreso revo1ucion~~io en el Derecho Internacional vi-­

gente entre los Estados. 

17.- El reconocimiento de ciertos derechos y obligac~o~ 

nes individua1es en el Derecho Internacional, es un paso_mUy 

importante en un sistema que todavía considera a los Estados 

y a ciertas organizaciones jnternacionales como sus unicos --
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sujetos .. 

18·. - Aunque el desarro11o de las normas jurídicas de1 -

Derecho Internacional en materia de derechos y obligaciones 

del individuo va muy rezagado respecto de 1as necesidades de 

la Sociedad contemPoránea, es cierto también que las numero­

sos declaraciones y convenciones internacionales sobre ~sta 

materia, actuarán como una importante catálisis en la trans~ 

ci6n del sistema internacional tradi~ional, a un sistema in­

ternacional moderno que reconozca plenamente los derechos y 

obligaciones individuales. 
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